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Prólogo

Finalizando ya 2019, sale el segundo número de la revista Cuarta Pro-
vincia, cumpliendo con el compromiso del CEB, Comunidad de Cala-
tayud y Ayuntamiento de Calatayud de establecer una periodicidad 

anual para su publicación.

En esta ocasión también se ha buscado un equilibrio entre sus conte-
nidos, de forma que los diez artículos abarcan diferentes temas de Cala-
tayud y de la comarca, englobados en los apartados de historia, arte, etno-
grafía y literatura, ciencias de la Tierra y defensa del patrimonio. Además, 
quienes han colaborado proceden tanto del ámbito universitario como del 
comarcal; en este sentido nos mantenemos en la intención de potenciar 
la consolidación de una estructura de investigadores que contemplen la 
revista como un referente estable para sus publicaciones.

Para intensificar el control de calidad y rigor de todas las aportaciones, 
hemos añadido nuevos criterios a las Normas para la entrega y presentación 
de originales, que aparecen al final de la revista, con el objetivo de favorecer 
su coherencia interna y fortalecer su carácter científico. En este número, 
teniendo en cuenta las características de los artículos presentados y su 
componente visual, se ha optado por una edición en color. También se ha 
incrementado la tirada hasta 500 ejemplares, pues la anterior se agotó 
rápidamente.

Manuel Bea Martínez, Rafael Domingo Martínez y Paloma Lanau 
Hernáez, en su artículo sobre arte rupestre en la comarca de Calatayud, 
resumen las características de un grupo de abrigos con grabados y dos 
conjuntos con pinturas, especialmente el abrigo de Roca Benedí, con para-
lelos temáticos y estilísticos de zonas como el Bajo Aragón y Maestrazgo. 
El descubrimiento y estudio de estas pinturas y grabados amplia el marco 
geográfico del arte rupestre en Aragón y sitúa a la Comunidad de Cala-
tayud como un foco de atención preferente para la búsqueda de hábitats 
prehistóricos en sus abrigos.

Miguel Ángel Solà Martín, que en el número anterior presentó una 
investigación sobre la familia de los Vera en la repoblación de la raya cas-
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tellano-aragonesa en el siglo XIII, de nuevo colabora en esta ocasión con 
un artículo sobre los pleitos por el monte Entredicho de Malanquilla en los 
reinados de Jaime II y Alfonso V. Resultan estimulantes estas documenta-
das investigaciones, basadas en fuentes primarias, en las que se aborda la 
historia local con objetividad, desvelando con precisión aspectos que nos 
ayudan a entender la realidad actual de nuestros pueblos, que general-
mente adolecen de trabajos rigurosos, sustituidos en muchas ocasiones 
por aportaciones más encomiásticas que históricas.

Saltando varios siglos en el tiempo, llegamos hasta la época contem-
poránea para descubrir, gracias a José Luis Villanova Valero, la vida y obra 
de Mariano Anselmo Blasco y Taula, un maestro de obras que desarrolló 
una gran parte de su trabajo en Calatayud en la segunda mitad del XIX. 
Fue autor del excepcional plano de Calatayud de 1862, editado por el CEB y 
agotado ya hace años, pero además también ejecutó proyectos de caminos 
vecinales para la Diputación Provincial de Zaragoza y realizó estudios para 
los obispados de Tarazona, Lérida y Jaca, así como edificios de viviendas. 
La biografía de Mariano Blasco nos permite conocer mejor su obra, que in-
cluye edificios emblemáticos de Calatayud y su comarca, así como atisbar 
el modus vivendi de un maestro de obras en unos años de modernización 
del país.

En el siguiente trabajo, Jesús Criado Mainar, Isidro Villa Sánchez y Re-
beca Carretero Calvo revelan datos sobre la ejecución del retablo mayor de 
la parroquia de San Bartolomé de Calatorao, obra del escultor bilbilitano 
Pedro Martínez el Viejo, del que se han conservado una serie de relieves e 
imágenes distribuidos por distintos puntos del templo. Este escultor, que 
tenía su taller en Calatayud, desarrolló una gran parte de su obra en esta 
ciudad y su comarca. El artículo aporta nuevos datos en la obra de uno de 
los mayores exponentes de la escultura romanista en Aragón.

Carmen Osés Hidalgo fue una pintora nacida en Calatayud, cuya vida 
y obra es prácticamente desconocida por todos los bilbilitanos. Rubén Pé-
rez Moreno traza su azarosa biografía, reveladora de las vicisitudes por 
las que pasó el exilio republicano como consecuencia de la guerra civil y 
su posterior adaptación a una sociedad española regresiva en todos los 
terrenos. Es urgente recuperar y honrar la memoria de quienes sufrie-
ron las consecuencias de un levantamiento militar que interrumpió para 
siempre su vida, cortó sus raíces y les impidió un progreso personal y, en 
el caso que nos ocupa, artístico, bruscamente detenido por la censura 
imperante.

Otro ilustre desconocido bilbilitano fue Matías de Aguirre del Pozo y 
Felices, escritor del siglo XVII, que vivió en Calatayud, Zaragoza y, final-
mente, en Huesca. Condicionados por la figura descollante de Baltasar 
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Gracián, desconocemos la vida y obra de otros autores literarios de Cala-
tayud y su comarca del siglo XVII, por lo que este artículo, aparte de descu-
brirnos a Matías de Aguirre, empieza a rellenar un hueco en la historia del 
panorama literario barroco vinculado a nuestro territorio. Pilar Sánchez 
Laílla recupera y glosa la lírica barroca del autor, que dedica una silva de 
inspiración gongorina a su ciudad natal cuando, huyendo de la peste en 
Zaragoza, la contempla desde lejos, sin poder entrar en ella.

Francisco Tobajas Gallego, uno de los investigadores más consolidados 
en la comarca, ha localizado en el Archivo Municipal de Calatayud el do-
cumento de constitución de la Unión de Labradores de El Frasno a finales 
del siglo XVII, una cooperativa civil que copiaba la idea del párroco de 
Cosuenda, Pablo García, fundador de la Unión de Labradores de Cosuenda 
medio siglo antes, para facilitar a los asociados la reposición de los anima-
les de labor muertos. Carecemos en la comarca de estudios que aborden 
la historia social de sus habitantes, muchos de ellos dedicados durante 
generaciones a la agricultura. Confiamos en que nuevas investigaciones 
abordarán tanto el estudio de las técnicas e innovaciones agrícolas de los 
últimos siglos como el asociacionismo agrario.

La plaza del Mercado es uno de los espacios urbanos más significativos 
y emblemáticos de Calatayud, epicentro social y comercial no sólo de Ca-
latayud sino también de toda la comarca. Manuel Casado López, profundo 
conocedor del enclave, realiza un estudio pormenorizado de los diferentes 
establecimientos comerciales que han ocupado desde el siglo XIX los lo-
cales de los cuatro lados de la plaza. Es un análisis histórico y etnográfico, 
enriquecido por vivencias personales propias y de otros informantes, que 
reivindica el valor de este comercio de proximidad en el casco histórico de 
la ciudad.

Si en el primer número de la revista Juan M. Pisco García hacía una 
aproximación al catálogo de plantas acuáticas, en esta ocasión Alfredo 
Martínez Cabeza cataloga y describe treinta y cuatro plantas pertenecien-
tes al grupo de los pteridofitos, que incluyen helechos y colas de caballo. 
El artículo deja constancia de los helechos existentes actualmente en la 
comarca, cuando ya se empiezan a notar las consecuencias de la evolu-
ción del clima terrestre. La riqueza botánica de la comarca queda patente 
en sus helechos, unas plantas vasculares primitivas que se reproducen 
por esporas, amenazadas, sobre todo, por las actuaciones humanas mal 
planificadas sobre el medio ambiente. Los helechos, muy sensibles a los 
cambios de humedad y temperatura, son bioindicadores de la calidad de 
los ecosistemas que nos rodean.

Finalmente, cerrando la revista, Luis Alberto Gonzalo Monge reivindi-
ca la cultura celtibérica del territorio de Calatayud tanto en su dimensión 
identitaria como en el de la recuperación de un patrimonio que apenas 
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ha sido excavado y estudiado. Aunque la comarca es extraordinariamente 
rica en yacimientos arqueológicos celtibéricos, hasta la fecha se ha pres-
tado más atención al legado romano. Es un artículo divulgativo, que es-
tablece el estado de la cuestión de la investigación sobre el tema y que 
esperamos sea un punto de partida para valorar mejor una cultura que 
forma parte de nuestras raíces más hondas.

Agradecemos a la Escuela Oficial de Idiomas Johan Ferrández D'Heredia 
de Calatayud su colaboración desinteresada en la traducción al inglés de 
varios resúmenes de las comunicaciones.

José Ángel Urzay Barrios 
Presidente del Centro de Estudios Bilbilitanos



Arte rupestre en la comarca 
Comunidad de Calatayud
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y Paloma Lanau Hernáez

*	 Área de Prehistoria. Departamento de Ciencias de la Antigüedad. Universidad de Zarago-
za. Grupo PPVE y IUCA



Resumen

La falta de prospecciones sistemáticas en la comarca Comunidad de Calatayud 
determina, sin duda, la escasez relativa de conjuntos rupestres en este territorio. 
Hasta el momento, sólo se conoce un pequeño grupo de abrigos con grabados y 
otros dos conjuntos con pinturas. Sin embargo, el interés de los conocidos apunta a 
la plena inserción de esta zona en el rico marco rupestre que supone la Comunidad 
de Aragón. Especialmente relevante es el abrigo de Roca Benedí, el conjunto Levan-
tino más occidental del arte Levantino, con claros paralelos temáticos y estilísticos 
de zonas geográficas como el Bajo Aragón y Maestrazgo turolense y castellonense.

Palabras clave: Prehistoria; Arte Levantino; Arte Esquemático; Pintura; Grabado.

Abstract

The lack of systematic archaeological surveys in Comarca Comunidad de Ca-
latayud entails the relative scarcity of rock art sites in this territory. For the mo-
ment, only a few number of engraved sites and two painted shelters are known. 
Nevertheless, the importance of those already known points out the inclusion of 
this area into the rich rock art frame of Aragón. The shelter of Roca Benedí, the 
westernmost Levantine site in our autonomous region, is of great importance, 
with obvious thematic and stylistic parallels in distant zones, like Bajo Aragón and 
Maestrazgo.

Keywords: Prehistory; Levantine Rock Art; Schematic Rock Art; Paintings; Engra-
vings.
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Los recientes descubrimientos de conjuntos con arte rupestre reali-
zados en la comarca Comunidad de Calatayud (Roca Benedí y Los 
Prados), dejan entrever un nuevo núcleo de arte prehistórico cuyos 

vacíos, todavía evidentes, no impiden que se perfile como uno de los más 
prometedores de Aragón1. Su ubicación, como eje vertebrador de las co-
municaciones entre el Valle del Ebro y la Meseta, subraya un aspecto 
estratégico básico en la ocupación humana del medio, el control del te-
rritorio.

Unido a este aspecto, y como elemento destacado en el ámbito que 
nos ocupa, podemos citar la cercanía física de algunos de estos conjuntos 
a surgencias de aguas termales, característica que también se documenta 
para yacimientos de hábitat para ésta y otras áreas geográficas, como ocu-
rre con el yacimiento mesolítico de Los Baños, en Ariño (Utrilla y Rodanés, 
2004).

En la mayoría de los conjuntos rupestres documentados en este terri-
torio predominan o resultan únicos los motivos grabados: graffitis, cazole-
tas y canalillos cuya filiación crono-cultural resulta difícil de precisar, aun-
que en la mayoría de los casos pueden llevarse a momentos plenamente 
históricos (época medieval-moderna).

1.	 La Ley de Patrimonio Cultural Aragonés asigna directamente a toda manifestación ru-
pestre el máximo grado de protección autonómico, Bien de Interés Cultural. Desde el 
Servicio de Prevención y Protección del Patrimonio Cultural del Gobierno de Aragón 
la protección de toda manifestación rupestre ha sido siempre una línea maestra de su 
actuación. De acuerdo con los parámetros de conservación y difusión del Patrimonio 
necesarios, se realiza para cada enclave una exhaustiva documentación, proyectos de 
cerramiento, limpieza y conservación junto a otros aspectos relacionados con la difu-
sión, la creación de REPPARP (Red Europea Primeros Pobladores y Arte Rupestre Prehis-
tórico), o la inclusión en la Ruta Europea “Caminos de Arte Rupestre Prehistórico”, así 
como el impulso otorgado a los Parques Culturales con arte rupestre. Ningún estudio 
podría ser llevado a cabo sin la inestimable ayuda desinteresada y conocimiento del 
medio que nos brindan a los investigadores los vecinos de las zonas donde se localizan 
estos hallazgos.
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1.	 Abrigos pintados

Por el momento, son sólo dos los conjuntos bien documentados que 
contienen representaciones pictóricas2: Roca Benedí y Los Prados, ambos 
en el término de Jaraba y relativamente próximos entre sí. En estos abrigos 
se encuentran bien representados los dos estilos artísticos mayoritarios: el 
naturalista y el esquemático. Dentro del primer estilo es el ciclo levantino 
el que se documenta. Esta clasificación resulta importante tanto por la 
inclusión de este ciclo artístico dentro del Arte Rupestre del Arco Medite-
rráneo de la Península Ibérica —Patrimonio de la Humanidad— como por la 
novedad que supone su ubicación geográfica. Así, junto con el del Plano del 

2.	 Los restos de pintura de la Cueva de los Castillos de Almantes I (Calatayud) se reducen 
a meros trazos indeterminados, sin que sean susceptibles de un análisis estilístico que 
permitan su clasificación en un determinado estilo o ciclo artístico.

Fig. 1. Localización de los conjuntos rupestres citados en el texto.
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Pulido (Caspe), el abrigo de Roca Benedí aparece como el segundo conjunto 
levantino conocido en toda la provincia de Zaragoza, siendo el más occi-
dental de toda la Comunidad de Aragón.

Tanto la temática como los patrones estilísticos de los motivos re-
presentados apuntan directamente como paralelos más próximos a los 
conjuntos clásicos del Maestrazgo turolense y castellonense. Solamente el 
color negro, en lugar del rojo, empleado en Roca Benedí lo singulariza con 
respecto a sus paralelos más orientales.

Roca Benedí (Jaraba)

El hallazgo, realizado de forma casual por Serafín Benedí, se compo-
ne de cinco motivos, cuatro de ellos del más clásico estilo levantino y de 
color negro, en una zona inédita: el valle del río Mesa en la cuenca del río 
Jalón, camino natural de acceso a la Meseta Sur, en pleno Sistema Ibérico 
(Utrilla, Bea y Benedí, 2010). La roca pintada se ubica en territorio de aguas 
termales, próximo a los balnearios de Jaraba. Su patrón estilístico encaja 
en los tipos de arqueros que se desplazan, con paralelos temáticos en el 
grupo Bajo Aragón/Maestrazgo. Su ubicación en un cañón sinuoso subraya 
su carácter de marcador territorial, situándose en un anfiteatro natural 

Fig. 2. Panorámica del barranco de la Cañada del Campillo.
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tras un meandro de 300º, el más marcado de toda la cañada del Campillo, 
en la confluencia con un barranco perpendicular y en la zona más visible 
de todo el barranco.

El conjunto pintado, compuesto por dos animales que miran hacia 
la izquierda, dos figuras humanas que lo hacen hacia la derecha y unos 
trazos lineales, se sitúa en una simple roca formada por dos lienzos en 
ángulo, aunque las pinturas sólo están ubicadas en el panel izquierdo. En 
el citado ángulo se abre una grieta hacia la que se dirigen las dos figuras 
humanas, tocándola las flechas del arquero que parecen estar introdu-
ciéndose ya en la misma. La repisa que sirvió de base a los pintores, un 
lugar que hoy resulta muy incómodo, mide 5 m de longitud x 1,03 m de 
anchura y se encuentra a 2,85 m del suelo y a 3,5 m de altura del techo o 
visera que protege las pinturas. El panel decorado ocupa una superficie de 
1,08 m de longitud por 0,71 de anchura, comenzando las pinturas a sólo 58 
cm del suelo de la repisa.

Motivo 1. Arquero

Motivo masculino marchando a la derecha que porta arco sin cuerda y 
flechas en su mano izquierda. Éstas parecen de ápice simple y emplumadu-
ra lanceolada, la representación habitual del arte levantino. Presenta pei-
nado piriforme, de media melena vuelta hacia adentro y un espectacular 
tocado de forma triangular con un penacho de seis plumas. La articulación 
de la cabeza y el torso enmascara el diseño del cuello en la parte derecha, el 
cual queda casi oculto por la melena. El cuerpo aparece bien proporciona-
do con un tórax de tendencia triangular en visión frontal, perspectiva que 
pasa a lateral en las piernas, en especial en las bien modeladas pantorrillas, 
con una muy cuidada representación de los pies. A la altura de la rodilla se 
observan cintas que parecen ajustar bien un posible pantalón bombacho 
bien unas polainas, sin descartar que se trate de un mero elemento deco-
rativo y que el arquero fuera desnudo, estando representado el sexo por un 
trazo central muy perdido. En este caso ofrecerían unos muslos demasiado 
gruesos y mal modelados, lo que no concuerda con la buena representa-
ción de las pantorrillas. El brazo derecho, en visión lateral correcta, aparece 
doblado en una postura típica del arte levantino, mientras en su izquierdo, 
de nuevo en visión frontal, se atisba por encima del codo un engrosamiento 
que podría corresponder a un posible brazalete.

Motivo 2. Mujer con niño

A 11 cm a la izquierda del motivo 1, aparece una figura femenina en 
negro mirando a la derecha e inclinada hacia delante. Muy mal conserva-
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da, parece llevar falda de picos hasta la pantorrilla o bien pantalones an-
chos que dan paso a unas pantorrillas gruesas y a unos pies anchos. Esta 
parte inferior del cuerpo ha sido representada en una perspectiva frontal, 
lo que contrasta con la lateral que se ha utilizado para el arquero. La parte 
correspondiente al tronco y cabeza apenas es visible, pero la zona con-
servada permite apreciar la inclinación de la espalda y la existencia, en 
perspectiva lateral, de un tronco grueso en tórax y abdomen, aspecto que 
no resulta habitual en representaciones femeninas levantinas.

En la parte superior del motivo aparece la figura de un niño, quizá 
tocado con un gorrito, que es transportado a la espalda de la mujer. Ésta 
es una temática poco común pero bien documentada en algunos abrigos 
levantinos del Maestrazgo aragonés y castellonense como en los de Val del 
Charco (Alcañiz) o Centelles y La Saltadora (Castellón) (Bea, 2012).

Motivo 3. Trazos lineales

La mujer (motivo nº 2) podría estar vinculada a un largo trazo vertical, 
de 20,5 cm de longitud, precedido de uno horizontal más corto de 3 cm, 
que pudo estar unido a sus brazos. Un tercer trazo lineal de tendencia ho-
rizontal se localiza a la derecha del extremo final del trazo vertical, alcan-
zando los 5,4 cm. La unión de estos dos últimos trazos no es visible por los 
desconchados del soporte, pero la dirección en la que parece curvarse la 
barra vertical lleva a que propongamos que los dos fragmentos pertenez-
can a una misma vara, curvada en su extremo. Su interpretación resulta 
difícil pues sólo conocemos el caso de una barra vertical de una longitud 
proporcionalmente semejante, sobre los cuartos traseros de un ciervo en 
la zona 3 de Solana de las Covachas (Alonso 1980).

Motivo 4. Ciervo

Se trata de un ciervo mirando a la izquierda que se halla ubicado a 14 
cm a la izquierda de la mujer, dándose la espalda entre sí. Se halla muy 
mal conservado, lo que no permite identificar con total seguridad si se 
trata de una cabra o de un ciervo. A favor de esta última interpretación se 
sitúa la presencia de restos de candiles transversales a las astas principa-
les, la existencia del papo característico en el cuello y la similitud global al 
ciervo que representa el motivo nº 5.

Sin embargo, la postura en ángulo agudo de su cabeza respecto al cue-
llo, como preparándose para topar, resulta muy característica de las ca-
bras levantinas, como es el caso de una en la cueva de la Vieja de Alpera 
(Alonso y Grimal, 1993), otra del Barranc de la Palla (Hernández et al., 1988) 
o dos de Villar del Humo (Ruiz, 2005).
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Motivo 5. Ciervo

Se trata de un ciervo de espléndida cornamenta y actitud estática mi-
rando a la izquierda. Sus patas traseras parecen descansar sobre un rebor-
de natural de la pared, limitando con sus cuernos otro situado en la parte 
superior, por lo que la figura queda bien enmarcada en el espacio dispo-
nible. Un trazo fino en negro perfila la silueta del animal rellenada a su 
vez en tinta plana. Presenta un desconchado en el arranque de sus patas 
delanteras y en la zona del cuello, pero su conservación y visibilidad puede 
calificarse de buena para lo que es habitual en el arte levantino.

La importancia del hallazgo se fundamenta en distintos aspectos que 
conciernen a cuestiones estilísticas, cromáticas y territoriales. De esta for-
ma, las pinturas de Roca Benedí se perfilan como una extensión del nú-
cleo Bajo Aragón/Maestrazgo/Valltorta caracterizado por el predominio de 
estilos antiguos, la presencia significativa de la mujer y temas exclusivos 
como son los arqueros “al vuelo” o los marchadores, cuyas mujeres portan 
niños a su espalda. Con todo, las pinturas de Roca Benedí presentan algún 
rasgo singular que las individualizan dentro del arte levantino más clásico, 
como es el uso único en la confección de los motivos del pigmento negro.

En cuanto a la ubicación de las pinturas se debe destacar el lugar de 
especial significación que ocupan en la articulación del territorio inme-
diato, tanto desde el punto de vista de su localización dentro del barranco 
—en el meandro de mayor desarrollo y en el farallón del que se tiene mejor 

Fig. 3. Paisaje del barranco donde se localiza el conjunto de Roca Benedí.
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visibilidad desde diferentes puntos del barranco— como por su cercanía a 
las aguas termales de Jaraba.

Pero quizá, el aspecto más destacado del conjunto resida en su locali-
zación geográfica, que extiende significativamente hacia el Oeste el terri-
torio de expansión del arte levantino.

Los Prados (Jaraba)

En este conjunto, descubierto por S. Benedí, tan sólo se conserva una 
única representación zoomorfa de color rojo carmín y de estilo claramente 
esquemático. El motivo fue realizado aplicando el pigmento directamente 
con los dedos. Se trata de un cuadrúpedo orientado a la derecha, relativa-
mente bien conservado, en el que es posible observar las patas delanteras 
y parte de una trasera, la cola de gran tamaño traza una trayectoria curva 
hacia adentro, mientras que las orejas de grandes dimensiones fueron re-
presentadas en vertical, ligeramente caídas hacia atrás. El morro del ani-
mal se encuentra perdido y un saltado reciente afecta a parte del tren 
trasero del zoomorfo.

Dadas las características estilísticas de este tipo de representaciones, 
resulta muy difícil establecer la especie animal figurada. No obstante, las 
grandes orejas, larga cola y el corto desarrollo de las patas en comparación 
con la longitud del cuerpo hace que podamos apuntar la posibilidad de 
que se trate algún tipo de carnívoro, quizá un lobo o zorro.

Estilísticamente recuerda a las representaciones animales del abrigo 
de Barfaluy I (Huesca) (Baldellou et al., 1986-1989; Lanau, 2019).

Fig. 4. Arquero y ciervo de Roca Benedí.
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Fig. 5. Motivo zoomorfo del abrigo de Los Prados (foto de S. Benedí)
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2.	 Abrigos grabados

En términos absolutos suelen ser conjuntos más desconocidos y, hasta 
cierto punto, menos estudiados que los pintados. La zona que nos ocupa 
no es una excepción, de manera que, a pesar de contabilizarse hasta seis 
conjuntos con grabados, tan sólo uno de ellos, conocido desde principios 
del siglo XX, ha sido objeto de un estudio pormenorizado. Se tiene constan-
cia igualmente de paneles grabados, pendientes de estudio, en diferentes 
barrancos que responden a inscripciones filiformes en árabe, hallazgo que 
pone de manifiesto la influencia de esta cultura en el territorio durante la 
Edad Media.

Conjunto de grabados del Barranco de la Cañada del Campillo 
(Jaraba)

El Sillón o Grabados del Campillo I

Los grabados se localizan en la vertiente izquierda del barranco y, sin 
duda, el espacio elegido para la realización de los mismos parece estar 
relacionado con la accesibilidad al barranco, al poderse definir como una 
vía de acceso natural al mismo (Bea y Domingo, 2009). Las manifestacio-
nes rupestres fueron realizadas en una gran pared bastante regular y sin 
apenas anfractuosidades, con unas dimensiones notables (7 m de longitud 
x 3 m de altura).

Los grabados se reparten por casi toda la superficie, siendo todos ellos 
de tipo filiforme. Esta característica hace que muchos motivos no puedan 
ser observados de forma correcta, variando de forma importante la per-
cepción que se pueda tener de éstos en función de la incidencia de la luz 
solar. La temática representada resulta variada, sin que por el momen-
to hayamos podido advertir motivos que puedan ser definidos sin dudas 
como prehistóricos. Así, entre elementos de carácter abstracto o no identi-
ficables, encontramos como tema más recurrente el de las cruces, siendo 
interesantes aquellas que aparecen segmentadas en pequeños cuadros 
interiores, con o sin calvario y de forma aislada o en grupos.

De entre el resto de elementos, algunos meros trazos aparentemen-
te inconexos, encontramos aspas, dos graciosas cabritas de dimensiones 
muy reducidas pero de cierta tendencia al naturalismo, un antropomorfo 
con manos y dedos bien marcados y de grandes dimensiones, así como 
restos de escrituras modernas.

A falta de un estudio pormenorizado, parece que la mayoría de los 
motivos del conjunto podrían ser definidos como modernos.
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Fig. 6. Arriba: roca en la que se localiza el panel con los grabados.  
Abajo: cruces y trazos grabados del conjunto.
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Fig. 7. Vista del abrigo en el que se localizan los grabados del Panel 1.  
Abajo: motivo triangular relleno de trazos paralelos diagonales y figura de ave.
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Grabados del Campillo II

El conjunto al que denominamos Grabados del Campillo II se localiza 
en las inmediaciones del fondo del barranco de la Cañada del Campillo, en 
la pared izquierda del mismo, frente al poblado de la Cañada del Campillo 
2 (Bea y Domingo, 2009).

Este conjunto se podría dividir en, al menos, dos paneles bien diferen-
ciados, distantes unos 10 m el uno del otro y físicamente divididos por la 
existencia de una paridera en desuso en cuyo interior cobija el segundo de 
los paneles.

El primero de los grupos se compone por un número importante de 
grabados, al menos diez, realizados directamente en la roca a poco más 
de un metro del suelo actual. Parte de los grabados aparecen en agrupa-
ciones inidentificables o sin aparente sentido, destacando otros definibles 
como trazos de escritura, una especie de elemento triangular con el inte-
rior relleno por trazos paralelos diagonales, algunos trazos que recuerdan 
a alquerques y una graciosa representación de ave (posiblemente una pa-
loma) para cuya confección se empleó un instrumento más ancho y romo.

El segundo panel se localiza en el interior de la paridera, a una altura 
de más de dos metros con respecto al suelo actual y se compone básica-
mente por un conjunto de posibles alquerques o retículas de trazos filifor-

Fig. 8. Panel 2. conjuntos de trazos, posibles alquerques,  
y agrupación de estrellas o pentalfas.
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mes, así como por una agrupación lineal de hasta cinco estrellas: tres de 
cinco puntas o pentagramas y otras dos de ocho puntas.

Grabados del Campillo III

En la vertiente derecha del barranco, en el primer tercio de su desarro-
llo y a escasa altura con respecto al fondo del mismo, se localiza un gran 
bloque desprendido con unos 35º de inclinación, pegado a la parte baja del 
farallón rocoso y de un color anaranjado muy vivo. Sobre su superficie se 
aprecian una serie de trazos grabados de tipo filiforme sin que conformen, 
aparentemente, ningún motivo identificable (Bea y Domingo, 2009).

Fig. 9. Bloque de piedra desprendido en el que se localizan los grabados.  
Abajo: Trazos grabados filiformes del conjunto del Campillo III.
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Es interesante señalar que algunos de estos grabados cuentan con una 
pátina que avala la antigüedad de los mismos, mientras que en el mismo 
bloque aparecen algunos trazos de coloración blanquecina que apuntan 
su factura en momentos recientes.

Grabados del Campillo IV

Los grabados del cuarto conjunto se localizan en una zona de muy di-
fícil acceso, en la parte inicial del barranco de la Cañada del Campillo, en 
su vertiente izquierda (Bea y Domingo, 2009).

Se localizan en una pared casi totalmente vertical en la que se abren 
tres oquedades, una en la zona baja y otras dos en la parte más alta y 
situadas una junto a la otra, de forma que en conjunto parecen ofrecer 
una composición que podría recordar un rostro humano. Para acceder al 
conjunto es necesario subir desde la zona más baja del barranco, por una 
pendiente de gran inclinación y en la que se encuentran tramos de impor-
tantes escalones pétreos, zonas de pequeñas lajas desprendidas y áreas 
con importante vegetación arbustiva y herbácea que dificulta el desarrollo 
del camino. Ante algunos pasos, antes de llegar a las oquedades, se abren 

Fig. 10. Izquierda: vista de las oquedades referidas en el texto. Derecha: Motivo  
grabado que recuerda a la representación esquemática de un antropomorfo a la carrera. 

Abajo: Panorámica del barranco desde la segunda cavidad.
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Fig. 11. Calco de las cazoletas (fase I) y de los grabados (fase II) del panel 2 
(composición a partir de originales de Royo y Gómez, 2005-2006: 302 y 304).

imponentes cortados verticales de más de 30 m de caída libre. Los abrigos 
más altos aparecen conectados entre sí mediante una especie de estrecho 
y bajo túnel. En la actualidad, sólo los buitres parecen haber ocupado esta 
zona casi totalmente inaccesible.

En la pared en la que se abre el túnel de acceso a la segunda cavidad, 
en alto y a la izquierda se localizan los escasos grabados que componen 
este conjunto, todos ellos de aspecto reciente. El primero de ellos se puede 
definir como un grupo de seis largos trazos filiformes verticales y para-
lelos entre sí que es atravesado por otros más cortos y horizontales más 
espaciados que los primeros. El segundo motivo grabado, sin pátina que 
pudiera denotar cierta antigüedad en su realización, se define como un 
elemento circular en la zona más alta del que parte un trazo vertical hacia 
abajo en cuyo extremo final es atravesado por un trazo horizontal. El mo-
tivo se completa con dos grabados de tendencia semicircular que parten a 
ambos lados del extremo superior del trazo vertical. Podría recordar muy 
vagamente, y de forma sintética o esquemática, a un antropomorfo con los 
brazos en asa y las piernas abiertas en 180º.
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Cueva de las Cazoletas (Monreal de Ariza)

El conjunto aparece referido por el marqués de Cerralbo (Aguilera y 
Gamboa, 1909: 101-105) en su discurso presentado en la Academia de la His-
toria el 26 de diciembre de 1909. En éste se describían más de 25 elementos 
grabados al aire libre entre los que destacan cazoletas, canalillos y colifor-
mes, aunque se aportaban muy escasos datos para su correcta localiza-
ción. Recientemente se ha realizado un exhaustivo estudio del conjunto 
rupestre (Royo 1999; Royo y Gómez, 2005-2006).

Los grabados comprenden sólo una parte reducida de toda la superfi-
cie aprovechable, todos ellos en la pared vertical a excepción del panel 1, 
localizado en un saliente horizontal.

En los tres paneles que se documentan es posible apreciar diferen-
tes técnicas y tipologías de grabados, en ocasiones bien diferenciados en 
función del espacio ocupado. Así, en el panel 1 todos los motivos fueron 
realizados por abrasión, mientras que en el panel 2 se documentan hasta 
cuatro tipologías diferentes: fusiformes, abrasión, incisión-filiformes y pi-
queteado-abrasión. Esta última técnica es la única presente en el panel 3.

En los paneles decorados es posible reconocer surcos o barras, pecti-
niformes y retículas que en ocasiones conformar elementos identificables 
como posibles estandartes, cruces con sudario. Junto a estos también se 
documentan cazoletas circulares u ovaladas, cuatro de las cuales presen-
tan en su interior una serie de líneas incisas filiformes otorgando un as-
pecto radiado o soliforme, relacionados con cultos astrales o funerarios 
(Royo y Gómez, 2005-2006; Royo, 2009: 59).

Según los autores del estudio, resulta posible establecer tres fases di-
ferentes en la ejecución de los grabados, centrándose la primera en la II 
Edad del Hierro, la segunda en la Edad Media y una tercera post-medieval 
que podría llegar hasta un momento subactual (Royo y Gómez, 2005-2006: 
305-306). A partir de ello, el contexto arqueológico permitiría relacionar la 
primera fase decorativa con el poblamiento celtibérico inmediato, inter-
pretándolo como un santuario que puede asociarse tanto a la necrópolis 
celtibérica como a sus poblados cercanos, subrayando su posible relación 
con rituales funerarios (Royo, 1999: 226; Royo y Gómez, 2005-2006). En esta 
línea, citan asentamientos como el de San Pedro o de Vallunquer, el po-
blado y necrópolis de Arcóbriga, a menos de 500 m de la Cueva de las 
Cazoletas, o el denominado como “Asamblea Celtibérica” y “altar de los 
sacrificios” 3, todos ellos datados entre finales del s. V y el s. II a.C.

3.	 Otros estudios apuntan, con respecto al drunemeton (“Asamblea celtibérica” y “altar de 
sacrificios”), que “hay que descartar definitivamente su identificación como un recinto 
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Cueva de los Castillos de Almantes I (Calatayud)

Tan sólo existe una breve referencia a este conjunto grabado que se 
localiza en una de las cuevas de la zona de los Castillos de Almantes cuya 
filiación crono-cultural resulta, según el autor del estudio, difícil de preci-
sar apuntando sin mayores descripciones de los motivos ni otra argumen-
tación su dudosa adscripción a la Edad del Bronce (López Sampedro, 1968: 
145). En las cercanías de estas cuevas, en el punto donde se encuentran los 
términos municipales de Calatayud, Cervera de la Cañada y Torralba de 
Ribota, se documentan en superficie restos de sílex y fragmentos cerámi-
cos de diferentes cronologías que irían desde la Prehistoria reciente hasta 
época Andalusí.

Conclusiones

El que la mayor concentración de conjuntos rupestres (2 pintados y 4 
grabados) se localice en apenas 4 km lineales de recorrido, en el Barranco 
de la Cañada del Campillo, se debe únicamente a que se ha prospectado de 
forma recurrente. Sin duda, el desarrollo de nuevas campañas de prospec-
ción y estudio, unido a posibles nuevos hallazgos casuales, incrementarán 
de forma notable la dispersión de conjuntos rupestres en la comarca Co-
munidad de Calatayud.

El análisis temático y estilístico de las representaciones pintadas coin-
cide perfectamente con los observados en otras zonas con mayor tradición 
en arte Levantino y Esquemático. Hallazgos como los analizados ponen 
de manifiesto que, en muchas ocasiones, los vacíos poblacionales en la 
prehistoria son sólo aparentes, producto de un escaso conocimiento de 
la realidad del territorio y de procesos postdeposicionales y erosivos que 
alteran el registro arqueológico y muy particularmente al arte rupestre.

La importancia del hallazgo de arte Levantino en este territorio no 
radica de forma exclusiva en la existencia del conjunto en sí, sino en la 
puerta que abre a la probable existencia de nuevos abrigos levantinos en el 
interior peninsular, lejos de la que se consideraba zona nuclear y casi ex-
clusiva para este ciclo artístico. Los rasgos estilísticos de la figura humana 
encuentran perfectos paralelos en otras áreas de desarrollo levantino, tan-

sacro celtibérico organizado en torno a una piedra de sacrificios humanos, ya que la cro-
nología del conjunto arqueológico es, cuando menos, bajomedieval” (Alfayé, 2005: 233). 
Ningún resto de los materiales recuperados en la excavación, limpieza de estructuras y 
prospección del entorno se corresponderían con materiales celtibéricos o romanos (Alfa-
yé et al., 2001-2002: 257).
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Fig. 12. Fotografías de los grabados, fruto de un acto no controlado, en el abrigo 
de Roca Benedí, en 2011 (fotografías de J.I. Royo. Dirección General de Cultura y 

Patrimonio, Gobierno de Aragón).
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to en Aragón como en Castellón y Sur de Tarragona (Martínez Bea, 2005; 
Utrilla, 2005; Utrilla y Martínez Bea, 2007).

En todo caso, la excepcionalidad del arte rupestre como bien patrimo-
nial debe hacernos reflexionar en dos sentidos. El primero, acerca de la ne-
cesidad de conservarlo, tratando de evitar acciones vandálicas que puedan 
afectar a la preservación o correcto visionado de los conjuntos rupestres; 
el segundo, acerca del privilegio que supone que podamos todavía disfru-
tar de verdaderas instantáneas de las formas de vida de esas sociedades 
pretéritas, de una parte de los variados grupos humanos creadores del arte 
rupestre que dejaron sus ideas, formas de pensar, su vida… en paredes de 
piedra.
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Resumen

Este trabajo analiza, partiendo de documentación de archivo inédita, el ciclo 
de enfrentamientos desarrollado entre los años 1313 y 1337 entre los lugares de 
Aranda de Moncayo y Malanquilla (Zaragoza) por el aprovechamiento agrícola y fo-
restal del llamado monte Entredicho. El conflicto, destinado a rebrotar en el futuro, 
no fue zanjado sino tras dos sentencias reales (1313 o 1314 y 1331), una sentencia 
arbitral (1317) y un amojonamiento (1315).

Palabras clave: proceso judicial, monte Entredicho, Aranda de Moncayo, Malanqui-
lla, siglo XIV.

Abstract

This work analyzes, based on unpublished archive documentation, the cycle 
of confrontations that happened from 1313 to 1337 between the villages of Aranda 
de Moncayo and Malanquilla (Saragossa province) because of the agricultural and 
forestry use of the so-called Mount Entredicho. The conflict, further recurrent, was 
only fixed by two Royal judgements (dated 1313 or 1314 and 1331), one arbitration 
judgement (1317) and a boundary process (1315).

Keywords: judgement, Mount Entredicho, Aranda de Moncayo, Malanquilla, XIVth 
century.
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Introducción

Si hay un documento im-
prescindible para conocer los 
primeros pasos de Malanquilla 
por la Historia, ése es sin duda el 
que contiene una sentencia pro-
nunciada en Calatayud en 1331, 
fallando un largo litigio por pas-
tos y leñas con Aranda de Mon-
cayo que arranca de 1313. En la 
documentación escrita, Malan-
quilla, como comunidad huma-
na organizada, echa a andar en 
estos momentos; de hecho, el 
documento más antiguo alusivo 
al pueblo —una carta de procu-
ración expedida por su conce-
jo en 1308— se contiene en las 
actas de ese proceso. El proceso 
y sentencia a que me refiero se 
conservan hoy en un documento 
del Archivo Histórico Provincial 
de Zaragoza, bajo la signatura 
I-394-2.1 Se trata de una copia realizada en letra gótica cursiva de la se-
gunda mitad del siglo XIV, a excepción de los folios 26 v.º, 27 r.º y v.º y 28 
r.º, escritos en una gótica cursiva que parece algo posterior, de en torno al 
1400. Cómodo de leer por el gran módulo de su letra, el manuscrito adole-
ce de frecuentes lagunas, interrupciones y errores de copia.2

1.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fols. 2 r.º a 44 v.º

2.	 Su transcripción, que no es posible ofrecer aquí por limitaciones de espacio, ha obligado 
a una paciente tarea previa de recomposición textual y restitución paleográfica. La copia 
que conserva de la sentencia de 1331 no es íntegra. Falta el comienzo; hay lagunas en el 
folio 22 r.º in fine, 31 v.º in fine y al principio del 24 v.º; y presenta en tres ocasiones saltos 
de texto, que ha habido que recomponer: entre los folios 11 v.º y 12 r.º han de mediar los 
33 r.º y 33 v.º; entre los 31 v.º y 32 r.º, los 34 r.º a 36 v.º; y tras el 32 v.º, lo que queda del texto 

Sentencia de 1331.
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El documento es, no obstante, de una autenticidad indiscutible. Su 
veracidad queda acreditada, en primer lugar, por la confirmación que en 
1337 hizo el rey Pedro IV de la sentencia de 1331, cuyo contenido resume 
aceptablemente bien.3 En segundo lugar, porque dos de las tres cartas rea-
les citadas en el proceso que desemboca en aquélla —dos del infante Jai-
me, primogénito de la casa real, y la tercera del propio Jaime II, su padre— 
han podido ser cotejadas en el Archivo de la Corona de Aragón a través de 
los correspondientes registros de Cancillería. La búsqueda de tales cotejos 
me ha proporcionado documentación adicional, que unida a los datos que 
suministra la propia sentencia de 1331 permite al historiador proyectar 
luz sobre el devenir de Malanquilla entre los años 1308 y 1337. A través de 
la secuencia documental resultante vemos desfilar, obligados a intervenir 
por su condición de último escalón de la administración de justicia, cuatro 
miembros de la casa real aragonesa: Jaime II (rey entre 1291 y 1327); su 
primogénito Jaime (que no llegará a reinar); Alfonso, su segundogénito (rey 
de 1327 a 1336); y por último el nieto, Pedro, que ceñirá la corona en 1336.

Un ilustre visitante en Malanquilla

Comienzos del siglo XIV. Gobierna los estados de la Corona de Aragón 
Jaime II, rey de Aragón, de Valencia, de Cerdeña y Córcega, conde de Barce-
lona y estandarte, almirante y capitán general de la Santa Romana Iglesia, según 
la intitulación habitual en su protocolo. Bajo su reinado, la confederación 
catalano-aragonesa llega al zénit de su expansión mediterránea (inicio de 
la conquista de Cerdeña, expedición de los almogávares a Oriente, ocu-
pación de Atenas y Neopatria), aprovechando la cresta de la ola del ciclo 
económico y demográfico, que su hijo Alfonso aún conocerá, pero no ya 
su nieto Pedro, que reina plenamente inmerso en el XIV, verdadero siglo de 
hierro (Peste Negra, rebelión unionista, guerra castellano-aragonesa).4

19 de mayo de 1313. Hace su entrada en Malanquilla, entonces Malan-
quiella, una de las aldeas de la Comunidad de Calatayud, a buen seguro 
más pequeña que hoy y aún desprovista de defensas, el infante Jaime, pri-

(fols. 37 r.º a 44 v.º). El manuscrito contiene otros dos documentos, lo que hace pensar que 
nos hallamos ante los restos de un antiguo libro-copiador del concejo o del condado de 
Aranda.

3.	 Archivo de la Corona de Aragón (en adelante ACA), Cancillería, reg. 862, fols. 81 r.º-82 v.º

4.	 Una buena síntesis del cambio de ciclo en la Corona de Aragón es la ofrecida por 
salrach MARÈS, J. M.ª y espadaler POCH, A. M.ª (1995). La Corona de Aragón: 
plenitud y crisis. De Pedro el Grande a Juan II (1276-1479). Historia de España de Historia 
16, 12. Información e Historia-Temas de Hoy, Madrid.
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mogénito del rey de Aragón. En tanto que heredero del trono aragonés, don 
Jaime ostenta en estos momentos el cargo de “procurador general de to-
dos los reinos”, la más alta dignidad institucional por debajo del soberano. 
Como lugarteniente de su padre en todos sus estados, dispone de amplias 
atribuciones militares y judiciales, políticas incluso (llegado el caso pue-
de convocar Cortes o acuñar moneda);5 acorde con su rango, cuenta con 
un consejo asesor y dispone de comitiva propia, precedida de estandarte. 
Subordinado a él, cada uno de los reinos de la Corona tiene su propio “pro-
curador real” representando al monarca, también con amplios poderes en 
todas las esferas de gobierno. Por encima de todos ellos, el rey, según el 
sistema vigente, asumía la suprema potestad judicial, lo que hacía de la 
condición regia un oficio viajero por excelencia. En su constante viajar por los 
diversos reinos de la Corona —cuenta Martínez Ferrando, el biógrafo por 
excelencia de Jaime II— lo vemos interviniendo en causas de gente incluso de lo 
más humilde, dando confianza al país a través de una exquisita equidad ampara-
dora sobre todos los vasallos;6 de ahí el sobrenombre de el Justo con el que este 
monarca acabará pasando a la posteridad. En su función jurisdiccional, el 
rey se auxiliaba de los llamados “jueces de corte”, que tramitaban por de-
legación suya las causas, civiles o criminales, que les eran encomendadas, 
reservándose el monarca la decisión definitiva.7 Completaban el entrama-
do judicial la figura del Justicia de Aragón (que a partir de 1348 añadirá a 
sus funciones la de máximo intérprete de los fueros y juez de contrafuero)8 
y, en comarcas, los justicias de las principales ciudades del reino, cabezas 
de los antiguos merinados y bailías.9

Los inicios de la gestión del infante Jaime como procurador general 
de la Corona fueron muy halagüeños, a juzgar por los continuos elogios 
escritos que su padre el rey dedicaba a sus buenos oficios. Actuación princi-
palísima del procurador general —seguimos con Martínez Ferrando— era 
administrar justicia en nombre del rey en los conflictos de importancia social que se 
producían con frecuencia en los reinos; por tanto, el cargo exigía un tacto exquisito 
y equilibrado. Huelga decir que el príncipe tenía a su lado sabios consejeros, como 

5.	 LACARRA MARTÍNEZ, j. m.ª (1979, 3.ª ed.). Aragón en el pasado. Espasa-Calpe, Madrid, 
p. 112.

6.	 Martínez Ferrando, J. E., SOBREQUÉS VIDAL, S. y BAGUÉ GARRIGA, E. (1954). Els 
descendents de Pere El Gran. Alfons el Franc. Jaume II. Alfons el Benigne. Teide, Barcelo-
na, p. 138. La traducción castellana de las citas del texto original —escrito en catalán— es 
mía.

7.	 martínez ferrando, sobrequés y bagué, op. cit., p. 139.

8.	 Lacarra, op. cit., p. 121.

9.	 Ubieto Arteta, A. (1983). Historia de Aragón. Divisiones administrativas. Anubar, Zara-
goza, pp. 8-11.
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por ejemplo Bernat de Fenollar, Gonzalo García, Esteve de Roda y otras destacadas 
figuras de la Corte. El primogénito disponía de un alférez que lo precedía y daba 
categoría a su comitiva como heredero de la Corona.10 Acompañado de esa co-
mitiva y de la escolta armada que le abría camino, el heredero del trono 
de Aragón, que viene desde hace días recorriendo la comarca en su tarea 
de administrar justicia ordinaria, entra en Malanquiella el sábado día 19 de 
mayo de 1313.

Su periplo por la comarca, durante el mes de mayo, podemos seguir-
lo gracias al libro-registro11 en donde sus secretarios, Pedro de Letona y 
Esteban de Alfajarín —juez éste de su curia particular— van copiando di-
ligentemente los documentos que su señor expide. El 12 de mayo aún se 
encontraba en la cabecera de la Comunidad, la villa de Calatayud; del 13 
al 18 lo tenemos en Villarroya de la Sierra; ya en Aranda de Moncayo el día 
19, que cae en sábado; y de aquí a Malanquilla, que alcanza el 19 mismo y 
en donde permanecerá hasta el lunes 21.

En los tres días escasos que recala en Malanquilla, el infante despacha 
asuntos de los que ha tomado nota en otros pueblos del reino, a veces muy 
lejanos, expidiendo hasta ocho cartas. El mismo 19, escribe sobre un caso 
de homicidio al merino de Huesca y Barbastro, Fernando López de Jarisa;12 
amonesta a los hombres de Aranda por cazar durante la veda de la perdiz 
con redes y candallos —prohibidos por ordenanzas del rey—;13 y alerta a to-
dos los oficiales reales y concejos de Aragón para que se detenga al malhe-
chor García de Vera.14 El domingo 20 escribe al Justicia de Aragón, Eximén 
Pérez de Salanueva, acerca del juicio a instruir por el asesinato de un veci-
no de Clarés, Miguel Martínez Caro; y al concejo de Soria, reclamando una 
yunta de bueyes, robada a Johan Pérez de Torres por el soriano Rodrigo Mo-
rales e interceptada en Ciria.15 El último día de su estancia, lunes 21, cita a 
testificar para el día siguiente en Aniñón, en el juicio entre Ferrant Çapata 
y Domingo Caro —hermano del claresano asesinado—, a ciertos vecinos 
de Clarés, Forcajo, Vadiello y Villarroya, y el miércoles en Maluenda a otros 

10.	 martínez ferrando, sobrequés y bagué, op. cit., p. 125.

11.	 ACA, Cancillería, Commune, reg. 351, fols. 192 r.º a 199 v.º

12.	 Ibidem, fol. 193 v.º Éste es, hoy por hoy, el primer documento histórico en que aparece 
escrito el nombre de Malanquilla: Datum in Malenquiella XIIIIº kalendas iunii anno Domini 
Mº CCCº XIIIº.

13.	 Ibidem, fol. 194 v.º La veda de la perdiz iba de Pascua de Resurrección al día de San 
Miguel.

14.	 Ibidem, fol. 194 v.º

15.	 Ibidem, fol. 195 r.º
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vecinos de Torrijo, Villalengua, Cervera, Torralba y Calatayud;16 se dirige a 
García Lope de Rueda, por demanda puesta contra él por el mudéjar Fa-
rache de Abrafache;17 y escribe al canónigo de Santa María de Calatayud, 
Pedro Galindo, sobre el pleito movido entre Johan Pérez de Orera y el abad 
del Monasterio de Piedra por una finca y un molino sitos en la pardina de 
Somet.18 El mismo lunes 21 ya se encuentra Ribota abajo, deshaciendo el 
camino andado para subir a Malanquilla, y recala en Aniñón; y desde aquí 
y de un tirón, al día siguiente se llegará a Maluenda, en donde resuelve 
acerca de lo que le ha sido expuesto en Malanquilla.

Lo que trae al heredero de la Corona a este páramo cerealero a más 
de mil metros de altura junto a la raya de Soria son las quejas de sus mo-
radores contra su incómodo vecino de sol saliente, el pueblo de Aranda de 
Moncayo. El infante se ocupa de ellas mediante dos cartas, redactadas la 
primera en aragonés19 y la segunda en latín,20 que despacha en Maluenda, 
en el otro extremo de la comarca, los días 25 y 27 de mayo. A través de las 
mismas nos llega noticia de los primeros enfrentamientos entre los veci-
nos de Aranda y Malanquilla por la posesión y aprovechamiento del mon-
te que tiempo a venir llamarán, a fuerza de disputárselo, El Entredicho; y 
con ellos se inaugura un largo contencioso histórico entre los dos concejos 
que va a prolongarse, con interrupciones, hasta el presente,21 motivando la 
tradicional antipatía mutua aún hoy palpable entre los vecinos de ambas 
localidades.22

Por el primero de estos despachos, el infante Jaime ordena al concejo 
de Aranda que dejen construir a los de Malanquilla cuatro hornos de cal 
en su término, destinados a las obras de amurallamiento del lugar, y que 
no les tomen prendas por ello. El Malanquilla de 1313 carece por completo 

16.	 Ibidem, fol. 194 r.º Ya en Aniñón y tomada declaración, el infante rogará el 22 de mayo 
al alcaide de Deza, García Pérez de Ayerbe, que prenda a los asesinos del claresano, allí 
refugiados: García Çapata, Martín Vadiello y Martín Pérez, hijo de Ferrando de Pésimo 
(Ibidem, fol. 195 r.º-v.º).

17.	 Ibidem, fol. 195 r.º

18.	 Ibidem, fol. 196 r.º

19.	 ACA, Cancillería, reg. 351, fol. 199 v.º

20.	 Ibidem, fol. 199 v.º; AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, signatura I-394-2, fols. 23 v.º-24 v.º

21.	 PÉREZ-SOBA DIEZ DEL CORRAL, I. y SOLÀ MARTÍN, M. A. (2003). “Los pastos del Monte 
Entredicho (Malanquilla, Zaragoza): una contienda medieval aún viva (1313-2002)”. Actas 
de la II Reunión sobre Historia Forestal. Cuadernos de la Sociedad Española de Ciencias 
Forestales, 16. Madrid, pp. 185-192.

22.	 marín rubio, J. (1999). Crónica sentimental de Malanquilla (1880-1980). Asociación 
Cultural “Miguel Martínez del Villar” de Malanquilla/Diputación Provincial de Zaragoza, 
Zaragoza, pp. 61-64 y 243-245.



﻿

	 40	 Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241

de defensas y el infante, por sí mismo o a indicación de los lugareños, debe 
haber apreciado el peligro que ello entraña en una aldea fronteriza; de ahí 
el mandato expreso de que sus habitantes se çerren de guisa de que a tiempo 
de guerra se puedan emparar de los enemigos. En tal decisión —que por causas 
que escapan a nuestro conocimiento no se ejecutaría hasta el quinque-
nio 1325-1330—,23 acaso pesara el recuerdo de la última guerra sostenida 
con Castilla, la de 1296-1304, que bien pudiera haber deparado al humilde 
Malanquilla alguna experiencia traumática.24 Aunque la orden parece aca-
bada de cursar puede que sea anterior a la carta, pues no se entendería 
bien la subsiguiente alusión a las prendas hechas por los arandinos si la 
extracción de material en término ajeno con destino a la cerca de Malan-
quilla no hubiera comenzado antes ya de la visita del infante. Sobre tales 
prendas debió de haber careo en Malanquilla entre unos y otros en presen-
cia del príncipe, pues se aprovecha para recordar a los de Aranda que las 
devuelvan tal como se les ordenó ell otro día en Malenquiella.

La otra carta manda al concejo de Aranda que respete el derecho que 
de tiempo inmemorial poseen los vecinos de Malanquilla en los bosques 
y montes de su término a cortar y llevarse leña seca, con destino a usos 
particulares. No está claro que la reclamación se efectuara en el propio 
Malanquilla, ni siquiera en Aranda, puesto que se habla de mensajeros, 
nuncii, por ambas partes.25 Pero lo más llamativo del caso, aparte de que 
los mensajeros de Aranda se allanen a reconocer todos los derechos que 
Malanquilla afirma poseer en su término, es que se declare que tales dere-
chos los ejerce el pueblo vecino —traduzco del latín original— desde tanto 
tiempo atrás que no existe memoria de hombres en contrario. Esto, por lo que 
hace al monte de Aranda que con el tiempo acabará llamándose El Entre-
dicho, plantea un interrogante interesante. Sabemos que en 1263 se con-
cede grosso modo ese monte para dehesa privativa de la aldea que se ha de 
fundar en el lugar llamado La Calderola, actualmente conocido como Casa 

23.	 ACA, Cancillería, reg. 227, fol. 223 v.º. Carta de Jaime II al concejo de Malanquilla, expedida 
en Zaragoza el 7 de septiembre de 1325, por la que se exime al lugar de impuestos 
durante cinco años con el fin de impulsar las obras de construcción de un castillo y de 
la cerca destinada a proteger el caserío, quedando obligados sus vecinos a acometer y 
terminar la obra en dicho plazo (Sub hac conditione, quod ipsi homines de Malanquiella 
anno quolibet infra tempus predictum quinque annorum operentur in dicta fortitudine et 
faciant murorum clausuram et vallum in circuitu loci predicti…).

24.	 Para una visión panorámica de las relaciones castellanoaragonesas a lo largo del periodo 
tratado en este artículo (1313-1337), véase MASIÁ DE ROS, A. (1994). Relación Castellano-
Aragonesa desde Jaime II a Pedro el Ceremonioso. Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Barcelona.

25.	 Quizá bajaron dichos mensajeros a Calatayud o a Villarroya —escalas previas del infante 
Jaime—, una vez enterados ambos pueblos de la presencia del príncipe en la comarca.
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del Moro.26 Los aprovechamientos de pastos, leñas, madera, caza y bellota 
de esa dehesa se declararon del exclusivo goce de los habitantes de La 
Calderola, salvo autorización del concejo de dicha aldea a terceros. De ma-
nera que en el lapso de los cincuenta años justos que van de 1263 a 1313, 
los malanquillanos debieron adquirir, bien por autorización expresa de ese 
concejo o, más probablemente, por costumbre tolerada, los derechos que 
ostentan en 1313. Expresa o tácita, la concesión resulta ser en cualquier 
caso lo suficientemente reciente como para que no extrañe el hecho de 
que el concejo de Aranda, a cuya jurisdicción pertenecía la susodicha al-
dea, ya no guardara ningún recuerdo de ella.

En resumen: en 1313 se están produciendo los primeros roces entre los 
pueblos de Aranda y Malanquilla por aprovechamientos comunes en terri-
torios limítrofes. Es posible incluso que empezaran algunos años antes, a 
juzgar por la fecha, 1308, de los poderes con que comparecen los procu-
radores de Malanquilla en el primer amojonamiento del monte, en 1315. 
Las causas remotas de estos primeros choques hay que buscarlas, forzosa-
mente, en el empuje colonizador que desde 1262 venía realizando el con-
cejo de Aranda con apoyo de la monarquía a lo largo del corredor natural 
Ijuerque-Valdeperilla. Al permiso concedido en ese año a Pedro Vera para 
roturar en Valdeperilla sucede, al siguiente, la fundación de una aldea for-
tificada en el paraje de La Calderola, guardando la entrada al corredor y a 
escasos tres kilómetros de Malanquilla. Este empuje pronto debió empezar 
a colisionar con el que estuvieran ejerciendo los vecinos de Malanquilla 
sobre las tierras y pastos de su entorno inmediato, obligando a compartir 
los aprovechamientos del monte y a fijar los derechos respectivos. Hacia 
1313, el aspecto que ofrece el monte no es precisamente el de un territorio 
virgen; una carta de venta a favor del concejo de Malanquilla, que habría 
que datar entre 1308 y 1349, por la que un matrimonio probablemente 
avecindado en Aranda se desprende de una serie de tierras,27 da la imagen 
de un Entredicho ya sembrado, aquí y allá, de piezas propiedad de los veci-
nos de uno u otro lugar: en Sajón, en Bustal de Marco, en El Almedano, en 
Las Umbrías, en El Colladillo.

26.	 solà martín, M. A. (2018). “Los Vera: una familia infanzona pionera en la repoblación de 
la raya soriana”. Cuarta Provincia, 1. Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, pp. 79-87 
y docs. n.ºs 2 a 5.

27.	 Venta de García Ferrández de Pina y Sancha Eximénez de Vera a favor del concejo de 
Malanquilla. AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fol. 1r.º-v.º Su acotación 
cronológica entre 1308 y 1349 se fundamenta en la repetición de ciertos vecinos de 
Malanquilla en textos de 1308 (carta de procuración), 1317 (sentencia arbitral de Villarroya 
de la Sierra) y 1349 (censo para la recaudación del impuesto del monedaje: ACA, Real 
Patrimonio, Maestre Racional, reg. 2.395, fols. 92 r.º-93 r.º).
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La intervención del príncipe heredero en 1313 no bastaría para zanjar 
la cuestión, pese a sus buenos propósitos: aún habría de volver sobre ella 
tres veces más. Por de pronto, el infante lanza un exhorto en pro de la con-
vivencia pacífica: que vos et ellos seades et finqyedes buenos amigos et fagades 
unos a los otros buena vezindat, dice a los hombres de Aranda en la primera 
de las dos cartas comentadas. A nosotros, sin embargo, con la perspectiva 
que da el tiempo y conociendo de antemano los siglos de pugna que aguar-
daban a ambos pueblos, los deseos del bueno de don Jaime se nos antojan 
hoy tan bienintencionados como ingenuos.

La sentencia del infante Jaime (¿1313? ¿1314?) 
y el primer amojonamiento del monte 
Entredicho (1315)

Al año exacto de su visita, a finales de mayo de 1314, volvemos a en-
contrar al príncipe heredero interviniendo en el conflicto Aranda-Malan-
quilla, esta vez más personalmente que nunca.

Las actas del juicio de 1331 han preservado, extractando sus párrafos 
esenciales, el contenido de una sentencia dada por el infante Jaime en 
Malanquilla mismo el día martes XIº Kalendas iunio anno Domini Mº CCCº XII-
IIº (22 de mayo de 1314), de la que extiende instrumento público el notario 
Domingo Jordán de Fuentes.28 Aunque no dudo de su existencia —corro-
borada por dos cartas posteriores del propio don Jaime—,29 el documento, 
cuyo original no he podido localizar en el Archivo de la Corona de Aragón,30 
cuenta con el grave problema de que su data tópica o lugar de expedición, 
Malanquilla, viene contradicha por el itinerario coetáneo del infante, que 
del 14 al 30 de mayo de ese año permanece ininterrumpidamente en Cala-
tayud.31 Este escollo sólo podría salvarse suponiendo que el infante delega-
se la promulgación de su sentencia en alguno de los oficiales de su curia, 
que sería quien se personaría en Malanquilla para comunicarla a las par-
tes. Pero puestos a imaginar, prefiero suponer que, bien directamente en la 
sentencia de 1331, bien en la copia que nos ha llegado de ésta, se produjo 

28.	 Ibidem, fols. 16 v.º-18 r.º

29.	 ACA, Cancillería, reg. 352, fols. 21 v.º y 187 v.º

30.	 Tratándose de una sentencia real, lo usual era extenderla en pergamino. No hay rastro de 
esta sentencia ni en el inventario de pergaminos del ACA —tomo 3.º, correspondiente a 
los reinados de Alfonso III, Jaime II y Alfonso IV (ACA, 1828, sig. 3/54)—, ni en los registros 
de Cancillería del infante Jaime de esos años (n.ºs 351 y 352).

31.	 ACA, Cancillería, reg. 351, fols. 287 r.º-289 v.º; reg. 352, fols. 1 r.º-9 r.º, 14 r.º-v.º y 21 v.º
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un error de transcripción consistente en leer Malanquiella y Mº CCCº XIIIIº 
en vez de Maluenda y Mº CCCº XIIIº. Las equivocaciones de carácter numéri-
co, especialmente por adición u omisión de un ‘uno’ en cifras romanas, son 
frecuentes en las transcripciones documentales; la confusión de ambos 
topónimos, por otra parte, cuenta con un antecedente dentro del propio 
manuscrito de 1331, en cuyo folio 32 v.º podemos apreciar cómo se corrige 
homines de Maluenda (que se tacha) por de Malanquiella. En el itinerario del 
infante de 1314 sólo aparece un documento fechado el 11 de las calendas 
de junio;32 y ni ése ni los otros dos expedidos ese día (que se datan a XXII 
días de mayo)33 tienen que ver con la sentencia o se expiden en Maluenda o 
Malanquilla, pues se firman en Calatayud. En cambio, no hay duda acerca 
de la presencia en Maluenda el 22 de mayo de 1313 del príncipe heredero, 
que ese día despacha allí una carta en la que se ocupa de la muerte de un 
tal Johan Felip, asesinado cerca de La Muela.34 No hay que descartar, pues, 
que la sentencia hubiera sido pronunciada en 1313 mismo; aunque en ese 
caso no se entiende bien porqué habría de volver el infante a tomar cartas 
en el asunto los días 25 y 27, cuando ya lo había zanjado exhaustivamente 
el 22.

Fuera dada en mayo del 13 o del 14, la exposición de motivos de la sen-
tencia viene a confirmar los augurios pesimistas que señalábamos líneas 
arriba. Las órdenes cursadas en su día por el infante no han bastado a ata-
jar el contencioso, que los dos pueblos han decidido elevar a las más altas 
instancias, acudiendo directamente al rey, que ha delegado la tramitación 
de la causa en Esteban de Alfajarín, juez de la curia particular de su hijo 
Jaime. Concluida la vista de la causa, el litigio sobre la costumbre de leñar, cor-
tar madera y de pastar o cabañar en los términos de Aranda35 queda en manos 
del infante, que declara que los vecinos de Malanquilla tienen derecho a 
cortar puertas, madera y fusta en el monte de Aranda que a continuación 
se delimita, siempre con destino a usos propios (edificación, fabricación 
de arados) y con expresa prohibición de entrega o venta a gente de otros 
lugares. El término en cuestión comprende desde Torre de la Masa según va 
recto hasta Torre de la Calderuela y de Torre de la Calderuela hasta la cumbre de 
Mont Alvo, y de allí de cerro en cerro hacia la parte de Malanquiella según vierten 
las aguas y según se extiende hasta el término de Ciria.36

32.	 ACA, Cancillería, reg. 352, fol. 7 r.º

33.	 Ibidem, fols. 4 v.º y 6 r.º

34.	 ACA, Cancillería, reg. 351, fol. 195 v.º

35.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fol. 17 r.º Cita original en latín.

36.	 Ibidem, fols. 17 v.º-18 r. Cita original en latín.
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Confrontaciones del término de Aranda según al anónimo arandino 
del siglo XV.



﻿

Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241	 45

 El término común de Aranda y Malanquilla según las mojonaciones 
de ca. 1366/1432 y de 1489.
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Este último pasaje es fundamental, por cuanto es la primera vez que 
el monte empezado a colonizar en 1262 es objeto de una delimitación mí-
nimamente precisa. Ahí ya tenemos fijada la línea Torrelamasa-Casa del 
Moro-Montalbo, llamada a constituir, en época contemporánea, la raya de 
los términos municipales de Aranda de Moncayo y Malanquilla. El resto 
del deslinde es menos preciso, pero puede interpretarse aceptablemente 
bien: la expresión de cerro en cerro hacia la parte de Malanquiella se refiere 
a la línea de cumbres que, partiendo de Montalbo, englobaría el monte, 
primero hacia el Oeste, por la Sierra de Miravalles, en dirección a Ciria, y 
luego torciendo al Este, por Valdeperilla, para cerrar por la cordillera de 
La Cocuta, ya en colindancia con el término de Malanquilla. Lo que quede 
comprendido, aguas adentro, entre estas dos líneas de cumbres, en senti-
do Norte-Sur, y entre la línea Torrelamasa-Montalbo y el término de Ciria, 
en sentido Este-Oeste, constituirá en adelante la porción del término de 
Aranda en donde los de Malanquilla puedan ejercer esos ademprios. No 
se concreta por dónde discurre la raya de ambos pueblos pero esto es ló-
gico, porque lo que interesaba era dejar constancia de hasta dónde, dentro 
del término de Aranda, podían leñar y pastar con sus ganados los malan-
quillanos. La indefinición escrita de esa raya colocará en serios apuros a 
Malanquilla cuando unos cien años más tarde los arandinos empujen las 
fronteras de su término hasta las propias puertas de aquéllos (ver mapa).

En la sentencia se exhorta de nuevo a los responsables de ambas 
aldeas a que eviten ésa [discordia] y la aplaquen, queriendo que en lo sucesivo 
no surjan tensiones o discordias entre los hombres de dichos lugares.37 Estas 
preces tampoco serán atendidas. Si admitiésemos la fecha de 1314 para 
la sentencia, ésta habría sido transgredida en el tiempo récord de ocho 
días, lo que cuesta creer vista la cantidad y gravedad de los ultrajes que 
se denuncian, y abona la tesis de retrasar su data a un año antes. El he-
cho es que un despacho del infante Jaime, expedido en Calatayud el 30 de 
mayo de 1314,38 ordena al sobrejuntero39 de Tarazona, Pedro Sánchez de 

37.	 Ibidem, folio 17 v.º Cita original en latín.

38.	 ACA, Cancillería, reg. 352, fol. 21 v.º Cita original en latín.

39.	 Funcionario característico de Aragón, encargado de la persecución de malhechores, de 
ejecutar las sentencias de los jueces ordinarios y de mantener el orden público. Actuaba 
a modo de agente judicial, decretando citaciones, cobrando multas o tomando prendas. 
Debía ser caballero y práctico en la guerra, y era designado por el rey. Las juntas, naci-
das espontáneamente en el siglo XII con el fin de imponer la paz y tregua en pueblos y 
ciudades, fueron absorbidas por la administración real en 1257, que las reorganizó en 
sobrejunterías, luego denominadas sobrecullidas (siglo XV) y veredas (siglo XVII). En 1360 
el reino quedó dividido en siete sobrejunterías (Jaca, Sobrarbe, Ribagorza, Huesca, Ejea, 
Zaragoza y Tarazona), con exclusión de las Comunidades de Aldeas, las cuales gozaban 
de autonomía a efectos de defensa y policía; pero en 1446 toda la Comunidad de Ca-
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Calatayud,40 que obligue a los hombres de Aranda a cumplir la sentencia 
arbitral dada por él el 22 de mayo y conozca de los atropellos hechos a los 
malanquillanos. Habiéndonos sido referido por los hombres del lugar de Malan-
quiella —escribe don Jaime—, tuvimos conocimiento de que sobre ciertas cosas 
de las contenidas en la sentencia dada por nos..., los predichos hombres de Aran-
da los agravian y molestan indebida e injustamente, y, acerca de ciertas otras, de 
las muchísimas violencias, ultrajes y daños que indebidamente les han causado. 
Diez meses más tarde y también desde Calatayud se reitera la orden al 
nuevo sobrejuntero de Tarazona, Sanç Antillón d’Erill,41 que recibe el en-
cargo de amojonar el monte. Empujan a tales medidas las mismas cau-
sas de siempre: persisten los agravios y de nuevo los hombres de Malan-
quilla se ven en la necesidad de solicitar el amparo regio. En palabras 
del infante, los dichos hombres de Aranda, contra la sentencia por nos dada, 
agravian y molestan de diversas formas a los hombres de Malanquiella, prendán-

latayud dependía ya de la sobrecullida de Tarazona, y a partir de 1488-1495 de la suya 
propia (Calatayud). Cfr. LACARRA, op. cit., p. 114 y UBIETO, op. cit., p. 11.

40.	 Se trata del justicia de Calatayud Pedro Sánchez, documentado ya como justicia bilbilita-
no en 1289 (LAFUENTE) y destinatario, entre 1295 y 1314, de 19 cartas reales en calidad 
de sobrejuntero de Tarazona (MONTERDE y CABANES; ESTAL). En 1325 ya había muerto 
(Moxó). Cfr. Lafuente y bueno, V. de (1880). Historia de la siempre augusta y fidelísi-
ma ciudad de Calatayud. Reed. facs. del Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud (1988), 
t. I, pp. 262-263; Monterde Albiac, C. y Cabanes Pecourt, M.ª D. (2000). “Aragón 
en las Cartas Reales de Jaime II (1290-1300)”. Aragón en la Edad Media, XVI. Homenaje al 
Profesor Emérito Ángel San Vicente Pino. Universidad de Zaragoza, Zaragoza, docs. 8, 9 y 
17; Estal GUTIÉRREZ, J. M. del (2009). Itinerario de Jaime II de Aragón (1291-1327). Ins-
titución “Fernando el Católico”, Zaragoza, pp. 359-463; Moxó MONTOLIU, F. de (1983). 
“La aproximación de los Luna a Calatayud antes de su asentamiento en Illueca”. I Encuen-
tro de Estudios Bilbilitanos. Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, vol. II, p. 238, n. 43.

41.	 Un Sancho de Antillón de Erill se documenta en 1289-1298 como señor de Albalatillo, An-
tillón y Lascellas (Huesca) y en 1291 prestando homenaje al rey por los feudos, también 
oscenses, de Iscles y valle de Siresa. Zurita habla de un Sancho de Antillón mayordomo 
mayor, que se cuenta entre los nobles amotinados en 1301 contra Jaime II y desterrados 
(Anales, libro V, cap. 51). Por cronología y por avatares políticos, no está claro que se trate 
del titular de la sobrejuntería de Tarazona en 1315, que acaso fuera su hijo; quizá el mismo 
Sancho de Antillón de Erill mesnadero que en 1332 es convocado a hueste por Alfonso IV 
para ir contra Granada (ACA, Cancillería, reg. n.º 539, fols. 90-91). En cualquier caso, los 
Antillón de Erill ya estaban arraigados en el Somontano del Moncayo a mediados del siglo 
XIII: en 1243 un Sancho de Antillón con propiedades en Gañarul (despoblado en el t.m. de 
Agón) pleiteaba con los vecinos de Magallón por cuestión de límites. Cfr. Ubieto Arteta, 
A. (1984). Historia de Aragón. Los pueblos y los despoblados, I. Anubar, Zaragoza, p. 51, voz 
“Albalatillo”; Ledesma Rubio, M.ª L. (1991). Cartas de población del Reino de Aragón en 
los siglos medievales. Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza, docs. n.º 232-233; ES-
TAL, op. cit., pp. 54 (año 1291) y 488 (año 1315); FRAGO GRACIA, J. A. (1980). Toponimia del 
Campo de Borja. Estudio lexicológico. Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza, p. 108, 
voz “Gañarul”; CENTRO DE ESTUDIOS BORJANOS (2018): “El profesor Frago y Gañarul”, 
cesbor.blogspot.com (entrada del 20 de junio de 2018, consultada en 7 de diciembre).
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doles dentro de los términos detentados por ellos gracias a nos e invadiendo esos 
términos, hiriendo a mujeres y hombres y afligiéndoles indebida e injustamente 
con muchísimos daños y sorpresas.42 En Pomer, feudo de los Vera Romeu, que 
también posee términos comunes con Aranda, se están padeciendo en 
estos momentos el mismo tipo de presiones.43 En el caso de Malanquilla, 
se urge al sobrejuntero a conocer del asunto, tomando declaración a las 
partes, poniendo en manos de fiadores las prendas hechas, penando a 
quien proceda y mandando que se observe definitivamente su sentencia, 
mediante la colocación de mojones en el terreno.

Las actas de dicha amojonación,44 certificadas por el notario Domingo 
Pérez de Felip, vecino de Tauste, se levantaron en Malanquilla entre los días 
16 y 19 de abril de 1315. Actuaron como testigos dos vecinos del contiguo 
pueblo de Clarés, Johan Martínez y Johan hijo de Miguel de Trasovares. El 
miércoles 16 de abril comparecieron ante el sobrejuntero de Tarazona los 
procuradores de Malanquilla, Domingo Rogel y Pero Ferrando, provistos de 
poderes dados en Malanquilla el 2 de diciembre de 130845 ante Yványez de 
Villaluenga, notario de la sesma del Río de Berdejo. Rogel y Ferrando hicieron 
valer los documentos en que amparaba Malanquilla sus derechos al monte, 
es decir, la sentencia y la carta del infante Jaime de 1314 y 1315: los exhiben 
al sobrejuntero y exigen su cumplimiento. Procediendo, pues, pasar a ejecu-
tar sin dilación la orden de amojonamiento, Antillón d’Erill emplaza a la otra 
parte a personarse mediante procurador en las operaciones de apeo.

Al día siguiente, jueves 17, comparece el procurador de Aranda, Do-
mingo Yuanes de doña María Vellida, habilitado por poder expedido ese 
mismo día por los jurados y el juez del concejo al que representa.46 Al 

42.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fols. 18 v.º-19 r.º; ACA, Cancillería, reg. n.º 
352, fol. 187 v.º Cita original en latín.

43.	 ACA, Cancillería, reg. 352, fol. 194 r.º Los señores feudales de Pomer, Martín Romeu de 
Vera y Eximén Pérez de Vera, se quejan al infante Jaime de que el concejo de Aranda 
obliga a tributar a los pomeranos por las roturaciones que éstos hacen en cierto término 
indiviso entre los dos pueblos, cuando es a ellos a quienes toca percibir tales rentas. Este 
término quizá corresponda a un paraje de Pomer llamado “El Entredicho”, perteneciente 
al monte de utilidad pública n.º 41 “La Dehesilla”, o forme parte de alguno de los otros 
montes pomeranos en los que Aranda aún conservaba derechos según el plan de aprove-
chamientos forestales de 1914: Valdepuertas (n.º 46), Valdepero y Campoluengo (n.º 45) o 
Matalospajares (n.º 42).

44.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fols. 15 v.º-22 r.º

45.	 Los jurados de Malanquilla Miguel Serrano y Pascual hijo de Domingo Pascual otorgan el 
poder a favor de cinco vecinos: Domingo Rogel, Martín Domínguez, Domingo Ezquierdo, 
Pero Ferrando y Johan de donya Justa.

46.	 Extienden dicho poder Pascual de Calcena y Fortunyo de Johan Millián, jurados de Aran-
da, y Johan de Ayerie, juez de Aranda. Certifica el notario de Aranda, Domingo Ramón.
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echarse encima el día —que probablemente debió transcurrir a la espera 
de que apareciese el procurador de Aranda—, el sobrejuntero convoca a los 
tres procuradores y a los dos testigos en Malanquilla el día siguiente, vier-
nes 18, por la mañana, para dar comienzo a las tareas de amojonamiento. 
Ese día, en presencia de procuradores y testigos y acompañado de sendas 
partidas de hombres buenos de uno y otro pueblo, don Sanç Antillón ordena 
la colocación de seis mojones entre los cerros de Torrelamasa y Torre de la 
Calderuela. El sábado 19 se reanuda la hitación donde había quedado in-
terrumpida la jornada anterior, en la aldea de Torre de la Calderuela, para 
darle término, dando de sí el día para colocar de la Torre hasta Montalbo 
cinco mojones más, y de aquí hasta el mojón de Ciria, cresteando por la 
Sierra de Miravalles, otros seis.

Finalizaba así el acto de mojonación ejecutado en cumplimiento de 
la sentencia de 1314. Aún debió encarecer otra vez el infante a las partes, 
ahora por boca del sobrejuntero, la estricta observancia y cumplimiento 
de lo acordado.

La sentencia arbitral de Villarroya 
de la Sierra (1317)

Fresco aún en la memoria el amojonamiento, todavía no han transcu-
rrido dos años desde el mismo y ya ha vuelto a prender la llama de la dis-
cordia entre ambos pueblos. A lo largo de enero y febrero de 1317, los con-
cejos de Aranda y Malanquilla hacen preparativos para encarar un nuevo 
pulso judicial, esta vez al margen de la administración real de justicia.

El concejo de Aranda, a través de su juez Johan Vicient y de sus jurados 
Johan Pérez de Pumer y Matheo de Barçón, otorga poderes de procura a 
su vecino Pascual Calcena el 6 de enero en Aranda. Los certifica Domingo 
Ramón, notario de la localidad.47 Los jurados de Malanquilla Primarán el 
mayor, Miguel Serrano, García Valero y Martín de doña María Pérez hacen 
lo propio a favor de cinco convecinos: don Sebastián, Matheo Valero, Mar-
tín Munyoz, Yványez de Sebastián y Pero Finistriellas. Certifica el poder de 
procura el notario de Calatayud Pero Antón en Malanquilla el 8 de enero.48

47.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fols. 11 v.º-33 r.º-33 v.º-12 r.º Actúan como 
testigos Gómez de Luna y Pascual Martínez, clérigo y racionero respectivamente de la 
iglesia de Aranda.

48.	 Ibidem, fols. 12 r.º-13 v.º Son testigos Yuanes Munyoz y Domingo Vellido, vecinos de Añón 
y de Torrijo, respectivamente.
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El 19 de febrero de 1317 los procuradores firman el compromiso de ar-
bitraje en el pequeño pueblo de Oseja, cercano a Aranda.49 Se eligen como 
árbitros al vicario de Aranda don Gómez de Luna, al clérigo de Malanquilla 
Domingo García y al vecino de Oseja Martín García. Se fija en el sábado 4 
de marzo el día para dictar sentencia. Se establece una pena de dos mil 
maravedís de oro alfonsí en caso de futura violación de la sentencia, a abo-
nar por terceras partes al rey, a los árbitros y a la parte no contraventora. 
Se eligen fiadores para garantizar el cumplimiento de la sentencia y, llega-
do el caso, el pago de dicha pena, que son los propios procuradores acom-
pañados de sendos vecinos de cada pueblo: García Alcayde por Aranda y 
Pascual hijo de Domingo Pascual el mayor, por Malanquilla. Los árbitros, 
por su parte, se obligan a conocer del asunto y a dictar sentencia en el pla-
zo establecido, so pena de incurrir individualmente en una multa de tres-
cientos sueldos de dinero jaqués, repartidera a partes iguales entre el rey 
y los obispos de Zaragoza y Tarazona. En calidad de testigos del acuerdo 
actúan el vicario de Oseja, García Ximénez, y un vecino de dicha población, 
Pero Vera —hijo de Ferrant Çapata—. Certifica el pacto Domingo Pérez de 
Felip, el mismo notario que levantó acta del amojonamiento en 1315.

De nuevo es Malanquilla quien acusa. Su procurador, Matheo Valero, 
habla del contrasto que era entre el concello de Malanquiella y de Aranda,50 so 
pretexto del cual los arandinos habían decidido transgredir la sentencia 
del 14. En el primer cargo, Valero denuncia que los hombres de Aranda 
derribaron los dichos molionos que eran puestos por mandamiento del dito senyor 
infant et otras muytas envasions que les fueron feytas sobre aseguramiento et 
contra la dita sentencia del dito senyor infant.51 El memorial de agravios con-
tinúa con las siguientes quejas: 1.º) “venta” —habrá que entender “arrien-
do”— del monte amojonado a la ganadería de otros lugares, con la idea 
de impedir el uso y disfrute de sus pastos y leñas por los de Malanquilla; 
2.º) cobro de más pecha52 de la debida por las piezas tenidas por los de 
Malanquilla en dicho monte; 3.º) que los de Aranda roturaban a propósito 
el monte, a fin de entorpecer el pastoreo por los de Malanquilla; 4.º) que los 

49.	 Ibidem, fols. 13 v.º-15 v.º

50.	 Ibidem, fol. 22 r.º

51.	 Ibidem, fol. 22 r.º y v.º

52.	 La pecha o peita era uno de los tributos más antiguos del reino. Tenía carácter general y 
grababa tanto a bienes muebles como inmuebles. Se trataba de un impuesto sumamente 
gravoso, que recaía enteramente sobre el pueblo llano (tanto cristianos como musulma-
nes), al estar exentos de su pago nobles, infanzones y eclesiásticos. También lo eludían 
las principales ciudades del reino (Jaca, Huesca, Barbastro, Zaragoza, Tarazona) y las ca-
beceras de las comunidades de la Extremadura aragonesa (Daroca, Calatayud y Teruel), 
aunque no sus aldeas (LACARRA, op. cit., p. 142).
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de Aranda prendaban arbitrariamente y robaban a los de Malanquilla en 
el dicho monte; y 5.º), que todo ello suponía la violación de la libertad que 
Malanquilla poseía, de tiempo inmemorial, de cortar leña seca en todos 
los bosques y montes de Aranda, reconocida por carta del infante Jaime 
expedida en Maluenda el 27 de mayo de 1313, que se exhibe. Expuestas las 
acusaciones, concluye el procurador de Malanquilla rogando que recaiga 
la correspondiente condena sobre los hombres de Aranda por tan grieus o 
tan enormes excessos como ellos los han fechos53 y que les sean reconocidos y 
respetados los derechos concedidos a su favor en las mencionadas senten-
cia y carta.

La réplica del procurador de Aranda, Pascual Calcena, giró en torno a 
los siguientes argumentos: 1.º) niega que sus representados hubieran de-
rribado los mojones; 2.º) que nunca invadieron a los de Malanquilla ni los 
desahuciaron del término, ni Dios lo mandasse,54 y que las prendas hechas 
ocasionalmente en el monte se justificaban porque los de Malanquilla, 
incumpliendo lo establecido en la sentencia del 14, lo roturaban; 3.º) que 
nunca “vendieron” el citado término a extraños, y que si introdujeron en 
el monte ganados forasteros, lo hicieron conduciéndolos como parte de 
sus propios hatos; 4.º) que nunca echaron más pecha a las piezas de los de 
Malanquilla que a las suyas propias; 5.º) que las roturaciones hechas en el 
monte no lo fueron maliciosamente, sino en uso de su derecho a escaliar 
allí; y 6.º) que a la referida carta del infante Jaime no se le debía reconocer 
validez, porque fue ganada en frau et callada la verdat,55 puesto que los de 
Malanquilla jamás tuvieron derecho a sacar leña seca de todo su término 
ni lo ejercieron.

Concluida la vista y habido consellyo de savios, el 4 de marzo de 1317, 
seyent por tribunal en la yglesia de Sant Pedro de Villarroya,56 fue pronunciada 
sentencia por fallo unánime de los tres árbitros. El laudo arbitral se com-
pone de los siguientes pronunciamientos:57

1.º)	 Se reconoce a los hombres y concejo de Malanquilla el derecho a cor-
tar fusta, madera y leña, tanto seca como verde, de día y de noche en 
el término delimitado por la sentencia del infante Jaime de 1314; a 

53.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fol. 24 v.º

54.	 Ibidem, fol. 25 r.º

55.	 Ibidem, fol. 26 v.º

56.	 Ibidem, fol. 26 v.º Actualmente la iglesia sigue bajo esa misma advocación, aunque el 
edificio que hoy vemos es muy posterior, de los siglos XV-XVII. La fábrica del templo es 
gótico-mudéjar; el arco ojival abocinado de su fachada es obra del siglo XV.

57.	 Ibidem, fols. 27 r.º-31 v.º
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cortar puertas y leguas; a hacer ceniza y carbón; a hacer talladal para 
su ganado mayor y menor; et todas las otras cosas segunt en la sentencia 
del dito senyor infant se contiene.58

2.º)	  Se prohíbe que, en adelante, los vecinos de uno u otro término puedan 
practicar roturaciones en dicho monte.

3.º)	 Se les prohíbe asimismo que puedan prendarse mutuamente, de ma-
nera que sólo puedan ponerse guardas y prendar en ese monte a per-
sonas ajenas a ambos términos.

4.º)	 Que en caso de daños en mieses, los causantes paguen caloña según 
fuero y que cada lugar elija un apreciador de daños y una casacompe-
ños59 en el otro pueblo, que será la encargada de abonar la indemniza-
ción que proceda al dueño de la mies dañada.

58.	 Íbidem, fol. 27 r.º

59.	 La casacompeños es una institución que se repite en casi todas las hermandades y con-
cordias interlocales de época medieval y moderna. La define muy expresivamente la sen-

Panorámica del monte Entredicho.
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5.º)	 Que por las piezas que poseen los de Malanquilla en el dicho térmi-
no en el momento de darse la sentencia, se pague sólo diez sueldos 
jaqueses al concejo de Aranda anualmente, en concreto el día de San 
Miguel (29 de septiembre),60 y se garantice dicho pago con cargo a la 
casacompeños dada por los de Malanquilla en Aranda.

6.º)	 Que en el plazo de tiempo restante hasta Pascua de Pentecostés, los de 
Malanquilla se encarguen de levantar los mojones, y que el concejo de 
Aranda contribuya a ello con la entrega de diez sueldos jaqueses.

tencia arbitral de 1474 (AMM, sig. 1.17): ...se ayan de dar una fianza llamada vulgarmente 
cassaconpeños, es a saber, los de el dicho lugar de Bixuesca a los del dito lugar de Malan-
quilla, en Malanquilla, e los del dito lugar de Malanquilla a los de Bixuesca, en Bixuesca, 
en tal manera que los dichos cassacompeños ayan a fazer cumplimiento de justicia por 
las calonias que se farán del un lugar en el otro..., es decir, se ejecute la fianza cuando el 
multado de un pueblo se niegue a pagar la multa (caloña) que le ha puesto alguno de los 
guardas del otro pueblo.

60.	 Literalmente en el documento original (fol. 28 v.º): et que sean pagados cada anyo en la 
fiesta de Sant Miguel venient del mes de decienbre (sic).
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  7.º)	�Que se vendan antes de Pascua Florida las prendas hechas a los de 
Malanquilla que se tuvieran por procedentes.

  8.º)	Que los hombres de Malanquilla no pueden pretender cortar leña 
seca ni verde en los demás términos de Aranda amparándose en la 
carta del infante Jaime de 1313, carente de valor a esos efectos, reco-
nociéndoseles únicamente el derecho a abrevar sus ganados d’eras a 
eras segunt manda fuero.

  9.º)	Que en el dicho término, de la línea amojonada hasta Malanquilla, 
queden salvos y reconocidos los derechos de Aranda, sin perjuicio de 
lo que se le reconoce a Malanquilla.

10.º)	Que queda perdonada toda clase de faltas y delitos cometidos hasta 
la fecha por vecinos de ambos pueblos con motivo de este litigio, sin 
que quepa ulterior reclamación o demanda.

El arbitraje fue aprobado y loado por los procuradores de los dos con-
cejos; actuaron en calidad de testigos el vicario de la iglesia en donde fue 
pronunciado, Johan Abat, y otro vecino de Villarroya, Sancho Gonçálvez, 
certificando el acto el notario Domingo Caro, también vecino de Villarroya. 
Luego sería ratificado por uno y otro municipio tácita y expresamente y por 
silencio de diez días.61

Lo arbitrado en Villarroya entre los párrocos de Aranda y Malanquilla 
y un vecino de Oseja ponía fin a cuatro años de constantes refriegas, que 
habían obligado a las más altas esferas a tomar cartas en el asunto hasta 
en cinco ocasiones. Tratándose como se trataba de un arreglo amistoso, 
destinado a atar los cabos sueltos que hubiera podido dejar la sentencia 
del hijo mayor del rey, era razonable augurarle una vida más larga que a 
anteriores acuerdos. Tan razonable como pudiera resultar, visto el prece-
dente curso de las cosas, sospechar justo lo contrario. El tiempo —y no 
habría de transcurrir mucho— se encargaría de demostrar que lo del 17 se 
trataba de otro cierre en falso.

61.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fol. 4 r.º
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Postrimerías del reinado de Jaime II  
e inicios del de Alfonso IV. La sentencia  
del juez Alfonso Muñonez (1331).  
Su confirmación por Pedro IV (1337)

Para cuando Aranda de Moncayo y Malanquilla se enzarzan en una 
nueva lid judicial, ya han cambiado los actores en escena, al menos por 
parte de la Corte. Por de pronto el principal protagonista de la etapa ante-
rior, el infante Jaime, llevado de una conducta cada vez más atrabiliaria, 
desaparece de la escena política, tras su sorpresiva renuncia al trono en 
1319.62

A pesar de unos comienzos prometedores, que ya hemos comentado, 
el infante Jaime empezaba a dar muestras, con el paso del tiempo, de un 
excesivo rigor en el desempeño de sus responsabilidades como procurador 
general de los reinos de su padre, lo que acabó granjeándole el desafecto 
de los nobles de la tierra. El rey se lo reprochó en varias ocasiones y escri-
bió a sus consejeros para que moderaran el exceso de celo de su primogé-
nito. Este control irritó a Jaime, que acabó por abandonar sus obligaciones. 
A ello se añadía otro motivo de resentimiento, la boda que su padre, en el 
marco de sus planes intervencionistas en Castilla, le había concertado en 
1312 con la niña Eleonor, hija única de Fernando IV, con la que debía casar-
se cuando ésta alcanzara la edad núbil. El comportamiento del infante se 
hacía más arisco e irritable conforme se aproximaba la fecha de la boda, 
hasta el extremo de trazar planes para ingresar en la vida monacal (1318). 
Entrado 1319 —año en que debían celebrarse las nupcias—, escribirá a su 
padre, ya a la desesperada, una amarga confesión en la que, tras revelar su 
virginidad, renunciaba al matrimonio de por vida y anunciaba su decisión 
de ingresar en una orden religiosa. Con la mediación del papa Juan XII, Jai-
me II conseguirá que reconsidere su postura; y el infante, en efecto, com-
parecerá en Gandesa el día de la boda (18 de octubre), pero para escapar a 
galope tendido tras prestar el consentimiento, dejando plantados a esposa 
y familia. Su padre le obligará, dos meses más tarde, a renunciar formal-
mente a sus derechos de primogenitura a favor de su hermano Alfonso, en 
el convento de los Padres Predicadores de Tarragona, en donde vestirá acto 
seguido el hábito sanjuanista63. Tras protagonizar, ya monje, algunos otros 

62.	 En todo esto sigo a martínez ferrando, sobrequés y bagué, op. cit., pp. 124-128 
y a lafuente, op. cit., pp. 266-268.

63.	 El de los caballeros de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén, orden que había 
absorbido los bienes templarios radicados en Aragón tras la disolución de la del Temple 
(1307). Con las rentas templarias y parte de las hospitalarias sitas en Valencia, Jaime II creó 



﻿

	 56	 Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241

episodios bochornosos (en cierta ocasión su propio padre tuvo que sacarlo 
de un burdel, en Valencia), la vida de fray Jaime, marginado por completo 
de la vida familiar de la Corte, se irá apagando en el anonimato del claus-
tro. Murió antes de 1337 y está enterrado en la Catedral de Tarragona.

Jaime padre se esforzó durante mucho tiempo por desagraviar a la 
Corte castellana. Moriría en 1327. Su hijo y sucesor, Alfonso el Benigno, 
aquejado de una precaria salud —vivió constantemente enfermo— muere 
a los 36 años de edad (1336). Casó en Calatayud, en 1329, con Eleonor, la 
infanta castellana que su hermano mayor había desairado. Bajo su cor-
to reinado Alfonso Muñonez, juez de su curia, dicta una nueva sentencia 
para poner paz entre los vecinos de Aranda y de Malanquilla, de nuevo a 
las manos (1331).

Retrocedamos ahora a 1317. Desconocemos en qué momento vol-
vió a estropearse la buena vecindad entre los dos lugares. En el proceso 
abierto en 1331, el procurador de Malanquilla afirma, sin mayores preci-
siones, que ambos pueblos se mantuvieron en observancia del arbitraje 
de 1317 por algún tiempo.64 Sea como fuere, a finales del reinado de Jaime 
II volvía a haber problemas. En 1325, una carta del propio soberano, diri-
gida a su tesorero Pedro Mara, al baile general de Aragón Pedro de Mar-
torell y a los demás oficiales relacionados con la recaudación, revela la 
existencia de nuevos conflictos, aunque sin concretar sus causas. En ella, 
el rey condonaba a los malanquillanos, en atención a su situación fron-
teriza, la multa de noventa sueldos jaqueses que les había sido impuesta 
por ciertos daños causados, en unión de otras gentes de la comarca, a los 
hombres de Aranda.65 Relacionado o no este suceso con el contencioso de 
las leñas y de los pastos, lo cierto es que en algún momento de los diez 
últimos años de reinado del rey Justo los hombres del concejo de Aranda 
deciden revocar lo acordado, acudiendo en esta ocasión a las más altas 
instancias.

La demanda del procurador de Malanquilla, Pedro Sánchez de Serón, 
en el pleito de 1331, nos pone al corriente del tipo de maniobra ensayado 
esta vez por los arandinos para darle un vuelco a la situación preceden-
te. Se trata de cierta carta de Jaime II por la que éste había ordenado al 
sobrejuntero de Tarazona y demás oficiales reales que no se respetase a 
los de Malanquilla la sentencia del 17, a la que derogaba en su integridad 

en 1317 la de Montesa (lacarra, op. cit., p. 116); de ahí que el joven Pedro IV se refiera 
a su difunto tío Jaime en 1337 como el venerable fray Jaime, de la orden de Santa María 
de Montesia.

64.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fol. 4 r.º Cita original en latín.

65.	 ACA, Cancillería, reg. 227, fol. 284 r.º
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por considerar que contravenía la dada tres años antes por su hijo el in-
fante Jaime, única regulación a la que debía reconocerse fuerza legal. Esta 
misiva, uno de los nudos gordianos del proceso de 1331, debió expedirse 
forzosamente entre 1317 (o pocos años más tarde, pues sabemos que la 
sentencia del 17 fue respetada durante algún tiempo) y 1327, año de fa-
llecimiento del monarca, pero lo cierto es que no hemos podido dar con 
ella en el Archivo de la Corona de Aragón66. Pues bien, la referida carta 
habría sido obtenida por los de Aranda, en palabras de Sánchez de Serón, 
callada la verdad y con un montón de mentiras, manifestadas o calladas las cuales 
cosas, dicho señor rey Jaime no les hubiera concedido en absoluto dicha carta.67 
Imputación de calado, sobre la que pivota en esencia la argumentación de 
los de Malanquilla, y cuya gravedad —se acusa a la parte contraria, lisa y 
llanamente, de haber engañado al rey— nos obliga a analizarla con cierto 
detenimiento.

El alegato es muy simple. Para el procurador de Malanquilla —y esto 
constituye el primer cargo contra Aranda— la carta regia es nula de raíz 
por no haberse oído a la otra parte en sus derechos y porque lo que en 
ella se concede ha sido arrancado mediando la mentira y omitiendo he-
chos. Mentira, al sostener los de Aranda en su escrito de súplica al rey 
que el arbitraje de Villarroya había revocado la sentencia del infante Jai-
me por contravenirla y por entrar en cosa juzgada, lo que no es de recibo 
a juicio de Sánchez de Serón, puesto que el arbitraje del 17, lejos de con-
tradecir la sentencia del 14, se habría limitado a confirmarla, aclarando 
dudas y mandando rehacer la mojonación según lo ordenado en aquella. 
Omisión de hechos, en primer lugar, por ocultar que los árbitros del 17 
se habían pronunciado sobre las disputas sobrevenidas entre las partes 

66.	 Visto que los inventarios de cartas diplomáticas reales de Jaime II disponibles en el ACA 
se detienen en 1305 y que, para tratar de localizar la carta en cuestión me hubiera visto 
obligado a vaciar exhaustivamente las seis “carpetas negras” (n.ºs 7 a 12) que abrazan 
las cartas de sus diez últimos años de reinado, opté por consultar sobre su existencia 
a los mejores especialistas del momento en documentación del reinado de Jaime II, el 
profesor Estal y las profesoras Cabanes y Monterde, mediante sendas cartas de fecha 14 
de noviembre de 2001 y 17 de diciembre de 2001. Contestadas ambas telefónicamente 
a lo largo del mes de enero de 2002, resulta no haber constancia de la controvertida 
misiva regia, pues ninguna de las órdenes cursadas por Jaime II en sus últimos años 
al sobrejuntero de Tarazona (1320, 1321 y 1323) se refieren al contencioso Aranda-
Malanquilla. La obra definitiva del profesor Estal sobre diplomática de Jaime II consigna, 
empero, la existencia de misivas regias al sobrejuntero de Tarazona en junio de 1321 y 
febrero y noviembre de 1324 (ESTAL, op. cit., pp. 617, 667 y 680) que aún no he tratado de 
localizar en el ACA. Conste aquí, pese a los años transcurridos desde esas consultas, mi 
más sincero agradecimiento a dichas personas por la ayuda y consejos prestados sobre el 
particular, en especial a don Juan Manuel del Estal Gutiérrez, ya fallecido.

67.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fol. 6 v.º Cita original en latín.
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con posterioridad al 14 y que ambos pueblos habían ratificado lo decidi-
do por aquéllos y lo habían cumplido durante algún tiempo. Omisión al 
silenciar, asimismo, que una de las decisiones de los árbitros en Villarro-
ya había sido la de revocar la carta de 1313 por la que el infante Jaime 
confirmaba a Malanquilla el derecho a sacar leña seca de todo el término 
de Aranda, en la medida en que esto se contradecía con lo estipulado por 
el propio infante un año más tarde. Se callaba, en definitiva, cuanto pu-
diera comprometer a Aranda —compromisos adquiridos— o beneficiar-
le —pérdida de derechos por parte de Malanquilla—. El segundo cargo 
consiste en denunciar las continuas violaciones de la sentencia del 17 
por los hombres de Aranda, que prendan constantemente a los vecinos 
de Malanquilla cuando éstos ejercen su derecho a leñar en el término 
delimitado por el infante ajustándose a lo reconocido por los árbitros, o 
les cobran más de lo estipulado por éstos por las fincas que poseen en el 
citado término.

Concluye el procurador de Malanquilla su demanda solicitando al 
juez de la causa, en nombre de sus representados, que se declare que 
la predicha carta del rey Jaime fue conseguida subrepticiamente; que se 
la revoque; que se declare al laudo arbitral del 17 plenamente vigente y 
vinculante para ambas partes; que se condene a los hombres del concejo 
de Aranda a pagar los dos mil maravedís de oro fijados en esa sentencia 
en caso de contravención de la misma; que se los obligue a indemnizar a 
los de Malanquilla con la tercera parte de dicha multa; que se los obligue 
a observar dicho arbitraje; y que, si se fallara la nulidad total o parcial de 
ese arbitraje, que se reponga a los de Malanquilla en su derecho a cortar 
leña seca en todo el término de Aranda y a los demás ademprios que po-
seían con anterioridad a 1317, según la carta de 1313 del infante, entrega-
da tras su anulación a los de Aranda por mandato de los árbitros y cuya 
devolución exige ahora. Finalmente, estima Sánchez de Serón entre mil y 
diez mil sueldos los daños y perjuicios causados a sus representados por 
los arandinos entre daños materiales y costas procesales.

Las actas del proceso de 1331, en la copia que de ellas nos ha llega-
do, no recogen las alegaciones del procurador de Aranda, ni en su tenor 
literal ni en extracto. Tan sólo se nos informa de que, tras muchas ex-
cepciones dilatorias, éste —cuya identidad desconocemos— procedió a 
contestar a su contrincante, tras lo que se pasó a la fase de prueba y lue-
go a la de réplica, en la que no actúa ya Sánchez de Serón, que aparece 
sustituido (por razones que no se indican) por otro procurador, Bartolo-
mé Sánchez, mediante poderes fechados en 11 de enero de 1331. Hasta 
dictarse sentencia aún transcurrirían dos meses más, entre réplicas y 
contrarréplicas a las pruebas, excepciones y privilegios manejados por 
una u otra parte.
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Convocados los procuradores en Calatayud ante el juez comisario de 
la causa,68 presentes por testigos dos vecinos de Calatayud69 y actuando 
como notario Martín Lope, Alfonso Muñonez procede a dictar sentencia 
el 11 de marzo de 1331. El contenido de la sentencia es altamente prolijo, 
dado lo enrevesado del caso, como palpable resulta el esfuerzo del juez 
que la dicta por deshacer la maraña de derechos y documentos contradic-
torios que han sido alegados y discernir punto por punto la parte de razón 
que asiste a cada pueblo. Ciertamente el juez hila fino, como se aprecia en 
sus conclusiones, que resumimos a continuación:

1.º)	 En la sentencia dada en 1314 por el infante Jaime, entonces procura-
dor general de los reinos de la Corona aragonesa, se autoriza en efecto 
a los hombres de Malanquilla a cortar madera o leña en el monte de 
Aranda en ella delimitado (es decir, en el futuro monte Entredicho), 
pero únicamente para usos domésticos: leña para los hogares, puertas 
para las viviendas, fabricación de aperos de labranza y, en general, 
para usos propios —jamás para comerciar con ellas—.

2.º)	 Por su sentencia, el infante Jaime reconocía asimismo a los de Malan-
quilla todas las facultades que los hombres de Aranda habían querido 
otorgarles en el instrumento de composición adjunto a dicha senten-
cia: construir, en el término delimitado en la sentencia, corrales para 
las ovejas noveles, con la condición de que no cortaran ramas, salvo 
para alimentar a los cabritos, corderos, cabras y ovejas allí encerradas, 
en cuyo caso se cortarán únicamente de las copas; cortar, de día y de 
noche, ramas de las copas de los árboles para alimento de los bueyes 
de labranza; pastar en dicho término con sus ganados de día y de no-
che, mientras no pisaran ni comieran las mieses de las piezas existen-
tes en él.

3.º)	 Pastar de sol a sol y de era a era70 en el término de Aranda, exceptuan-
do los boalares y vedados antiguos.

68.	 Por las mismas razones que indicaba en la nota 66, he desistido de buscar la carta de 
comisión de Alfonso IV a su juez Alfonso Muñonez a través de las “carpetas negras” que 
inventarían las cartas de su reinado. A juzgar por la fecha de la sentencia, la carta debió 
expedirse hacia 1330 o muy a principios de 1331, lo que conduce a las carpetas 20 y 21. 
Por el contrario, sí tuve tiempo de peinar los registros de Cancillería de este monarca 
correspondientes a 1330 y 1330-1331 (n.os 445, 446 y 447), aunque con resultados nulos.

69.	 Guillermo de Mormorón y Fernando Marco.

70.	 Sobre la servidumbre intervecinal de pastos conocida como alera foral o solera, típica 
en Aragón, véase mi monografía, coescrita con el ingeniero de montes Ignacio PÉREZ-
SOBA DIEZ DEL CORRAL (2004), La alera foral de pastos en Aragón, El Justicia de Aragón, 
Zaragoza.
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4.º)	 Sin embargo, el infante Jaime nada dijo en su sentencia acerca de la 
costumbre de cortar leña seca o verde por los de Malanquilla dentro 
del término por él delimitado, pues la única prohibición expresa de 
leñar y talar pesa sobre los restantes montes de Aranda. Tampoco se 
pronunció sobre el practicar roturaciones en el monte delimitado, ni 
sobre el modo de custodia del mismo, ni sobre la forma de prendarse 
mutuamente o a terceros, ni tampoco sobre la estimación de daños, 
elección de apreciadores y de casacompeños; como tampoco acerca 
de lo que deben tributar los de Malanquilla en Aranda por las hereda-
des que poseen en ese monte o acerca de los abusos, peleas y heridas 
producidas entre los vecinos de uno y otro pueblo, contenciosos todos 
ellos surgidos con posterioridad a la sentencia del 14.

5.º)	 En donde sí recayó pronunciamiento expreso sobre tales asuntos fue 
en el arbitraje hecho en Villarroya en 1317, previo acuerdo entre los 
procuradores de ambos pueblos, extremo que el actual procurador de 
Aranda confirma al reconocer en el proceso en curso la existencia de 
conflictos entre 1314 y 1317 (abusos y prendas; discusiones por las 
dudas suscitadas por la sentencia del 14). Dichos pronunciamientos 
son válidos en la medida en que no contradigan lo establecido en el 
14; de modo que la carta real que revocó el laudo del 17 es, en cuanto 
a prohibir que los hombres de Aranda o sus bienes fueran compelidos 
so pretexto de dicho arbitraje, plenamente válida, y por tanto hay que 
tenerla por justa y admitir que fue suplicada con la verdad por delante.71

6.º)	 Por el contrario, esa misma carta, en lo que atañe a la revocación de 
los pronunciamientos hechos a petición de los procuradores del 17, 
antes especificados, es nula de pleno derecho, por cuanto fue suplicada 
clandestinamente y callada la verdad y (...) concedida contra fuero y razón, por 
no llamarse ni oírse a una parte72.

7.º)	 En consecuencia, la sentencia arbitral de 1317 se encuentra en vigor 
respecto de los capítulos sobre los que recayó pronunciamiento de los 
árbitros, esto es: derecho de Malanquilla a tener leñas verdes y secas 
en el monte de Aranda delimitado en 1314; sobre corta de madera 
para leguas; prohibición de roturar en dicho monte; régimen de pren-
das y caloñas; elección de apreciadores de daños y establecimiento de 
casacompeños; tasación en diez sueldos anuales de la contribución de 
los de Malanquilla por finca que posean en dicho término; absolución 
de las prendas, abusos y agresiones habidas hasta 1317.

71.	 AHPZ, sección Casa Ducal de Híjar, sig. I-394-2, fol. 38 v.º Cita original en latín.

72.	 Ibidem, fol. 39 r.º Cita original en latín.
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  8.º)	En adelante, ambos concejos deben observar la sentencia arbitral de 
1317 en lo tocante a esos capítulos y atenerse, si la contravienen, a la 
pena en ella establecida; pero se absuelve a los hombres de Aranda de 
esa misma pena por los incumplimientos anteriores a 1331.

  9.º)	Se rechaza el razonamiento del procurador de Aranda según el cual el 
arbitraje del 17 no podría adjudicar a Malanquilla más ademprios que 
los expresamente citados en la sentencia del 14. Que el infante no los 
mencionara no significa necesariamente que los prohibiera. El argu-
mento e silentio carece de valor y la única interpretación literal que pue-
de hacerse es con respecto al terreno en donde éstos pueden ejercerse 
(sólo en la parte del término de Aranda que se acota a estos efectos).

10.º)	Tampoco obsta a lo anterior el hecho, subrayado por el procurador de 
Aranda, de que el rey Jaime anulara conscientemente dicha sentencia 
arbitral, pues ello tuvo lugar en príncipe que se vio en la obligación de cons-
treñirse a observar sus propias leyes (el precedente sentado por su primo-
génito), máxime cuando, finalmente, el actual señor rey (Alfonso IV) manda 
ahora que sobre las predichas cosas yo haga lo que de fuero y razón hubiera 
de hacerse73. Dicho de otra manera, que aunque el rey se hubiera visto 
obligado, por coherencia, a revocar el laudo arbitral del 17, ello no em-
pece a que ahora se haga tabla rasa del asunto, desde el momento en 
que el actual titular del trono ordena al juez que decida lo que estime 
procedente conforme a la ley y a su leal saber y entender.

11.º)	En donde, por el contrario, sí que debe considerarse completamen-
te revocado el arbitraje del 17 es en aquellos pronunciamientos en 
que se otorgan ademprios a Malanquilla sin respetar las condiciones 
impuestas por el infante en su sentencia, la cual remite a lo estricta-
mente concedido por los arandinos en el instrumento de composición 
adjunto a ella. Y en dicho instrumento sólo se autoriza, en cuanto 
a las maderas y leñas del término delimitado, a la corta de madera 
de casa (probablemente ‘madera para edificar’), quedando excluida la 
corta para hacer carbón o ceniza y el talladal (corta de ramas) para el 
ganado, mayor o menor. Así pues, el arbitraje de 1317 es parcialmente 
nulo, y no sólo por conceder a los de Malanquilla ademprios no au-
torizados en 1314 sino porque, además, los árbitros no estaban legiti-
mados para pronunciarse sobre ellos, al no mediar sobre el particular 
petición previa por parte de los procuradores. Consecuentemente, la 
carta revocatoria del rey Jaime ha de considerarse, en cuanto a la de-
rogación de tales pronunciamientos, obtenida sin mediar engaño y 
plenamente vigente.

73.	 Ibidem, fol. 41 r.º Cita original en latín.
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Situación comarcal de Malanquilla.

Situación del término común Entredicho respecto de los términos municipales 
de Aranda de Moncayo y Malanquilla.
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12.º)	Por último, se desestima la pretensión del procurador de Malanquilla 
de que, en caso de anulación parcial o total del laudo del 17, se repon-
ga a sus representados en los derechos que sobre el término de Aranda 
les habían sido reconocidos en 1313 por carta del infante Jaime, cuya 
devolución por otra parte se exige. Considera Muñonez que en punto 
a esto los árbitros del 17 acordaron lo procedente y que, lejos de haber 
probado fehacientemente el procurador de Malanquilla su pretensión, 
no existen razones para desdecirse ahora de lo entonces decidido.

La sentencia de 1331, en conclusión, había resultado ampliamente fa-
vorable a los intereses de Malanquilla. Bien puede decirse que el juez que 
la dicta pone las cosas en su lugar, dando a cada pueblo una de cal y otra de 
arena cuando así procedía hacerlo. Ni que decir tiene que en este ejercicio 
de equidad Aranda no queda moralmente muy bien parada, pues aunque 
se la exonera del pago de la multa el proceso refleja a las claras la animosi-
dad y contumacia puestas en violar sistemáticamente todo lo pactado. Por 
su parte Malanquilla, aun cuando ve recortados algunos derechos sobre 
el término de Aranda, probablemente desmesurados, ve en cambio robus-
tecidas sus facultades sobre un término en el que tiempo a venir acabará 
compartiendo propiedad y titularidad jurisdiccional. La mancomunidad 
de pastos y leñas que Malanquilla venía disfrutando en el contiguo monte 
de Aranda, aún no bautizado El Entredicho, recibe definitiva sanción judi-
cial, quedando perfectamente acotados y definidos sus derechos sobre los 
aprovechamientos del mismo.

Al advenimiento del nuevo rey, justicia y jurados de Malanquilla co-
rrerán a buscar la confirmación de la reciente sentencia de manos del 
nuevo monarca, como solía hacerse por particulares e instituciones con 
las concesiones y privilegios obtenidos de la realeza. Pedro IV, que apenas 
lleva dos años en el poder —ha entrado a reinar el 25 de enero de 1336, por 
fallecimiento de su progenitor, el rey Alfonso—, estampará su confirma-
ción en Daroca el día 20 de noviembre de 1337. Para entonces —lo sabemos 
por indicación del propio rey Ceremonioso— ya había muerto el artífice de 
la sentencia confirmada, Alfonso Muñonez, juez que fuera de la curia de 
su padre.
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Resumen

En esta aportación se realiza una aproximación a la trayectoria profesional 
de Mariano Anselmo Blasco y Taula (1825-1906); maestro de obras que trabajó al 
servicio de los ayuntamientos de Calatayud —especialmente—, Huesca y Zaragoza 
durante casi 44 años. Blasco también ejecutó proyectos como director ayudante de 
caminos vecinales para la Diputación Provincial de Zaragoza y realizó estudios y 
proyectos para los obispados de Tarazona, Lleida y Jaca, el Ayuntamiento de esta 
última población y de edificios de viviendas para numerosos particulares.

Palabras clave: Mariano Anselmo Blasco, maestro de obras, alineaciones, plano 
geométrico, arquitectura, caminos vecinales.

Abstract

This contribution is an approximation to the professional career of Maria-
no Anselmo Blasco y Taula (1825-1906). This master builder worked for the town 
councils of Calatayud —particularly—, Huesca and Zaragoza for about 44 years. 
Blasco also executed projets as assistant director of local roads for the Diputa-
ción Provincial de Zaragoza. Likewise, he carried out studies and projects for the 
Bishoprics of Tarazona, Lleida and Jaca, the town council of this last city and resi-
dential buildings for numerous individuals too.

Keywords: Mariano Anselmo Blasco, master builder, street alignment, geometric 
map, architecture, local roads.
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Mariano Anselmo Blasco y Taula fue maestro de obras del Ayunta-
miento de Calatayud durante más de 30 años, entre el 10 de marzo de 1857 
y el 28 de diciembre de 1866 y del 30 de junio de 1885 hasta el día de su fa-
llecimiento, el 16 de julio de 1906. Pero su trayectoria profesional no solo se 
desarrolló en la ciudad bilbilitana, sino que también trabajó como director 
de caminos vecinales en la Diputación Provincial de Zaragoza, fue maestro 
de obras municipal en Zaragoza y Huesca, y realizó estudios y proyectos 
para los obispados de Tarazona, Lleida y Jaca, el Ayuntamiento de esta úl-
tima ciudad y por encargo de particulares. A pesar de esta dilatada carrera 
y sus numerosas obras y proyectos, su figura todavía es bastante descono-
cida, pues solo se han publicado algunas escasas informaciones sobre él, y 
no todas correctas. Se le ha llegado a citar como Mariano Blasco y Fanlo o 
Mariano Antonio Blasco y otorgado el título de arquitecto2. En la presente 
aportación se presenta una breve biografía profesional de este personaje.

1.	�F ormación y primeras actividades 
profesionales

Mariano Blasco nació en Zaragoza, el 21 de abril de 1825, en el seno 
de una familia de arquitectos. Lo era su padre Miguel3 y lo sería su herma-
no mayor Eusebio (Martínez Verón, 2000). Entre 1841 y 1845 estudió en la 
Real Academia de Bellas Artes de San Luis (Zaragoza), donde cursó, entre 
otras materias, “los cuatro cursos de Matemáticas”, obteniendo “premio de 

2.	 Su consideración como “arquitecto” pudo deberse al confusionismo existente en la épo-
ca. Hasta bien avanzado el siglo XIX “ambos términos, arquitecto y maestro de obras, 
eran equivalentes a nivel popular” (Blanco González, 2013: 63). Buena muestra de ello lo 
tenemos en la prensa de la época. En ocasiones, Blasco es mencionado como arquitecto 
municipal de Huesca y arquitecto diocesano de Jaca. P. e.: El Diario de Huesca, 14-5-
1878, p. 4; El Pirineo Aragonés, 15-9-1895, p. 1 o La Montaña, 20-6-1896, p. 3. También en 
los Libros de Actas del Ayuntamiento bilbilitano se le cita como arquitecto municipal o 
maestro de obras municipal indistintamente. Archivo Municipal de Calatayud —en ade-
lante AMC—, Libros de Actas, años 1899 a 1904, signs. 145-2 a 146-2. Ahora bien, en el 
momento de su fallecimiento la Corporación dejó bien claro su cargo: “Maestro de Obras 
del Municipio”. AMC, Libro de Actas, año 1906, sign. 146-4.

3.	 Real Academia de Bellas Artes de San Fernando —en adelante RABASF—, Archivo Gene-
ral, leg. 5-68-4.
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4ª clase” en el último. En noviembre de 1844 también se matriculó en “la 
Sala Cuarta de Cabezas y Figuras” y el mes siguiente “pasó por orden de la 
Academia a la Sala Séptima de Arquitectura en la que permaneció hasta 
fin de curso”4.

Tras su paso por la academia zaragozana, el 30 de noviembre de 1845 
solicitó ingresar en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
(Madrid) —única institución autorizada para emitir títulos de maestro de 
obras en aquellos momentos—5, pero el curso ya había comenzado y esta 
circunstancia motivó que su solicitud fuera rechazada al haberla presen-
tado fuera de plazo; no había podido “conseguir antes licencia de sus pa-
dres por hallarse ausentes”6. La negativa le supuso un serio contratiempo 
en sus aspiraciones formativas y no volvió a intentar ingresar en la ins-
titución madrileña —es posible que por motivos económicos—, teniendo 
que buscar una alternativa profesional temporalmente (Villanova Valero, 
2018).

Hasta 1849 no se han localizado nuevas noticias de Blasco. El 22 de 
septiembre de aquel año solicitó una de las plazas de director de caminos 
vecinales que la Diputación Provincial de Zaragoza proyectaba convocar7. 
Sin embargo, las dificultades económicas que padecía la institución impi-
dieron que convocara las plazas previstas. En diciembre de 1850, y proba-

4.	 Archivo de la Real Academia de San Luis de Zaragoza, sign. 1845/23 y RABASF, Archivo 
General, leg. 5-68-4.

5.	 Por la Real Orden de RO de 28-8-1816, el título de maestro de obras era otorgado por 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en todo el Reino, y poco después tam-
bién por las academias de San Carlos (Valencia), San Luis y la Concepción (Valladolid), a 
las que se añadirían otras más adelante. El Real Decreto de 25-9-1844 reguló la enseñanza 
oficial de las bellas artes y la arquitectura y una real orden de 28-9-1845 aprobó un nuevo 
reglamento de la Academia de San Fernando, que prescribía que para obtener el título 
de maestro de obras era necesario cursar dos años en la misma (art. 9º). Pero la real orden 
no hacía referencia a las academias provinciales y, cuatro años más tarde, el Real Decreto 
de 31-10-1849 las clasificó en academias de primera clase —las de Barcelona, Valencia, 
Valladolid y Sevilla— y de segunda, el resto, en el que se incluía la de San Luis (art. 3º), al 
tiempo que establecía que los estudios de maestro de obras también podrían impartirse 
en las primeras (arts. 38º y 39º).

6.	 RABASF, Archivo General, leg. 5-68-4.

7.	 Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza —ADPZ, en adelante—, Negociado Fo-
mento, caja XII-723. No tenemos constancia de cómo había obtenido el título correspon-
diente, pero se puede aventurar que lo consiguiera en Zaragoza. Por el Reglamento del 
Real Decreto de 7-9-1848, el título de director de caminos vecinales se lograba superando 
un examen convocado por el “Jefe político de la provincia” (art. 2º). Posiblemente, tras 
su fracasado intento de ingresar en la Academia de San Fernando, decidiera dedicarse a 
alguna actividad relacionada con los conocimientos que había adquirido en la Academia 
de San Luis, complementados con otros saberes exigidos en el examen y establecidos en 
el art. 4º del Real Decreto de 1848.
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blemente acuciado por la necesidad de conseguir algunos ingresos, Blas-
co solicitó al Gobernador civil autorización para dirigir los trabajos que 
llevaran a cabo los pueblos en los caminos vecinales de segundo orden; 
caminos que, por el Real Decreto de 7-4-1848, estaban a cargo de los pue-
blos cuyo término atravesaban (art. 4º)8. Blasco obtuvo la correspondiente 
autorización y logró sus primeros contratos con los ayuntamientos de Val 
de San Martín y Valconchal en octubre de 1852. En ambas poblaciones 
tenía que “reconocer y medir los trabajos votados y practicados” al final 
de cada semestre y si era necesario acompañar al alcalde o sus delegados 
“para describir y trazar los trabajos necesarios y posibles” que se debieran 
ejecutar el semestre siguiente. Por estas tareas recibiría 160 y 170 reales de 
vellón respectivamente. En 1853 firmó similares contratos retribuidos con 
diferentes cantidades, con al menos otras siete localidades zaragozanas: 
La Zaida, 160 reales; Peñaflor —se desconoce la retribución—; Bujaraloz, 
600; Castejón de Valdejasa, 200; Torralvilla, 120; Aldehuela de Liestos, 140 
y Gelsa, 8009. Estas cantidades eran bastante bajas, pero como los traba-
jos no eran diarios, Blasco pudo dedicarse también a otras ocupaciones. 
Así, aquel mismo año participó durante tres meses en el dibujo del plano 
geométrico de Zaragoza de 1853, que había sido levantado por los arqui-
tectos municipales José de Yarza Miñana y Joaquín Gironza y concluido por 
el primero10.

Finalmente, en marzo de 1854, la Diputación convocó seis plazas de 
directores de caminos vecinales, para un director provincial, su auxiliar 
y cuatro ayudantes. El ámbito territorial de trabajo de cada uno de estos 
últimos sería uno de los cuatro distritos en los que se agruparían los par-
tidos judiciales de la provincia. El director, asistido por el auxiliar, sería 
el responsable de dirigir los estudios y planos de los caminos vecinales 
de primer orden11 e inspeccionar los realizados en los de segundo. Por su 
parte, los directores ayudantes se encargarían de redactar los proyectos 
de todos los caminos vecinales de los diferentes órdenes según las ins-
trucciones que se les transmitieran por la Diputación; dirigirían los traba-

8.	 El mismo real decreto entendía por caminos vecinales de segundo orden, “los que inte-
resando a uno o más pueblos son poco transitados por carecer de un objeto especial que 
les dé importancia” (art. 1º).

9.	 ADPZ, Negociado Fomento, caja XII-723.

10.	 Archivo Municipal de Zaragoza —en adelante AMZ—, caja 170, “Sobre formación del 
plano de Zaragoza y la rectificación de las calles…”.

11.	 El Real Decreto de 7-4-1848 había establecido que los caminos vecinales de primer orden 
eran aquellos “que por conducir a un mercado, a una carretera nacional o provincial, a un 
canal, a la capital de distrito judicial o electoral, o por cualquier otra circunstancia, intere-
sen a varios pueblos a un tiempo y sean de un tránsito activo y frecuente” (art. 1º).
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Figura 1 (a, b y c): Proyecto del camino vecinal de primer orden, de Belchite a Zaragoza. 
Parte comprendida entre Belchite y Torrecilla de Valmadrid (1854). Portada (Fig. 1. a.), 

plano topográfico (hoja nº 1) (Fig. 1. b.) y obras de fábrica (hoja nº 3) (Fig. 1. c.). Fuente: 
ADPZ, Planoteca 16.
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jos en los caminos de segundo orden, puentes y demás obras municipales 
ejecutadas por los pueblos de su distrito; y remitirían semestralmente un 
parte de las operaciones practicadas por cada ayuntamiento. La actividad 
de los directores ayudantes sería remunerada por los pueblos del distrito 
con 8.000 reales de vellón. El 8 de abril de 1854, Mariano Blasco obtuvo el 
nombramiento para el que agrupaba los partidos de Zaragoza, Pina y La 
Almunia12.

Blasco permaneció en la Diputación algo menos de tres años y en 
aquel período obtuvo el título de maestro de obras en la Real Academia 
de Bellas Artes de la Purísima Concepción de Valladolid, concretamente 
en 185613.

2.	Ma estro de obras del Ayuntamiento 
de Calatayud (1857-1866)

El 1 de febrero de 1857 el Ayuntamiento de Calatayud había admitido 
la renuncia del arquitecto municipal Francisco Herrer y Marco14, quien ha-
bía comunicado desde Terrer que, “por circunstancias especiales”, no le era 
posible continuar desempeñando el cargo. El 30 de enero la Corporación 
le había impuesto una multa de 200 reales de vellón por no presentarse 
en la Secretaría y le había advertido que sería separado de su puesto si no 
comparecía en dos días, pues el Ayuntamiento no podía “llevar a cumpli-
do efecto con la oportunidad debida sus resoluciones referentes a obras 
públicas, sin la constante permanencia en la población de su arquitecto”. 
Ante la urgente necesidad de proveer el destino, “por exigirlo así las dife-
rentes obras de particulares que se hallan pendientes de resolución facul-
tativa y otras que pueden ocurrir en la población”, el Gobierno municipal 
acordó que el secretario, Mariano Pinilla, intentase localizar en Zaragoza 
algún arquitecto para ocupar el cargo, que estaba dotado con un sueldo 
anual de 3.000 a 4.000 reales de vellón. Transcurrido casi un mes, Pinilla in-

12.	 El director provincial fue Antonio de Lesarri, el auxiliar Mariano Romea y los otros tres 
directores ayudantes Manuel Grima, Francisco Herrer y Marco y José Corso. ADPZ, Ne-
gociado Fomento, caja XII-723. En la figura 1 (a, b y c) pueden observarse la portada y 
dos hojas del Proyecto del camino vecinal de primer orden, de Belchite a Zaragoza. Parte 
comprendida entre Belchite y Torrecilla de Valmadrid (1854), en cuya elaboración partici-
pó Blasco.

13.	 Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de la Purísima Concepción. Libro Programas 
para los exámenes de Maestros de obras. 

14.	 Casualmente Herrer había obtenido otra de las plazas de director ayudante de caminos 
vecinales de la Diputación Provincial de Zaragoza en el mismo concurso que Blasco, como 
ya se ha comentado.
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formó que, tras tratar con diversos arquitectos, no había podido localizar a 
ninguno que estuviera dispuesto a ocupar la plaza y residir en Calatayud. 
No obstante, informaba que se le había ofrecido el maestro de obras Ma-
riano Blasco, “con facultad para intervenir en todas aquellas que no sean 
de las llamadas de primer orden, ofreciendo para éstas presentar los pla-
nos y presupuestos autorizados por persona competente y supliendo por 
este medio la plaza del Título de Arquitecto”. El Ayuntamiento acordó que, 
siendo suficiente su título “para las obras de esa Población”, se le citara a 
la mayor brevedad a fin de iniciar las obras que tenía pendientes la Muni-
cipalidad y concretar su sueldo15.

En este punto es conveniente hacer un inciso para explicar las razones 
de la contratación de un maestro de obras en sustitución de un arquitecto 
municipal por parte del Ayuntamiento bilbilitano. A lo largo de gran parte 
del siglo XIX, las normativas oficiales aprobadas motivaron que el núme-
ro de maestros de obras fuera muy superior al de arquitectos. Desde la 
publicación de la Real Orden de 28-8-1816 —que restableció la profesión 
de maestro de obras abolida por otra real orden de 18-9-1796— y hasta la 
promulgación del Real Decreto de 25-9-1844 y la Real Orden de 28-9-1845 
los maestros de obras adquirían la titulación con relativa facilidad, debido 
a la urgencia del país de proveerse de los maestros de obras necesarios 
para restaurar o levantar de nuevo los numerosos edificios particulares 
arruinados en la guerra de la Independencia; circunstancia que favoreció 
la titulación de muchos de ellos (Cirici Narváez, 2000). Incluso después de 
la regulación de los estudios de arquitecto y maestro de obras a media-
dos de la década de 1840, los segundos continuaron disponiendo de más 
facilidades para graduarse. La Real Orden de 28-9-1845 prescribió que la 
duración de los estudios de arquitecto en la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando fuera de cinco años y solo de dos la correspondiente a los 
de maestros de obras. Además, el Real Decreto de 31-10-1849 también au-
torizó a expedir los títulos de estos últimos a las academias de Barcelona, 
Valencia, Valladolid y Sevilla, como ya se ha comentado. El resultado fue 
que, por ejemplo, en 1869 existieran unos mil maestros de obras titulados 
en España, mientras que algunas fuentes establecen que el número de ar-
quitectos tan sólo rondaba los doscientos cincuenta (Basurto Ferro, 1999). 
Además, los exiguos salarios que podían abonar las ciudades pequeñas 
motivaban que muchas de las plazas de arquitecto municipal no fueran 
cubiertas por estos titulados. Por otra parte, las numerosas disposiciones 
oficiales que intentaron delimitar las funciones de unos y otros no lograron 
este objetivo; circunstancia que provocaría confusionismo administrativo, 

15.	 AMC, Libro de Actas, año 1857, sign. 110.



﻿

Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241	 73

así como no pocos conflictos entre ambas clases (Cámara, 1871; Izquierdo 
Gracia, 2005 y Blanco González, 2013). Por todo ello, Blasco se postuló para 
ocupar el cargo en Calatayud aclarando que, conforme a las normativas 
existentes, presentaría los planos y presupuestos de las obras de “primer 
orden” debidamente “autorizados por persona competente”; un arquitecto.

Volviendo al caso que nos ocupa, el 10 de marzo de 1857, el Ayunta-
miento de Calatayud nombró a Blasco “Maestro de obras” de la Munici-
palidad con el sueldo anual de 4.000 reales de vellón; remuneración que, 
en agosto del mismo año, fue incrementada hasta los 6.000 reales por el 
“excesivo trabajo” que le provocaba el cumplimiento de su cometido y ante 
su amenaza de abandonar el cargo16.

Las funciones de un maestro de obras municipal eran complejas y 
numerosas. Entre ellas pueden destacarse estudiar las obras municipales, 
haciendo los proyectos, planos y presupuestos para su ejecución; realizar-
las tasaciones, reconocimientos y trabajos facultativos que le encargara 
el Ayuntamiento; elaborar los informes que le reclamara la Corporación; 
informar sobre las solicitudes de licencias de obras y la vigilancia del cum-
plimiento de las alineaciones y alturas marcadas, así como redactar reglas 
de Policía urbana; denunciar las infracciones de las ordenanzas munici-
pales en lo correspondiente a obras y salubridad; o proponer reformas y 
medidas que facilitasen el crecimiento urbano de la población y la mejora 
de sus condiciones de salubridad, higiene y ornato público (Anguita Can-
tero, 1995).Pero a pesar de la complejidad y profusión de las obligaciones 
que comportaba su cargo, Blasco también tuvo tiempo de ejecutar otros 
trabajos, unos para la Iglesia y otros —especialmente durante su segunda 
estancia en Calatayud— en el ámbito privado. Estas actividades pudo lle-
varlas a cabo gracias a la inexistencia de exigencia de exclusividad en su 
contrato y, como se verá más adelante, no parece ser que supusieran un 
abandono de sus responsabilidades con el Consistorio.

No es objeto de esta aportación realizar un estudio exhaustivo de las 
realizaciones de Blasco como maestro de obras municipal en Calatayud 
pero, antes de proseguir, es interesante hacer un paréntesis para detener-
nos brevemente en una de ellas que puede ser calificada casi de excepcio-
nal: el plano de alineaciones de la ciudad.

16.	 AMC, Libro de Actas, año 1857, sign. 110. 
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2.1. El plano general de alineaciones de 186217

Desde la primera mitad del siglo XIX, se había extendido en España el 
procedimiento de alineaciones de calles —el establecimiento de una línea 
que delimitase las zonas edificables de las que no lo eran— como técnica 
de ordenación urbanística. Las leyes municipales de 1840 y 1845 habían 
otorgado a los ayuntamientos la competencia para trazar y aplicar pla-
nes de alineaciones de las calles y plazas de sus poblaciones, aunque se 
trataba de una competencia que precisaba del visto bueno gubernativo 
(Bassols Coma, 1973 y Nadal, 1982). Sin embargo, estas disposiciones no 
especificaban el procedimiento a seguir para diseñar las alineaciones, ni 
tampoco hacían referencia al método para proceder a la proyección de es-
tas complejas operaciones que afectaban a la propiedad privada del suelo 
y que exigían aplicar determinadas técnicas planimétricas y urbanísticas, 
poco conocidas en muchas ocasiones (Anguita Cantero, 1995). Para con-
cretar la técnica de representación, la Real Orden de 25-7-1846 dispuso 
que los ayuntamientos “de crecido vecindario” hicieran “levantar el plano 
geométrico de la población, sus arrabales y paseos, trazándolo según su 
estado actual”. El contenido de estos planos no sólo era de carácter infor-
mativo pues la disposición oficial añadía que también debían marcarse 
“con líneas convencionales las alteraciones que hayan de hacerse para la 
alineación futura de cada calle, plaza, etc. […] con líneas permanentes 
de distinto color”. Asimismo establecía que los arquitectos municipales 
fueran los encargados de efectuar el levantamiento. Los ayuntamientos 
debían hacerse cargo de todos los gastos y los planos deberían estar finali-
zados y presentados al Ministerio de la Gobernación en el término máximo 
de un año.

Pero la Real Orden se incumplió de forma generalizada ya que mu-
chas de las poblaciones no contaban con técnicos con los conocimientos 
y medios apropiados para efectuar el levantamiento y los elevados gastos 
que comportaban las operaciones debían incluirse en los raquíticos pre-
supuestos de los ayuntamientos (Anguita Cantero, 1995). Para solucionar 
estos problemas el Ministerio dictó otra real orden con fecha de 20-2-1848 
que sólo obligaba a realizar el levantamiento “a las capitales de provincia 
y poblaciones de crecido vecindario, que a la circunstancia de su riqueza 
y extensión, reúnan elementos para su progresivo desarrollo” y que conta-
sen “en su término, o en los inmediatos, con arquitectos con título o inge-
nieros que puedan levantar dichos planos”.

17.	 Recientemente el autor de esta aportación ha publicado un detallado estudio del plano 
y muchas de las ideas expuestas en este apartado han sido extraídas del mismo. Véase 
Villanova Valero (2018).
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Por otra parte, como las reales órdenes de 1846 y 1848 no especifi-
caban unas directrices o criterios aplicables al trazado de las nuevas ali-
neaciones, ni se preocupaban del método de confección de los planos, el 
Ministerio de la Gobernación aprobó en la década de 1850 diversas dispo-
siciones para subsanar estas carencias18. Sin embargo, parece ser que, muy 
pocas localidades españolas diseñaron planes generales de alineaciones y 
formaron el correspondiente plano (Anguita Cantero, 1995 y Nadal, 2017). 
En Aragón, solo Zaragoza, Huesca y Calatayud llevaron a cabo tales traba-
jos, aunque en el caso de la primera ciudad el Ayuntamiento no los aprobó 
definitivamente (Betrán, Abadía 2013 y 2014; Villanova, 2017 y 2018).

Por lo que respecta a Calatayud, las innumerables preguntas, dudas 
y críticas que planteaban los propietarios de las fincas urbanas ante los 
proyectos de alineaciones de calles y plazas, motivaron que, el 14 de no-

18.	 Véanse, por ejemplo, las reales órdenes de 16-6-1854 y 31-12-1859.

Figura 2: edición facsímil del Plano geométrico de la Ciudad de Calatayud. Fuente: CEB.
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viembre de 1857, Blasco planteara al alcalde Alejandro Fernández de He-
redia la “necesidad urgentísima” de levantar un plano de la población que 
incluyera un plan general de alineaciones. La propuesta del maestro de 
obras no solo obedecía a exigencias urbanísticas, sino que también ence-
rraba un claro interés pecuniario: Blasco también reclamaba la formación 
del plano “como compensación o ayuda a mi corto sueldo”19, a pesar de que 
el Ayuntamiento ya le había aumentado sus emolumentos de 4.000 a 6.000 
reales en agosto de aquel mismo año, como ya se ha señalado.

Dos semanas más tarde, la Corporación acordó aceptar la propuesta y 
aprobó que se abonaran a Blasco 20.000 reales de vellón por los trabajos, 
que debía presentar en el plazo de 18 meses20. Sin embargo, el maestro 
de obras no inició los trabajos del plano inmediatamente, probablemen-
te a causa de sus numerosas obligaciones, y la entrega del documento 
se demoró mucho más allá del plazo establecido. Este retraso originaría 
numerosos problemas al Ayuntamiento cuando tenía que aprobar planos 
parciales de alineaciones y en diversas ocasiones reclamó la entrega de los 
trabajos a Blasco, sin resultado alguno. Finalmente, en febrero de 1862, la 
Corporación decidió fijar un nuevo término improrrogable de seis meses 
para su entrega; prohibiéndole mientras tanto la dirección y la interven-
ción facultativa en todas las obras que tuvieran relación con las alineacio-
nes del plano. La prohibición impedía a Blasco complementar su sueldo 
con trabajos particulares y, tres días más tarde, se dirigió al Ayuntamiento 
manifestando su conformidad para presentar el plano en el término se-
ñalado. Pero suplicaba se levantase la prohibición de la dirección de obras 
“por los prejuicios que de ello se seguirían a los propietarios y al recurren-
te”. No obstante, el Consistorio se ratificó en su decisión por considerar 
que la restricción no lastimaría “los intereses del vecindario”21.

La prohibición tuvo efecto y en la sesión del 6 de diciembre de 1862 
se dio cuenta de la entrega del plano. El Ayuntamiento lo encontró “con-
forme” y decidió colocarlo en un marco para que se expusiera al público 
durante un mes en la Secretaría, para que los vecinos pudieran revisarlo y 
plantear las reclamaciones que tuvieran por conveniente, tal como pres-
cribía la Real Orden de 1846. El maestro de obras también propuso que, 
para que “el trabajo fuese completo y una buena guía de la localidad”, sería 
conveniente acompañarlo de “unas ordenanzas municipales más amplias 
que las que actualmente tiene la población, un reglamento de incendios y 
los planos parcelarios de las principales calles para la mayor inteligencia, 

19.	 AMC, Libro de Actas, año 1857, sign. 110.

20.	 AMC, Libro de Actas, año 1857, sign. 110.

21.	 AMC, Libro de Actas, año 1862, sign. 115.
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con todo lo cual, aun cuando el plano general está con la debida claridad, 
quedarían desvanecidas todas las dudas que pudieran ofrecerse con la re-
edificación de fachadas”22.

En el período legal sólo se presentó una reclamación, en la que Vicen-
te Hidalgo solicitaba la rectificación de la alineación marcada en la calle 
del Hospicio que afectaba a un edificio de su propiedad. El 9 de febrero de 
1863, el Ayuntamiento aprobó el posterior informe del maestro de obras en 
que justificaba la alineación que había propuesto pero, previendo que Hi-
dalgo recurriría la decisión, acordó que su instancia acompañara al plano 
general cuando se remitiera para su aprobación gubernamental23.

El envío del plano al Gobernador civil, para que lo elevara al Ministerio 
de la Gobernación, se demoró más de dos años, hasta que el 16 de mayo de 
1865 la Corporación acordó remitirlo, acompañado de la reclamación que 
había presentado Vicente Hidalgo24.

Parece ser que Blasco realizó tres copias del plano25 y dos de las mis-
mas tenían que enviarse al Ministerio de la Gobernación, por lo que puede 
deducirse que la tercera quedaría en manos del Ayuntamiento. Pero desde 
el acuerdo adoptado por la Corporación en 1865 no se vuelven a tener no-
ticias de ninguna de las copias. Los fondos consultados no permiten llegar 
a una conclusión definitiva sobre qué sucedió con la documentación que 
el Ayuntamiento había acordado remitir al Ministerio, aunque se puede 
apuntar la hipótesis de que no llegara a la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando. En esta corporación se conservan las Actas de las sesio-
nes de su Sección de Arquitectura, la responsable de emitir los dictámenes 
facultativos correspondientes en aquella época, y no se ha localizado noti-
cias del plano en ellas (Nadal, 2017).

Si el plano no llegó a la Academia, pudieron producirse tres situaciones. 
La primera, que el Ayuntamiento no remitiera las dos copias a la superiori-
dad a pesar de haberlo aprobado26, y que se encuentren entre los numerosos 
fondos del Archivo Municipal pendientes de catalogación. La segunda, que 
esta documentación no lograra obtener el visto bueno del arquitecto pro-
vincial, tal como prescribía el art. 18º de la Real Orden de 1859, y que fuera 
devuelta a Calatayud, aunque no se ha localizado ninguna referencia en 

22.	 AMC, Libro de Actas, año 1862, sign. 115.

23.	 AMC, Libro de Actas, año 1863, sign. 116.

24.	 AMC, Libro de Actas, año 1865, sign. 118.

25.	 AMC, Libro de Actas, año 1860, sign. 113.

26.	 Esta circunstancia se produjo en otros casos: “muchos de los planos urbanos municipales 
que se realizaron no fueron enviados al Ministerio de la Gobernación para su aprobación” 
(Nadal, 2017: 364).
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las Actas de las Sesiones de la Corporación, o que quedase bloqueada en el 
propio Gobierno civil. En este caso, podría hallarse entre la documentación 
del antiguo Gobierno civil de Zaragoza que se conserva en el Archivo de la 
Diputación Provincial de Zaragoza y el Archivo Histórico Provincial, pero no 
se ha localizado información alguna en ambos. Y la tercera, que las copias 
se encontraran en proceso de tramitación en el Ministerio de la Gobernación 
y que éste se paralizara, por lo que deberían hallarse entre la documenta-
ción antigua de dicho organismo. Pero en 1939 se produjo un incendio en 
el Archivo Central de la Administración de Alcalá de Henares, y se perdió 
toda la documentación que se custodiaba, entre la que se encontraban los 
fondos del Ministerio de la Gobernación de 1795 a 1895 (Andrés Díaz, 1993). 
También es posible que se guardara entre los fondos del Ministerio de la Go-
bernación del Archivo Histórico Nacional, pero los pocos expedientes de la 
época sobre nuevas alineaciones que se conservan en este centro son de las 
ciudades de Manila y Madrid. Una última posibilidad es que el expediente 
se extraviara en la capital de España, como parece ser que sucedió con el 
correspondiente al plano de Alcoy de 1849 (Cortés Miralles, 1976).

Por otra parte, tampoco se ha localizado la copia del plano general de 
alineaciones que debió quedar en el Ayuntamiento. El único documento co-
nocido relacionado con el mismo es un ejemplar del Plano geométrico de la 
Ciudad de Calatayud, que se encuentra en manos privadas y del que el Centro 
de Estudios Bilbilitanos y la Institución “Fernando el Católico” publicaron 
una edición facsímil en 1987 [Figura 2]. Pero este documento solamente es 
una representación del estado de la ciudad en 1862 en el que no se han su-
perpuesto las alineaciones previstas sobre las líneas de fachada existentes. 
Tal vez esta copia se trate de la que quedó en poder del Consistorio y que no 
incluyera las alineaciones previstas por no ser necesario, pues la Corpora-
ción disponía de la detallada documentación que acompañaba a cada uno 
de los numerosos planes de alineaciones parciales diseñados por el maestro 
de obras, desde la aprobación de su propuesta para ejecutar el plano y hasta 
la entrega del mismo27. O que sea una copia de un plano base previo sobre el 
que se superpondrían posteriormente las alineaciones previstas28.

27.	 Entre ellas se encontraban, por ejemplo, las correspondientes a las calles del Postigo de 
las Tenerías, Cantarranas, Encuentro, Marcial, Jardines, San Benito, Trinquete, Escuelas, 
la Rúa, Nueva, Cuatro esquinas, Ruzola o San Torcuato, y a las plazas del Carmen, Santo 
Sepulcro, Correo o San Andrés. AMC, Libros de Actas, años1858 a 1862, signs. 111 a 115.

28.	 Es muy posible que Blasco realizara más copias previas, o incluso versiones que poste-
riormente modificaría. En septiembre de 2018 José Ángel Urzay, director del Centro de 
Estudios Bilbilitanos, me comunicó que acababa de localizar en la sede del Centro un 
plano de Calatayud que, a primera vista, podría tratarse de un borrador o una primera 
versión inconclusa que había realizado Mariano Blasco del plano geométrico. Pero sería 
necesario un análisis más detallado para extraer más informaciones del documento.
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Figura 5: proyecto de reedificación y reforma de la Iglesia Parroquial de la  
villa  de Munébrega (1857-1862). Fuente: Escribano y Rincón (1983: 46).

Figura 3: calle Marcial, Calatayud (2017). 
Fuente: Fotografía del autor. 

Figura 4: calle Trinquete 
 (actual Trinquete Alto), Calatayud (2017). 

Fuente: Fotografía del autor.
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Así pues, no ha sido posible localizar el plano general de alineaciones 
de Calatayud ni el plan general de alineaciones, del que se encuentran 
diversas referencias en los Libros de Actas de las Sesiones del Ayuntamien-
to29. Estas informaciones muestran que Calatayud fue una de las pocas 
ciudades españolas que realizó ambos trabajos, aunque el plan general 
no llegó a ejecutarse en numerosas de las calles de la ciudad, como puede 
observarse en la actualidad [Figuras 3 y 4]30.

2.2. �Trabajos para el Obispado de Tarazona y en el ámbito 
privado

La intensa actividad de Blasco como maestro de obras de la Munici-
palidad no le impidió ejecutar diversos trabajos por encargo del Obispado 
de Tarazona o de particulares, posiblemente para incrementar sus emolu-
mentos. Entre los primeros pueden destacarse el proyecto de reedificación 
de la iglesia parroquial de Munébrega (1857-1862) [Figura 5], los trabajos 
de pavimentación de la catedral de Tarazona (1859), el chapitel para la 
iglesia parroquial de la Asunción de Terrer (1861) [Figura 6] (Martínez Ve-
rón, 2000) o la dirección de las obras de refuerzo en la Colegiata de Santa 
María de Calatayud. Estas últimas han sido consideradas las “más impor-
tantes desde el punto de vista estructural”. Blasco, “tras redactar un cuida-
doso presupuesto en 1861, acometió el recalce de la torre con piedra sillar 
y fábrica de ladrillo, la reforma de la totalidad de las cubiertas, el arreglo 
y retejado general de todas las capillas y edificios anexos —incluidos al-
gunos del claustro—, la construcción de los recibos de la pared exterior de 
la capilla de San José, y el arreglo del tejaroz de la portada”. Dichas obras, 
“que incluían la reparación de grietas en bóvedas y paredes, la sustitución 
del pavimento con baldosa común, es decir, cerámica, y la pintura del in-
terior de la iglesia” se prolongaron hasta 1865 (Ibáñez Fernández y Alegre 
Arbués, 2012: 57 y 58).

Por último, y también durante su primera estancia en Calatayud, Blas-
co realizó obras por encargo de particulares. Sobre las mismas no se han 
localizado expedientes de edificaciones particulares en el AMC, pero sí se 
alude a ellas en los Libros de Actas del Ayuntamiento. Por ejemplo, como 
ya se ha comentado, en febrero de 1862 y ante la prohibición de realizar 
obras relacionadas con las alineaciones previstas, suplicó al Consistorio 

29.	 AMC, Libros de Actas, años 1860, sign. 113; 1863, sign. 116 y 1866, sign. 119.

30.	 Otras dos fotografías correspondientes a la no ejecución de las alineaciones proyectadas 
en las calles Encuentro (actual Dicenta) y Ruzola pueden observarse en Villanova Valero 
(2018: 177 y 179).
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que se levantase dicha prohibición “por los prejuicios que de ello se segui-
rían a los propietarios”31.

3.	�Ma estro de obras en Zaragoza y Huesca 
(1866-1881)

Mariano Blasco finalizó su primera estancia en Calatayud el 28 de di-
ciembre de 1866, cuando presentó su dimisión por haber sido nombrado 
por el Ayuntamiento de Zaragoza “auxiliar primero Maestro de obras […] a 
las órdenes del Arquitecto municipal”32.

El 9 de noviembre de 1866, la Corporación zaragozana había aprobado 
la convocatoria de dos plazas de nueva creación de auxiliares del arquitec-
to municipal, Segundo Díaz Gil, que había sido nombrado pocas semanas 
antes en sustitución de José Yarza. Las bases del concurso establecían la 
creación de una plaza de primer auxiliar, para un maestro de obras, y otra 
de segundo auxiliar, para un agrimensor. Ambas estarían retribuidas con 
800 y 500 escudos anuales respectivamente. Sus obligaciones consistirían 
en “auxiliar al arquitecto y bajo la dirección de éste en todos los trabajos 
concernientes a su destino, y desempeñar cuantos encargos o comisiones 
se les confiera por el Ayuntamiento o sus secciones”, teniendo cada uno de 
ellos la responsabilidad “particular que en razón de sus respectivos títulos 
pueda corresponderles”. La convocatoria no prohibía que, además de sus 
obligaciones con el Municipio, pudieran dedicarse a realizar trabajos de 
carácter privado debido a que los sueldos eran muy bajos. Los aspirantes 
tenían 15 días para presentar las solicitudes, con la documentación de las 
titulaciones requeridas y aquella otra que consideraran conveniente33.

Informado de la convocatoria, y probablemente esperando mejorar su 
situación profesional, Blasco se presentó al concurso. Finalmente el 18 de 
diciembre, la Comisión de Policía urbana del Ayuntamiento zaragozano 
presentó las ternas que había formado para la provisión de ambas plazas. 
La primera estaba formada por Mariano Blasco, Francisco Ballbé y Munté y 
Santiago Rocañín. Blasco obtuvo la plaza de primer auxiliar por una abru-
madora mayoría: consiguió, en votación secreta, los votos de 17 de los 19 
concejales presentes. Los otros dos fueron para Francisco Ballbé34.

31.	 AMC, Libro de Actas, año 1862, sign. 115.

32.	 AMC, Libro de Actas, año 1866, sign. 119.

33.	 AMZ, Libro de Actas, 1866, sign. 174 y El Eco de Aragón, 11-11-1866: 4.

34.	 AMZ, Libro de Actas, 1866, sign. 174.
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Blasco no debió de ver cumplidas sus expectativas pues ocupó el pues-
to durante un período muy breve y lo abandonó voluntariamente en 1868. 
El 1 de junio de aquel año había solicitado al alcalde una licencia de dos 
meses, “con opción al disfrute de sueldo o sin él” según acordara el Ayun-
tamiento, “para asuntos de interés de familia, restablecer su salud35 y es-
pecialmente la muy quebrantada de su esposa”. La petición fue denegada 
por hallarse el arquitecto municipal “temporalmente fuera de la Ciudad en 
asuntos del Servicio” y el 11 de junio Blasco presentó su dimisión, al serle 
“de todo punto indispensable salir de esta ciudad” por las razones expues-
tas. Al mismo tiempo solicitó una certificación de la Corporación “de su 
buen comportamiento y servicios prestados”. El día siguiente el Ayunta-
miento aceptó la renuncia y acordó concederle dicha certificación36.

Así pues, Blasco presentó su dimisión aludiendo a razones familiares y 
de salud, pero la realidad había sido diferente. En el mes de mayo había re-
mitido una instancia al alcalde de Huesca solicitando la plaza vacante de 
maestro de obras del municipio. Y, el día 28 del mismo mes, el Consistorio 
había acordado nombrarlo para el puesto, reclamándole se presentara “a 
la mayor brevedad a tomar posesión; atendida la necesidad del despacho 
de los asuntos pendientes”37.

A la vista de la documentación consultada, parece ser que la decisión 
de Blasco obedecía a razones de autonomía en el ejercicio de sus funcio-
nes: la capital oscense no tenía cubierta la plaza de arquitecto municipal. 
Esta situación se remontaba al 21 de diciembre de 1860, cuando José Secall 
había presentado su dimisión por haber sido nombrado arquitecto provin-
cial y ser incompatible el desempeño simultáneo de ambos cargos. Aquel 
mismo día, el Ayuntamiento nombró maestro de obras a Hilarión Rubio.

A los pocos años, el 26 de febrero de 1863 Rubio se ofreció a ocupar-
la plaza de arquitecto municipal, remunerada con 8.000 reales de vellón 
anuales, si el Gobierno permitía que la desempeñara “como Maestro de 
Obras, por la escasez de Arquitectos”. Tras recibir la aprobación guberna-
mental, el Ayuntamiento lo nombró con la condición de que se dedicara 
“sólo y exclusivamente de las obras concernientes” a la ciudad38. Rubio 

35.	 Acompañaba la solicitud de un certificado médico en el que se le diagnosticaba “eccema 
crónico en la región lumbar”, que se exacerbaba “de tiempo en tiempo” y que había teni-
do “manifestaciones en otras regiones del cuerpo”. Por ello, el médico Pablo Cristóbal le 
había aconsejado interrumpir temporalmente “sus ordinarias ocupaciones para atender 
debidamente a la curación de su dolencia”. AMZ, Personal, caja 160, exp. 624/1868.

36.	 AMZ, Personal, caja 160, exp. 624/1868.

37.	 Archivo Municipal de Huesca —en adelante AMHu—, Libro de Actas, año 1868.

38.	 AMHu, Libros de Actas, años1860 y 1863.
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ocupó el puesto hasta el 22 de mayo de 1868, cuando presentó su dimisión 
que fue aceptada por la Corporación. Casi inmediatamente, Blasco solicitó 
la plaza y el Ayuntamiento acordó concedérsela por unanimidad el día 
28, como se ha señalado. Así pues, y tras abandonar Zaragoza, comenzó 
a ejercer como maestro de obras en Huesca, en sustitución del arquitecto 
municipal, con un sueldo de 800 escudos. Como su categoría profesional 
no le permitía asumir la dirección de determinadas obras, en aquellos ca-
sos trabajaría bajo la supervisión del arquitecto provincial39.

Blasco ejerció como maestro municipal de obras en la capital oscense 
durante más de 13 años. En aquel período, no solo desempeñó las funcio-
nes propias de su cargo —a las que parece ser se debería haber dedicado 
de forma exclusiva—, sino que también realizó algunos trabajos para la 
Iglesia y otros en el sector privado.

Entre sus trabajos como maestro de obras municipal deben destacarse 
el proyecto de alineaciones de las calles de Vega Armijo, Herrerías, Descal-
zos, Callejón del Saco y Ronda de la Ciudad; el trazado definitivo de la calle 
de los Cuatro Reyes —del que existía un proyecto anterior de José Secall—; 
la memoria y los planos de la cárcel; la reorganización del Cuerpo de Bom-
beros40; o los informes facultativos por los que el Ayuntamiento decidió el 
derribo de la iglesia de San Martín y el cierre de los claustros de la iglesia 
de San Pedro el Viejo al tránsito de personas y el derribo de uno de los 
muros por su ruinoso estado (Calvo Salillas, 1990 y Fontana Calvo, 2003 y 
2005). Y, especialmente, el plan definitivo para la construcción del nuevo 
mercado. El proyecto inicial lo firmó Hilarión Rubio, “pero las dificultades 
técnicas impidieron sacar adelante lo esencial de la obra y finalmente —
entre 1872 y 1873— se construyó un mercado [en la Plaza Nueva] con pi-
lares de ladrillo revestidos de piedra y costados de madera”. Su autor fue 
Blasco, “a quien se atribuye también el diseño de fachada obligada para 
las casas de la plaza, que guardaba con el planteamiento del mercado la 
necesaria armonía requerida para el conjunto” (Fontana Calvo, 2003: 29).

En aquellos años, Blasco también realizó algunos proyectos y obras 
para Iglesia, al igual que había hecho en Calatayud. A modo de ejemplo, 
pueden citarse el proyecto de una torre campanario de nueva planta de 
la iglesia parroquial de Santo Domingo o diversos dictámenes de obras 
para la reparación de la ermita de San Jorge (Pano Gracia, 1986 y Llanas 
Almudévar et alii., 1987). Pero la principal novedad de aquel período es el 
impulso que experimentaron sus actividades en el ámbito privado en el 
que proyectó, por ejemplo, el hotel La Unión y la Casa de la Música [Figura 

39.	 AMHu, Libro de Actas, año 1868 y caja nº 1857 HACIENDA.

40.	 El Diario de Huesca, 26-4-1876: 5.
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7] (Calvo Salillas, 1990; Laborda Yneva, 1997 y Fontana Calvo, 2003) o la 
formación de los planos y la dirección de las obras de otra casa en la calle 
de Zaragoza41.

No obstante los trabajos de carácter extra-municipal que llevaba a 
cabo Blasco y una actuación excesivamente independiente respecto del 
arquitecto provincial, a quien debía someter la aprobación de determina-
das obras, fueron motivo de queja por parte de este último, Juan Nico-
lau. En 1876 se dirigió al Ayuntamiento recriminándolo muy duramente 
y acusándolo de no pasarle “comunicaciones, planos ni proyecto alguno”, 
además de “tener los planos de alineaciones de calles en su casa” a donde 
hacía ir, para ver los emplazamientos, “a los propietarios a fin de entablar 
con ellos el modo de encargarse de las obras, facilitando su ejecución y 
dirección”. Nicolau aseguraba que Blasco llegaba monopolizar “lo que se 
refiere a construcciones particulares”. Por último proponía al alcalde que 
se le nombrase “individuo facultativo de la Comisión de Obras y Ornato 
de ese Ayuntamiento” o que adoptara las medidas necesarias para que 
cada uno ocupara el puesto que le correspondía. En su opinión, Blasco 
se creía “con derecho a desempeñar funciones de arquitecto”, llegando a 
inspeccionar las obras particulares que proyectaba y “tal vez” las que el 
arquitecto provincial pudiera proyectar. Las críticas debían de ser ciertas o 
tener fundamento, pues el Ayuntamiento acordó comunicar a Nicolau que 
el maestro de obras se ponía a sus órdenes. Por otra parte, la actuación de 
Blasco no parece que fuera del agrado de todos los propietarios, pues el año 
siguiente algunos de ellos se dirigieron al alcalde solicitando que fuera un 
arquitecto quien se encargara “de la dirección técnica de las obras muni-
cipales” y que se cubriera la plaza de arquitecto municipal (Calvo Salillas, 
1990: 82). La Corporación no tomó ninguna decisión hasta el 24 de octubre 
de 1881, cuando acordó proveer la plaza a consecuencia de las presiones 
del Gobernador civil. Pocos días más tarde, el 11 de noviembre, Blasco pre-
sentó su dimisión como maestro de obras. Aunque en realidad se anticipó 
a su destitución. El Consistorio se iba a ver forzado a desprenderse de sus 
servicios debido a la imposibilidad económica de sostener ambos cargos: 
arquitecto y maestro de obras. Ante esta situación, el Ayuntamiento acep-
tó la dimisión, reconociendo la “honradez y competencia” con que Blasco 
había desempeñado sus funciones42.

El cese de sus actividades al servicio de la Municipalidad no supuso 
que Blasco abandonara la ciudad, sino que permaneció en ella hasta 1885 
ejerciendo libremente su profesión en los ámbitos de la construcción civil 

41.	 El Diario de Huesca, 26-6-78.

42.	 AMHu, Libro de Actas, año 1881.
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Figura 7: fachada de la Casa de la Música, Huesca (1875).  
Fuente: Laborda Yneva (1997: 173).

Figura 6: proyecto de un chapitel 
para la torre de la Iglesia Parroquial 
del Pueblo de Terrer (1861). Fuente: 

Escribano y Rincón (1983: 56).

Figura 8: edificio de viviendas, Coso Bajo, 
nº 75, Huesca (1885). Fuente: AMHu, 
Policía urbana, sign. 1.108 (Imagen 

proporcionada por Jesús Martínez Verón).
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—en la que gozó de una notable clientela (Calvo Salillas, 1990)— [Figura 
8] y religiosa. En este último, puede señalarse que ejerció “de capataz so-
brestante de las obras de Sigena con la gratificación anual de 250 pesetas” 
(Arco, 1923: 30). También impartió clases de dibujo lineal en la Escuela 
Oficial de Dibujo (Alvira Banzo, 2006). Y por aquella época, concretamente 
en enero de 1884, fue nombrado Caballero de Isabel la Católica en recono-
cimiento a sus actividades profesionales43.

4.	�D e nuevo maestro de obras del Ayuntamiento 
de Calatayud (1885-1906)

El 23 de marzo de 1885 el Ayuntamiento de Calatayud, a instancias del 
concejal Vicente Mochales, acordó convocar la plaza de arquitecto muni-
cipal que se encontraba vacante, para asesorar “en los asuntos de obras y 
ornato público”, así como para que también llenara “este servicio con los 
particulares”, dotada con 2.000 pts. anuales. Como no se presentó ninguna 
solicitud —probablemente por las razones expuestas anteriormente: esca-
sez de arquitectos y bajo salario— y, ante la necesidad del nombramien-
to de un “perito facultativo” para atender los asuntos mencionados, el 5 
de junio el Consistorio decidió publicar una nueva convocatoria. En esta 
ocasión, y ante la imposibilidad de aumentar la dotación económica, la 
vacante se anunció “como de Perito Maestro de Obras, en vez de Arquitec-
to”, dotada igualmente con 2.000 pts. De este modo se abría la puerta a la 
presentación de solicitudes de estos facultativos y Mariano Blasco solicitó 
la plaza. El 30 de junio fue nombrado “Maestro de Obras del Ayuntamien-
to” por unanimidad44. Como en sus anteriores destinos, Blasco además de 
desarrollar las funciones propias de su cargo, continuó trabajando para 
la Iglesia y en el ámbito privado. Su dedicación a estas actividades debió 
volver a estar motivada por el corto salario con que estaba dotada la plaza 
de maestro de obras.

Entre sus trabajos como maestro de obras municipal merecen rese-
ñarselos proyectos de reforma del lavadero público (1888), construcción 
de un matadero de nueva planta junto al puente de Alcántara sobre el río 
Jalón (1893), ampliación y ensanche del cementerio (1894), habilitación de 
una escuela de niñas en unos locales del Ayuntamiento en la calle de las 
Aulas con la fachada en la plaza de San Juan (1899) o traída de aguas a la 
ciudad (1902) (Martínez Verón, 1993).

43.	 La Época, 12-3-1884.

44.	 AMC, Libro de Actas, sign. 138.
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Figura 9: esquela notificando el fallecimiento de Mariano Anselmo Blasco y Taula. 
Fuente: El Regional. Diario independiente, Defensor de los intereses locales 

y regionales, 16-6-1906, p. 3.

Figura 10: sepultura de Mariano 
Anselmo Blasco y Taula. Cementerio 

municipal de Calatayud (2017).  
Fuente: Fotografía del autor.
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Mariano Blasco ocuparía el puesto de maestro de obras en Calatayud 
hasta su fallecimiento el 16 de julio de 1906. El mismo día El Regional publi-
có una esquela informando de la defunción [Figura 9] y una pequeña noti-
cia en la que le calificaba de “celoso y probo arquitecto del Ayuntamiento” 
y destacaba “sus sentimientos religiosos, honradez y demás prendas de 
carácter” que “le habían hecho acreedor al respeto y consideración de los 
numerosos amigos” con que contaba en Calatayud45. El día siguiente se ce-
lebró su funeral en la Colegiata de Santa María, al que asistió “numerosa y 
distinguida concurrencia”. La Corporación municipal estuvo representada 
por el alcalde Pedro Chueca y Barranco y “varios concejales”46. Por su parte, 
el alcalde notificó oficialmente la defunción al Consistorio en la sesión del 
18 de julio. El Ayuntamiento acordó que constase acta su sentimiento por 
la desaparición “de tan honrado empleado” y se abonase a su familia “el 
mes de haber corriente”. También aprobó “la cesión gratuita de la Sepultu-
ra especial Nº15 y derechos de enterramiento” [Figura 10]47. Los concejales 
Maximino Gutiérrez Navalpotro y Francisco Marco Montón fueron nom-
brados para dar el pésame a su esposa en nombre de la Corporación48.

4.1. Trabajos para la Iglesia y el Ayuntamiento de Jaca

En su segunda estancia en Calatayud, y como en sus anteriores desti-
nos, Mariano Blasco continuó trabajando para la Iglesia, tanto en el Obis-
pado de Tarazona, como en la de Jaca. Entre los trabajos que realizó por 
encargo de la primera merece destacarse el proyecto y diseño de las obras 
de reparación del chapitel de la torre de la Colegiata de Santa María que 
le encomendó el vicario capitular en 1901; proyecto que fue elogiado por 
otros dos maestros de obras, Elías Ballespín y Blas Montes49. Por otra parte, 
su colaboración con el Obispado de Jaca está documentada, al menos, en-
tre 1895 y 190250. En el desempeño de este puesto advirtió seriamente so-

45.	 El Regional. Diario independiente, Defensor de los intereses locales y regionales, 16-7-
1906, p. 2. Agradezco a Dª Ester Peiró Esteban su amabilidad al permitirme consultar 
diversos ejemplares de El Regional que conserva.

46.	 El Regional…, 18-7-1906, p. 2.

47.	 La sepultura todavía se conserva en el Cementerio municipal. En ella también se deposi-
taron los restos de su esposa Fausta Romero Esteban, fallecida dos años más tarde, y de 
otros familiares.

48.	 AMC, Libro de Actas, año 1906, sign. 146-4.

49.	 El esmero que puso en su propuesta puede observarse en el alzado y secciones horizon-
tales para el montaje del andamio (Ibáñez Fernández y Alegre Arbués, 2012), cuya imagen 
se reproduce en la portada del libro Documentos para la historia de la Colegiata de Santa 
María de Calatayud.

50.	 El Pirineo Aragonés, 15-9-1895, p. 1 y 24-8-1902, p.2.
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Figura 11 (a y b): proyecto de reedificación y reforma de la Cupulilla  
o Campanil de la torre de la Casa Consistorial de la Ciudad de Jaca (1897).  

Fuente: Buesa Conde (1987: 58 y 59).
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bre el estado de conservación de los monasterios viejo y nuevo de San Juan 
de la Peña. Blasco declaró que amenazaban “próxima e inevitable ruina” 
si no se acometían urgentemente las más indispensables reparaciones51.

También en Jaca, y muy posiblemente gracias a ser conocido en la ciu-
dad como “el director facultativo de obras diocesanas”, reconoció, previo 
encargo del Ayuntamiento, el estado en que se encontraba la cupulilla de 
la Torre de la Cárcel de aquel partido judicial —la Torre del Reloj— y acon-
sejó su desmantelamiento en 1896. El año siguiente redactó, en Calatayud, 
“el proyecto de derribo y reedificación de la cupulilla de la torre” (Buesa 
Conde, 1987: 62)52 [Figura 11 (a y b)].

4.2. Su actividad en el ámbito privado

Pero es en este último período de su vida cuando Mariano Blasco se 
dedicó con especial intensidad a trabajar en obras particulares. La mayor 
parte de su obra documentada de aquellos años la realizó en Zaragoza, 
pero es también probable que efectuara algunos proyectos en Calatayud. 
En los últimos años del siglo XIX y las dos primeras décadas del siglo XX, la 
ciudad experimentó “unos de los momentos más sobresalientes de su his-
toria moderna” al consolidarse “como centro de comunicaciones gracias 
a los trazados ferroviarios Madrid-Barcelona y Santander-Mediterráneo, 
además de sus correspondientes por carretera”. También se inauguraron 
las primeras industrias azucareras, se incrementó “la comercialización de 
los productos agrícolas de las vegas del Jalón y del Jiloca” y continuó “su 
trascendencia como núcleo comercial y artesano de una amplia comarca”. 
Todo ello favoreció su desarrollo demográfico que conllevó “una remode-
lación de su casco histórico y una ruptura de los límites de las ciudad tra-
dicional”, generándose una importante actividad constructiva. Así pues, es 
posible que Blasco aprovechara estas circunstancias para firmar proyectos 
de alguna de las numerosas obras particulares que se llevaron a cabo en 
la ciudad, aunque no se puede afirmar con rotundidad: en el AMC no se 
conservan expedientes de “ninguna solicitud de edificación particular” de 
la época (Martínez Verón, 1993: 181). No obstante, sí ha podido saberse que, 
en 1892, realizó el proyecto de reedificación y reforma de la fachada del 
Hospital de San Juan de Labradores por encargo de la cofradía homónima; 
entidad propietaria del mismo [Figura 12]53.

51.	 El Pirineo Aragonés, 15-9-1895: 1.

52.	 “El arquitecto señala erróneamente que la torre es «la torre de la casa consistorial»” (Bue-
sa Conde, 1987: 63, nota 6)

53.	 Esta información me ha sido proporcionada por José Ángel Urzay.
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Figura 13: casa de Carlos Samper, Paseo de la Mina, nº 9, Zaragoza (1905). Fuente: AMZ, 
Fomento, sign. 59-18-513 (Imagen proporcionada por Jesús Martínez Verón).

Figura 12: proyecto de reedificación y reforma de la fachada de la casa Hospital 
de San Juan de Labradores, Calatayud (1892). Fuente: Hospital de San Juan 

de Labradores de Calatayud (Fotografía de Luisma García Vicén).
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Pero como se acaba de señalar, la mayor parte de su actividad cons-
tructiva por encargo de particulares la desarrolló en Zaragoza. Su obra en 
el ámbito privado ha sido considerada “mediocre en líneas generales”. Al 
respecto hay que recordar que la mayor parte de sus proyectos fueron “edi-
ficios de viviendas [colectivas] situados en calles de segundo orden dentro 
del urbanismo zaragozano, lo cual indica que la clase de clientes que te-
nía pertenecían a un nivel social modesto”54. No obstante se ha reconoci-
do que “realizó alguna construcción aislada destacable” (Martínez Verón, 
1993: 199 y 200) y que también “fue un autor que supo entender bastante 

54.	 Se han documentado 38 edificios suyos en la capital aragonesa entre 1885 y 1905: 36 
destinados a viviendas —véanse, p. e., las figuras 14 y 15—, uno para una vaquería y otro 
para unos talleres (Martínez Verón, 1993).

Figura 14: edificio de viviendas, calle de la Morería, nº 3, Zaragoza (1901). Fuente: AMZ, 
Policía Urbana, sign. 31-16-117 (Imagen proporcionada por Jesús Martínez Verón).
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bien los gustos de una naciente 
burguesía que quería disponer 
de viviendas de empaque pero 
sin atrevimientos formales que 
pudieran parecer excesivos”. 
Dos de sus mejores trabajos en 
esta línea fueron la casa de Blas 
Alix, en el paseo de Sagasta, pro-
yectada en 1902, y la de Marcos 
Samper, en el paseo de la Mina, 
proyectada en 1905 [Figura 13] 
(Martínez Verón, 2015: 294 y 
295). Por todo ello se ha consi-
derado que su producción es 
“perfectamente equiparable a la 
mayoría de los arquitectos de su 
momento”. Y si bien no se le in-
cluye entre los más importantes 
de finales del siglo XIX y prime-
ros años del siglo XX, como Ri-
cardo Magdalena, Félix Navarro 
o Fernando y José de Yarza, sí 
se le considera uno de los “im-
prescindibles”, junto a Federico 
Villasante, Elías Ballespín, Julio 
Bravo, Mariano Pueyo o Antonio 
Miranda entre otros, “para comprender en realidad el panorama construc-
tivo regional de la época” (Martínez Verón, 1993: 18 y 301).

5.	C onclusiones

Mariano Anselmo Blasco y Taula desarrolló una dilatada carrera pro-
fesional a lo largo de su vida. Inició sus actividades como director ayudan-
te de caminos vecinales de la Diputación Provincial de Zaragoza y poste-
riormente ocupó el cargo de maestro de obras municipal en Calatayud. En 
esta ciudad ejerció durante más de 30 años, en dos períodos, pero también 
desempeñó cargos similares en Zaragoza y Huesca. Paralelamente, y por 
razones económicas, realizó algunos encargos para los obispados de Tara-
zona, Lleida y Jaca y otros muchos para particulares.

Su trayectoria mereció el reconocimiento de los tres ayuntamientos en 
los que estuvo a su servicio, que destacaron la honradez y competencia con 

Figura 15: edificio de viviendas,  
Coso, nº 20-22, Zaragoza (1903).  

Fuente: Martínez Verón (1993: 17).
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que había desarrollado las funciones propias de su cargo. Entre sus actua-
ciones en el ámbito municipal merece destacarse la elaboración de un plan 
general de alineaciones de Calatayud y la formación del correspondiente 
plano. Ambos pueden considerarse casi de excepcionales, pues pocas ciuda-
des españolas los realizaron; y en Aragón, únicamente Zaragoza y Huesca. 
Que el Ayuntamiento bilbilitano no llegara a ejecutar dicho plan, como su-
cedió en la mayoría de las ciudades en que fue aprobado por los consistorios 
(Anguita, 1995), no resta mérito al trabajo. Lamentablemente no han podido 
localizarse ninguno de los dos documentos y, por el momento, sólo nos que-
da el Plano geométrico de la Ciudad de Calatayud, que debió de servir de base 
cartográfica para la elaboración del plano general de alineaciones.

Por otra parte, algunos de sus trabajos para la Iglesia fueron elogia-
dos por colegas suyos en la época y por especialistas en la actualidad. Y 
por último, aunque los numerosos proyectos de edificios que realizó por 
encargo de particulares han sido calificados de mediocres en líneas gene-
rales —con excepción de algunos de ellos—, su producción en este ámbito 
ha sido considerada equiparable a la de la mayoría de los arquitectos que 
trabajaban en Aragón en aquellos años; hecho muy relevante al tratarse 
de un maestro de obras.
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Resumen

En el trabajo se dan a conocer los datos relativos a la realización (entre 1593 
y 1594) del antiguo retablo mayor de la parroquia de San Bartolomé de Calatorao 
(Zaragoza), obra del escultor bilbilitano Pedro Martínez el Viejo y del que se han con-
servado una serie de relieves e imágenes distribuidos en la actualidad por distintos 
puntos del templo, al tiempo que se aportan nuevas noticias de archivo sobre la 
reconstrucción del edificio que siguió a la erección del retablo romanista. También 
se sitúa la empresa en el contexto de la producción del artífice, en un momento 
para el que no se contaba con obras documentadas del mismo.

Palabras clave: Renacimiento, romanismo, escultura, arquitectura.

Abstract

In this article we related the realization (between 1593 and 1594) the old main 
altarpiece or the parish church of San Bartolomé de Calatorao (Saragosse) by the 
sculptor of Calatayud Pedro Martínez el Viejo, from wich a series of reliefs and ima-
ges are distributed at present by different points of the temple. Unpublished ar-
chive news are provided on the reconstruction ot the building that followed the 
erection of the Romanist altarpiece. The altarpiece is also located in the context 
of the production of the architect, at a time for wich there no documentd works of 
the same.
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La iglesia parroquial de San Bar-
tolomé de Calatorao1 (Comarca 
de Valdejalón) es un edificio ma-

terializado entre 1799 y 1840 a partir 
de un proyecto del arquitecto Manuel 
Inchauste2 que transformó el templo 
precedente según los presupuestos 
de la arquitectura neoclásica.3 Este 
proceso de renovación supuso, entre 
otras cosas, el desmantelamiento del 
antiguo retablo titular romanista que 
había erigido en la última década del 
siglo XVI el escultor bilbilitano Pedro 
Martínez el Viejo y del que aún se con-
servan in situ varias imágenes y relie-
ves a los que vamos a dedicar estas pá-
ginas, en las que también daremos a 
conocer una serie de documentos vin-
culados a su realización. En su plaza 
se dispuso una máquina de ladrillo y 
estuco en sintonía con la nueva cons-
trucción que alberga la imagen titular 
[fig. nº 1] del retablo precedente.

La visita pastoral cursada a la pa-
rroquia el 28 de abril de 1581 por Alon-
so Gregorio, vicario general y visitador 

1.	 La localidad fue señorío temporal del cabildo de Santa María la Mayor y del Pilar de Zara-
goza entre los siglos XIII y XIX, aunque la parroquia dependía del ordinario diocesano. En 
Domingo Pérez,T. y Gutiérrez Iglesias, Mª R., «Documentos reales sobre Calatorao 
en el Archivo del Pilar», Aragón en la Edad Media, XX, (2008), pp. 225-247.

2.	 Acerca de este arquitecto véase Martínez Verón, J., Arquitectos en Aragón. Dicciona-
rio histórico, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2001, t. II, pp. 229-230.

3.	 Sobre la iglesia, en particular, Pérez, A. et alii, La imagen del Santo Cristo de Calatorao. 
Historia y valor artístico de la talla, Calatorao, Asociación Iniciativa Cultural Barbacana de 
Calatorao, 2006, pp. 98-100; y Martínez Molina, J., «La Ilustración, una edad de oro 
de la arquitectura aragonesa (1750-1808)», en Pasión por la libertad. La Zaragoza de los 
Pignatelli, Zaragoza, Obra Social de Ibercaja, 2016, pp. 325-326 y 348.

Fig. nº 1. San Bartolomé. Parroquia 
de Calatorao. Foto José I. Calvo.
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del arzobispo Andrés Santos (1578-1585), refiere que en ese momento en 
el altar mayor había un retablo «de pinzel antiguo con su guardapolvo de 
lienço muy antiguo». No obstante, una anotación sin fecha efectuada al 
margen y que probablemente date del 29 de junio de 1604,cuando tuvo lu-
gar el siguiente recorrido pastoral, indica que «este retablo del altar mayor 
se quito y se ha hecho uno de mazoneria grande».4

Podemos confirmar, en efecto, esta puntualización gracias a la locali-
zación del contrato que el concejo rubricó el 18 de mayo de 1593 con Pedro 
Martínez el Viejo para hacer una nueva máquina de imaginería destinada 
a la capilla mayor —doc. nº 1— que ya estaba concluida «en blanco» para 
el 7 de diciembre de 1594, cuando la reconocieron los escultores Domingo 
Fernández de Yarza y Francisco Villalpando, que dieron por bueno el traba-
jo de su colega —doc. nº 4—.

Las obras de una nueva iglesia parroquial. 
1597-h. 1610

Llama la atención que apenas finalizado el retablo se acometiera una 
primera reedificación del templo, cuando el orden lógico de los hechos 
debería haber sido el inverso. Cabe, pues, pensar que la fábrica se resintió 
de forma inesperada o que su capacidad pareció insuficiente para acoger 
a una población que había ido aumentando a lo largo del siglo XVI,5 en un 
momento en el que aún no se vislumbraba la fatal expulsión de los «cris-
tianos nuevos», consumada en el verano de 1610.6

Un documento de junio de 1597 ya alude a estas obras indicando que 
se harían a expensas de los propios vecinos; eso sí, con la oposición de los 
infanzones, quienes argüían que su condición hidalga les eximía de con-
tribuir.7 En relación con su puesta en marcha hay que colocar una carta 
de comanda rubricada varias semanas antes por Martín de Barrenechea 
y Domingo de Azutegui, obreros de villa domiciliados en Calatorao, con el 

4.	 Archivo Diocesano de Zaragoza [A.D.T.], Visita de los Ilmos. Señores Arzobispos Andres 
Santos y D. Alonso Gregorio de este su Arzobispado de Zaragoza, f. 251 v.

5.	 Como acredita la evolución ascendente de sus «fuegos» u hogares. En Latorre Ciria, J. 
M. et alii, Bibliografía y fuentes para el estudio de los moriscos aragoneses, Teruel, Centro 
de Estudios Mudéjares, 2010, Apéndice 2, Vecindarios de moriscos (fuegos), p. 170.

6.	 En Calatorao los moriscos suponían una parte significativa del vecindario y se calcula 
que en el momento de la expulsión abandonaron la localidad unas 257 personas. Véase 
Pérez, A. et alii, La imagen del Santo Cristo de Calatorao…, ob. cit., p. 16.

7.	 Archivo Capitular de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza [A.C.N.S.P.Z.], Arm. 1, caj.11, 
lig. 1 nº 5, Actas capitulares (1584-1599), f. 160 v., (Zaragoza, 17-VI-1597).
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vicario, clérigos parroquiales y regidores del concejo, por importe de 20.000 
sueldos, a cuya legitimación asistió como testigo Pedro de Aranguren, 
«maestro de hacer iglesias».8 Es, pues, posible que Aranguren fuera el tra-
cista del templo 9 y que la primera fase de los trabajos hubiera quedado en 
manos de Barrenechea —de quien no constan más datos que atestigüen 
su residencia en Calatorao— y Azutegui o Acutey, maestro del castillo por 
esos años. No obstante, otras fuentes sitúan el inicio de las obras en el 24 
de diciembre de dicho año.10

El 27 de marzo de 1601 los representantes del concejo viajaron a Za-
ragoza para comparecer ante el cabildo pilarista y demandar su ayuda en 
la financiación de la empresa, no sin antes indicar que la nueva iglesia ya 
estaba «levantada hasta el suelo del cementerio», lo que cabe interpretar 
como que se había delimitado el solar que iba a ocupar, se había dispuesto 
su cimentación y quizá se habían empezado a elevar los muros en algún 
punto. Los vasallos acudían a sus señores

…con la esperanza de que siempre han tenido de la promesa que 
capitularmente se les hizo de que la villa trabajase en la dicha obra, y que 
para ella el cabildo les favoreceria con alguna cantidad, y por tener gran 
necesidad de pasarla adelante y acabarla, y prevenirse de lo que para este 
efecto es menester. Que suplicaban con gran encarecimiento fuesen ser-
vidos de deslatar su voluntad, en la cantidad de dinero, que se les hiciere 
merced y gracia de darles para el ayuda de la dicha obra, que como es 
notorio les ha salido muy costosa, y que por esto suplicaban se les hiciese 
merced muy cumplida como lo esperaban…

Atendiendo a la utilidad de la iniciativa, el cabido acordó

…que se les favorezca, y se den al concejo de la dicha villa de Calato-
rao para la dicha obra, cuatrocientas libras, en esta manera, las 100 luego 
que principiaren a subir la pared de la iglesia del suelo de la iglesia o 
cementerio arriba, y otras 100 cuando la pared estuviere medio hecha en 
alto, y las 200 libras restantes cuando pusiesen el maderamiento para ha-
cer la boveda y cielo de la dicha iglesia. Con condicion que hagan y otor-
guen primero y ante todas cosas auto que reciben del Cabildo, por mera 

8.	 A.C.N.S.P.Z., Arm. 9, caj. 5, lig. 3, protocolo de Domingo de Ralla, notario de Calatorao, 
1597, f. 39, (Calatorao, 29-IV-1597).

9.	 Un maestro de obras con este nombre aparece documentado en Calatayud entre 1567 y 
1584 (Acerete Tejero, J. M., Estudio documental de las artes en la Comunidad de Cala-
tayud en el siglo XVI, Calatayud, Centro de Estudios Bilbilitanos, 2001, pp. 56-57) y de nuevo 
en 1605 (Rubio Semper, A., Estudio documental de las artes en la Comunidad de Calatayud 
durante el siglo XVII, Zaragoza, Centro de Estudios Bilbilitanos, 1980, p. 146, doc. nº 7).

10.	 A.C.N.S.P.Z., Arm. 1, caj. 11, lig. 1, nº 8 E, Cartas del cabildo (1592-1602), s. f.
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gracia y merced que les hace las dichas 400 libras y no por obligacion que 
tenga de dar cosa alguna para la obra de la dicha iglesia…11

El registro de la visita pastoral del 29 de junio de 1604 puntualiza que 
«el pueblo a enprendido el crezer la iglesia por la capilla mayor, la qual cos-
tara mucha hazienda»; para entonces ya se habían «lebantado las paredes 
de piedra y [se] han cargado sobre el pueblo mil escudos pa[ra] dicha hobra 
y pagan la pension de 1.000 sueldos de los frutos primiciales; ase de ver si 
lo pueden hazer sin decreto del ordinario».12 El mandato de visita prescribe 
«…que los gastos que se hicieren en la obra que han emprendido en la igle-
sia lo[s] asienten aparte, sin mezclarlos con los demas gastos ordinarios de 
la iglesia, para que se den las cuentas con distincion y verdad y se sepa lo 
que se ha gastado en la obra de dicha iglesia…». También indica que «con 
ocasion de la obra que se haze algunas personas de la dicha villa, sin saber 
quien son, con poco temor de Dios y daño de sus conciencias, an [en]agena-
do y llevado algunos bienes della y en especial una cruz de plata dorada con 
una ymagen de un Christo Crucificado y unos manteles de Ruan, y del des-
pojo de la sacristia vieja maderos, puertas, bentanas, ladrillos y tejas…».13

Un acta notarial da fe de que para enero de 1607 los de Calatorao 
habían recibido la totalidad de la suma prometida en 1601 por el cabildo 
del Pilar,14 así que, si atendemos a lo reseñado en dicho documento, para 
entonces la obra habría llegado a las impostas de la bóveda y las cimbras 
para voltearla estarían preparadas. Y así debía ser, pues un mandato ano-
tado en los Quinque libri expresa que Jerónimo Sanz de Armora, visitador 
diocesano en nombre del arzobispo Tomás de Borja (1603-1610), ordenó 
que la bóveda se concluyera en 1608 con el propósito de que durante el 
año siguiente pudiera ponerse fin a los trabajos.15 No obstante, cuando 
el 17 de julio de 1609 el eclesiástico retornó a la localidad la fábrica no 
estaba finalizada y tuvo que reiterar la orden de proseguir «la obra de la 
iglesia como hasta aqui, encargandoles se concluia con mucha brebedad y 
se ponga el retablo donde ha de estar; y dentro de quince dias mandamos 

11.	 A.C.N.S.P.Z., Arm. 1, caj. 12, lig. 1, nº 1, Actas capitulares (1600-1613),f. 29, (Zaragoza, 27-
III-1601).

12.	 A.D.Z., Visita de los Ilmos. Señores Arzobispos D. Andres Santos y D. Alonso Gregorio…, 
ms. cit., f. 252 v.

13.	 Archivo de la Parroquia de San Bartolomé de Calatorao [A.P.S.B.C.], Quinque libri, t. II 
(1599-1647), f. 9 v.

14.	 A.C.N.S.P.Z., Arm. 9, caj. 5, lig. 3, protocolo de Domingo de Ralla, notario de Calatorao, 
1607, f. 174, (Calatorao, 1-I-1607).

15.	 «…a los jurados administradores de la primicia que por todo el presente año hagan se 
acabe la bobeda de la iglesia y por todo el año que biene se acabe toda la obra…». En 
A.P.S.B.C., Quinque libri, t. II (1599-1647), f. 24, (Calatorao, 25-III-1608).
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se derribe toda la obra vieja asta el suelo de la iglesia [so] pena de 5 sueldos 
y se limpie, executadera del oficial de la obra».16

Es importante notar que el texto de 1609 contempla ya la recolocación 
del retablo romanista en la renovada capilla mayor y prevé la demolición 
de lo que aún quedaba en pie de la iglesia vieja para dejar expedita la nue-
va. De hecho, para finales de 1610 la reinstalación de la máquina escultó-
rica debía haberse concluido y se consideraba la posibilidad de sustituir su 
tabernáculo:

La tardanza de responder a la de Vm. ha sido la cusa el no poderse jun-
tar con facilidad porque como son todos labradores se juntan con dificultad 
solo el dia de fiesta. Yo di razon a los clerigos y procure tambien se juntasen 
los del consejo y en lo que toca al sacrario se dio la traza y capitulaçion a 
Balthasar de Burgos pa[ra] que viese el alto y ancho que tenia pa[ra] ver sy 
era a proposito pa[ra] este retablo, y lo ha visto y tanteado y diçe no es a pro-
posito esa traza pa[ra] aqui, porque sy segun esa se ha de hacer el sagrario 
esta el retablo mejor con el que ahora tenemos, porque es casy tan alto y 
ancho como lo pide esa traza y que el que aqui se ha de hacer ha de ser la 
parte superior transparente, fundada en quatro o seys colunas, pa[ra] que la 
grandeza que tenga mas que el que ahora tenemos no ocupe la vista de la 
imagen de señor Sant Bartholome como el mejor informara a Vm.17

A falta de datos más exactos todo parece indicar que las gestiones 
emprendidas para hacer un nuevo tabernáculo en el otoño de 1610 son 
posteriores a la conclusión de la fábrica del templo y, sin duda, también a 
la reinstalación de nuestro retablo.

El encargo del retablo mayor 
a Pedro Martínez el Viejo

El 30 de julio de 1589 el escultor Pedro Martínez el Viejo 18 (doc. 1578-1609), 
vecino de Calatayud, y el pintor Antón Galcerán (act. 1578-1613, †1613), de 
Zaragoza, suscribieron un acuerdo con los regidores de la parroquia de San 
Clemente de La Muela para hacer el nuevo retablo mayor del templo ratifi-

16.	 Ibidem, f. 29 v.

17.	 A.C.N.S.P.Z., Superarmario 10, cartas remitidas a Bartolomé Llorente, 1605-1611, s. f., (Ca-
latorao, 20-XI-1610) [carta de mosén Julián Escolano al canónigo Bartolomé Llorente].

18.	 Su biografía en Criado Mainar, J., La escultura romanista en la Comarca de la Comu-
nidad de Calatayud y su área de influencia. 1589-1639, Calatayud, Centro de Estudios 
Bilbilitanos y Comarca Comunidad de Calatayud, 2013, pp. 263-276.
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cado días después, el 4 de agosto, en la capital aragonesa. El escultor se com-
prometió a concluir la máquina «en blanco» para la festividad de la Virgen 
de agosto de 1590, momento en el que el pintor la recibiría para acometer su 
dorado y policromía en los siguientes doce meses. Se pactó que el precio se 
fijaría a tasación, un procedimiento infrecuente en Aragón.19 La obra debió 
finalizarse en plazo o con un retraso mínimo, pues el 26 de octubre de 1591 
los escultores zaragozanos Juan Rigalte (doc. 1559-1603, †1603) y Domingo 
Fernández de Yarza20 (doc. 1583-1607, †1607), en compañía del bilbilitano 
Lope García de Tejada21 (act. 1578-1618, †1633), la tasaron en 24.600 suel-
dos,22 cuyo pago se dilató, como era habitual, durante varios años.23

A día de hoy, el retablo de San Clemente de La Muela [fig. nº 2] es el 
primer compromiso documentado que podemos poner en relación con las 
gubias de Pedro Martínez el Viejo, un artífice con abundante obra conser-
vada pero de cuya actividad apenas contamos con noticias de archivo; de 
hecho, el siguiente encargo seguro es de 1600, cuando tomó parte en la 
conclusión del retablo mayor (1600-1601) de la catedral de la Asunción de 
Barbastro.24 De ahí la importancia que tienen los datos que aquí presenta-
mos sobre la erección del retablo de Calatorao entre 1593 y 1594, más allá 
de que este conjunto haya perdurado de manera fragmentaria.

19.	 Morte García, C., «El retablo mayor de la iglesia parroquial de La Muela (Zaragoza) y el 
escultor Pedro Martínez el Viejo», Seminario de Arte Aragonés, XXXV (1982), pp. 186-189, 
docs. núms. 2-3.

20.	 Sobre este escultor véase Criado Mainar, J., «Juan Miguel Orliens en el taller de 
Juan Rigalte y los inicios de la escultura romanista aragonesa», Artigrama, 23 (2008), pp. 
522-523; y Morte García, C., «El retablo del obispo Jaime Jimeno (1587) y el escultor 
Domingo Fernández de Yarza», en Lahoz, L. y Pérez Hernández, M. (eds.), Lienzos del 
recuerdo. Estudios en homenaje a José Mª Martínez Frías, Salamanca, Universidad de 
Salamanca, 2015, pp. 425-434.

21.	 Su biografía en Criado Mainar, J., La escultura romanista…, ob. cit., pp. 277-282.

22.	 Morte García, C., «El retablo mayor…», ob. cit., p. 191, doc. nº 5.

23.	 Además de los albaranes ya conocidos y que aparecen recogidos en los estudios citados, 
hemos localizado un pago de 4.900 sueldos efectuado en Calatorao correspondiente a las 
anualidades comprendidas entre 1593 y 1599. Véase apéndice documental, doc. nº 6.

24.	 López Novoa, S., Historia de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Barbastro y des-
cripción histórico-geográfica de su Diócesis, Barbastro, Pablo Riera, 1861, pp. 253-254; 
Alamañac Cored, I., «El obispo don Carlos Muñoz y el arte en la catedral de Barbas-
tro», Argensola, 89 (1980), pp. 157-165; Manrique Ara, Mª E., «Mecenazgo episcopal 
y promoción artística en la nueva Diócesis de Barbastro (1573-1604)», Seminario de Arte 
Aragonés, XLIX-L (2002), pp. 133-145, docs. núms. 12-14; Morte García, C., «Estudio 
histórico-artístico», El retablo mayor de la Catedral de Barbastro. Restauración 2002, 
Zaragoza, Diputación General de Aragón, Instituto del Patrimonio Histórico Español, 
Caja Inmaculada y Cabildo de la Catedral de Barbastro, 2002, pp. 64-97, y pp. 136-154, 
docs. núms. 9-55; Criado Mainar, J., La escultura romanista…, ob. cit., pp. 168-169 y 
272-273.



﻿

Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241	 105

Fig. nº 2. Retablo mayor. Parroquia de La Muela. Foto Rafael Lapuente.
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El 18 de mayo de 1593 el concejo de Calatorao rubricaba una ca-
pitulación con Pedro Martínez, «vezino de la ciudad de Calatayud y al 
presente estante en la presente villa de Calatorau», para la fábrica del 
nuevo retablo titular del templo parroquial de San Bartolomé apóstol 
conforme a los contenidos de una «traça» firmada por las partes y que 
desafortunadamente no ha llegado a nosotros —doc. nº 1—. El texto, que 
es muy minucioso, enumera una serie de cambios que el escultor debía 
introducir en la arquitectura de la máquina; por esta razón, para imagi-
nar su aspecto conviene cotejar la capitulación con la no menos precisa 
acta de tasación, efectuada el 7 de diciembre de 1594 por Domingo Fer-
nández de Yarza —que redactó el texto de su puño y letra— y Francisco 
Villalpando —doc. nº 4—.

A partir de lo que expresan estos documentos se puede concluir que el 
retablo alcanzaba una altura de 42 palmos (equivalentes a 7,98 m) y una 
anchura de 27,5 palmos25 (unos 5,26 m). Descansaba en un sotabanco de 
5 palmos de altura (0,95 m) cuya realización quedó excluida del acuerdo 
y que los comitentes debían asentar por su cuenta y a sus expensas; más 
tarde nos referiremos a él. Sobre el sotabanco descansaba un banco pre-
sidido por un tabernáculo en el que tenían acomodo las cuatro historias 
de la Pasión conservadas, dos a cada parte del sagrario: tres de ellas reu-
bicadas ahora en la mesa del altar mayor —con la Oración en Getsemaní, el 
Lavatorio de los pies y la Última Cena [fig. nº 3]— y una cuarta, incompleta, 
custodiada en la sacristía —con el Beso de Judas [fig. nº 4]—; a esta misma 
zona estaban destinados los relieves de Adán26 y Eva [fig. nº 5] de la sacris-
tía. Aunque la traza situaba «quatro termas» en el frente de los pedestales 
del banco que recibían las columnas del primer piso del cuerpo,27 separan-
do las escenas de la Pasión, al legitimar el acuerdo se optó por suprimirlas; 
en realidad, lo lógico es que los relieves de Adán y Eva substituyeran a las 
dos termas de la parte exterior.28

25.	 La capitulación estipula que la altura de la máquina (sin el sotabanco) sería de 38 palmos 
y su anchura de 30 palmos. No obstante, la visura aclara que las dimensiones finales varia-
ron y se correspondían con lo que indicamos.

26.	 No hemos podido ver este relieve, ni tampoco disponemos de reproducción fotográfica 
del mismo.

27.	 Pedro Martínez ya se había servido de este elemento en el ático del retablo mayor de San 
Clemente de La Muela.

28.	 En realidad, la tasación menciona «cuatro figuras de medio rellebe questan en dicho pe-
destal»: las de Adán y Eva «y las otras dos questan a los lados del sagrario».
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Fig. nº 3. Mesa del altar mayor. Parroquia de Calatorao. Foto Jesús Criado.

Fig. nº 4. Beso de Judas. Parroquia  
de Calatorao. Foto Isidro Villa.

Fig. nº 5. Eva. Parroquia de Calatorao. 
Foto Isidro Villa.
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El centro del banco lo ocuparía un sagrario de cuerpo único y orden 
jónico29 «en tres ochavos» cubierto por una media naranja.30 Las puertas 
lucirían relieves de Cristo Resucitado, Melquisedec y Elías. Como puede verse 
en algunos sagrarios conservados, una de las puertas laterales —la del 
lado del evangelio— abría hacia un lado y la central, unida a la otra la-
teral, giraba hacia el lado contrario.31 En la cara interior de la puerta del 
evangelio el escultor representaría una Virgen «que corresponda a la Resu-
rection». Finalmente, en el interior se haría un Dios Padre de bulto redondo 
«con las manos tendidas para que pueda tener el arca del Sacramento en 
las manos».

No obstante, varios documentos de finales de 1610, redactados tras la 
reinstalación del retablo en la iglesia nueva, informan de la voluntad de 
reemplazarlo, quizás por otro provisto de expositor. Ya hemos copiado la 
carta que mosén Julián Escribano envió al canónigo Llorente informándole 
sobre el particular, con el contenido de la consulta efectuada al carpintero 
Baltasar de Burgos, nuevo poblador de la localidad —véase supra—; una 
segunda carta fechada dos días después, en la que parece insistirse en la 
conveniencia de hacer un nuevo tabernáculo, no aclara, pese a todo, cuál 
fue la decisión final:

Su carta de V.m. comunique con el justicia y el junto los que se halla-
ron en el pueblo a quien tocaba responder lo del tabernaculo y tomaron 
resolucion que se subiese a V.m. con el sagrario de aqui pa[ra] esa iglesia, 
pues diçe Baltasar sera el que conviene, y en el preçio, que pues V.m. sabe 
la cortedad desta iglesia suplicamos sea servido [a]largarse un poco mas 
delo que en su carta señala, pues realmente vale mas, quanto no que se 
sirva a V.m. con el por los quarenta y quatro escudos, sirviendose V.m. de 
dar tres meses de tiempo pa[ra] hacer el que ha de ser pa[ra] aqui y darle 
al oficial que lo haga los veinte escudos que en su carta diçe dara luego 
y con eso quando V.m. no guste de dar mas quedara asentado sin mas 
datas ny respuestas.32

29.	 La visura indica que finalmente el tabernáculo se hizo de orden dórico.

30.	 De disposición similar al que preside el banco del retablo mayor (hacia 1512-1514) de la 
colegiata de Santa María de Calatayud, obra de Jaime Viñola (doc. 1590-1634, †1634) y 
Pedro de Jáuregui (doc. 1604-1630, †1635).

31.	 Así ocurre en el sagrario del citado retablo mayor de Santa María de Calatayud, entre 
otros.

32.	 A.C.N.S.P.Z., Superarmario 10, cartas a Bartolomé Llorente, 1605-1611, s. f., (Calatorao, 
22-XI-1610) [carta de mosén Julián Escolano y Miguel de Mesa, justicia de Calatorao, al 
canónigo Bartolomé Llorente].
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Todo indica, en efecto, que se hizo un nuevo sagrario, pues los manda-
tos de las visitas pastorales anotados en los Quinque libri de los años 1622 
y 1630 refieren la necesidad de dorar el tabernáculo.33

Retomando la descripción, el cuerpo se distribuía en dos pisos y tres 
«ochavos» o calles. El piso principal estaba articulado por un orden de cua-
tro columnas corintias de fuste estriado y la calle central, de mayor anchu-
ra que las laterales, albergaba una gran hornacina con la imagen titular 
de San Bartolomé [fig. nº 1] que aún preside el retablo actual, flanqueada a 
cada lado por dos hornacinas superpuestas con imágenes,34 mientras que 
cada una de las calles exteriores incluía otras dos hornacinas para imáge-
nes, a no dudar similares a las de la parte interior. De estas ocho hornaci-
nas, cuatro a cada parte, proceden las siete esculturas acomodadas ahora 
en la nave, habiéndose perdido tan sólo la octava, que representaba a San 
Jerónimo.

El segundo piso del cuerpo debía articularse mediante un nuevo orden 
de columnas corintias.35 En su parte central, sobre la hornacina de San 
Bartolomé, un relieve con el relato de la Venida de la Virgen para confortar al 
apóstol Santiago y encomendarle la edificación de una iglesia en su honor [fig. nº 
11], conservado y que recordaba la condición de señor temporal de la loca-
lidad —pero no de la parroquia— que ejercía el cabildo de Santa María la 
Mayor y del Pilar. A sus dos lados imágenes de Santa Catalina, San Martín de 
Tours, Santa Beatriz y San Cristóbal, en correspondencia con las acomodadas 
en el primer piso y, por desgracia, todas perdidas.

Presidía el ático un Calvario de dimensiones monumentales. En esta 
zona el escultor distribuiría una serie de esculturas de las Siete Virtudes 
—como ya había hecho poco antes en el retablo de la parroquia de San 
Clemente de La Muela (1589-1591) [fig. nº 6]— junto a los profetas David, 
Moisés, Jacob e Isaías. Por desgracia, los documentos no describen con sufi-
ciente exactitud la organización arquitectónica de esta parte, de la que no 
parece haber sobrevivido elemento alguno.

La capitulación no refiere el precio, pero indica que la tasación no podía 
ser inferior a la suma pactada. Martínez el Viejo y sus fianzas suscribieron 
un mes después una comanda de 14.000 sueldos seguida de la preceptiva 
contracarta como garantía del encargo —docs. núms. 2 y 3— equivalente 
al importe pactado, pues en el documento de tasación los veedores expre-

33.	 A.P.S.B.C., Quinque libri, t. II (1599-1647), ff. 59 y 72, (Calatorao, 28-XI-1622 y 18-II-1630).

34.	 En la traza, el compartimento de la imagen titular estaba flanqueado por imágenes de los 
evangelistas que, tal y como expresa la capitulación, los comitentes decidieron substituir 
por cuatro de las esculturas conservadas.

35.	 La capitulación no lo precisa, pero se colige del contenido de la visura.
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saron «que cuanto al valor de la obra echa del dicho retablo bale mucho 
mas de los seteçientos escudos que de conçierto se le dan al dicho Pedro 
Martinez» —doc. nº 4—. Aunque la suma es bastante inferior a la alcanza-
da por el retablo de La Muela —24.600 sueldos—, conviene recordar que 
en los 14.000 sueldos no estaba contemplada la policromía, cuya materia-
lización solía suponer una inversión similar o incluso superior a la de la 
máquina «en blanco».

Comparecieron como testigos el escultor Juan Rigalte, presente asimis-
mo en la tasación de La Muela y que debía mantener una buena relación 
profesional con Martínez —que no podemos acreditar con documentos—, 
y el pintor bilbilitano Miguel Pérez de Celaya, con quien había trabajado en 
1583 para la cofradía de la Vera Cruz de Maluenda36 y que, además, fue su 
fiador ante el concejo en compañía del infanzón Juan Ochaz Cibero —docs. 
núms. 2 y 3—. Y respecto a los veedores, Domingo Fernández de Yarza  
—otro de los tasadores del retablo de La Muela— actuó en representación 
de los comitentes mientras Francisco Villalpando (doc. 1580-1599), cuñado 
de Martínez, lo hizo en nombre de éste;37 en general, dieron por buena la 

36.	 Acerete Tejero, J. M., Estudio documental…, ob. cit., pp. 294 y 411.

37.	 Criado Mainar, J., Las artes plásticas del Segundo Renacimiento en Aragón. Pintura y 
escultura 1540-1580, Tarazona, Centro de Estudios Turiasonenses e Institución «Fernando 
el Católico», 1996, p. 598, nota nº 33.

Fig. nº 6. Virtudes teologales, ático del retablo mayor. Parroquia de La Muela.  
Foto Rafael Lapuente.
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obra aunque aconsejaron la introducción de algunos cambios en la mazo-
nería.

En la validación notarial del acta de la visura se insertó un documento 
sin fecha38 con un condicionado para la confección del basamento pétreo 
—doc. nº 5—, un elemento al que, como se recordará, alude la capitula-
ción rubricada con el escultor expresando que su realización e instalación 
competía al concejo. El texto indica que el zócalo se haría con «piedra ne-
gra», es decir, mármol de Calatorao, extraído desde época romana en las 
canteras sitas en el término municipal.39 También alude a las dimensiones 
de los bloques, puntualiza que se asentarían con cal y que las uniones 
quedarían reforzadas con «gafas» de hierro. Además, las piezas del frente 
lucirían una decoración de «aovados y triangulos de alabastro… encaxado 
en la piedra negra» siguiendo el modelo del lujoso basamento (1574-1576) 
de la reja del coro de Santa María la Mayor y del Pilar —no conservado—, 
obra fundamental del cantero y entallador mallorquín Guillem Salbán40 
(doc. 1557-1579). El concejo quedaba obligado a proporcionar a Domingo 
Uzenda, maestro de la obra, la piedra y el alabastro.

Los restos del retablo mayor romanista

Como ya hemos señalado, del retablo de Calatorao todavía subsisten 
las cuatro historias del banco con pasajes de la Pasión y los relieves de 
Adán y Eva ubicados en su día en esta misma zona.41 Asimismo la imagen 
titular de San Bartolomé, recolocada en el retablo actual,42 y siete de las 

	 Francisco Villalpando acabó trasladándose a Zaragoza, donde aparece documentado  
ya en 1596. En Criado Mainar, J., «Juan Miguel Orliens…», ob. cit., pp. 536-537, doc. nº 6.

38.	 Pero anterior al 29-IV-1596, cuando se liberó a Domingo de Uzenda, maestro de la obra, 
y sus fianzas de la obligación. No obstante, es impensable que el basamento de piedra 
negra no estuviera finalizado cuando el escultor asentó el retablo.

39.	 Cisneros Cunchillos, M. y González Pena, Mª L., «El trabajo de la piedra: Calato-
rao», Narria, 51-52 (1990), pp. 18-28.

40.	 San Vicente Pino, Á., «Las rejas», El Pilar de Zaragoza, Zaragoza, Caja de Ahorros de la 
Inmaculada, 1984, pp. 365-374; San Vicente, Á., Lucidario de Bellas Artes en Zaragoza: 
1545-1599, Zaragoza, Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, 1991, pp. 
248-250, doc. nº 204; San Vicente, Á., Canteros y obras de cantería del Bajo Renaci-
miento en Zaragoza, Zaragoza, Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, 
1994, p. 56, nota nº 22, y p. 57, nota nº 26; y Hycka Espinosa, O., Santa María la Mayor y 
del Pilar de Zaragoza. Evolución histórica del templo colegial, Zaragoza, Institución «Fer-
nando el Católico», 2018, pp. 76-81.

41.	 Pérez, A. et alii, La imagen del Santo Cristo de Calatorao…, ob. cit., p. 101.

42.	 Ibidem, p. 101.
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ocho esculturas que la flanqueaban en el primer piso del cuerpo, todas de 
en torno a 1 m de altura y de formas inequívocamente romanistas, colo-
cadas en la actualidad en las pilastras que delimitan los arcos de ingreso a 
las capillas de la nave: San Pedro y San Pablo, los Santos Juanes, Santo Domingo 
de Guzmán, San Francisco de Asís y San Agustín. A estas piezas hay que añadir 
la monumental escena con la Venida de la Virgen a Zaragoza, de caracterís-
ticas formales muy próximas a las del banco y que había pasado desa-
percibida por custodiarse en los almacenes del templo hasta su reciente 
restauración en 2018 y ulterior reubicación en el presbiterio a la espera de 
emplazamiento definitivo.43

De todo el conjunto la pieza más notable es, sin duda, la imagen de San 
Bartolomé [figs. núms. 1 y 7 a], una escultura algo rígida pero de porte mo-
numental que encaja bien en la producción del artista bilbilitano más allá 
de que el altorrelieve de San Bartolomé que hizo para el retablo del Dulce 
Nombre de Jesús (ant. 1596) de Velilla de Jiloca represente a un personaje 
imberbe que responde a un modelo diferente.44 De hecho, en cuanto a su 
concepción encontramos un parecido mayor con el San Antonio abad del re-
tablo de idéntica advocación (h. 1605-1607) de Saviñán,45 si bien la solución 
de la cabeza coincide con el modelo plasmado en el San José que ocupa una 
de las casas laterales del retablo de la Virgen del Rosario (h. 1590-1595) de 
Alarba [fig. nº 7 b] que, además, es coetáneo al retablo de Calatorao.

No parece haberse conservado ningún otro ciclo de la Pasión del Señor 
que pueda relacionarse con las gubias de Martínez el Viejo o, cuanto menos, 
no ha sido identificado hasta el momento, por lo que tampoco resulta fácil 
establecer términos comparativos útiles para las cuatro escenas que en su 
día formaron parte de la predela. Todas presentan composiciones en las 
que las figuras prevalecen con claridad sobre el espacio que ocupan, inclu-
so en la Oración en el huerto de Getsemaní [fig. nº 8], de marcada concepción 
geométrica y donde todo queda supeditado a la plasmación del Redentor. 
El tratamiento de los personajes es correcto y destaca el esfuerzo del ar-
tista por distribuirlos de un modo coherente —en especial, en el Lavatorio 
de los pies [fig. nº 9], de armoniosa concepción— y dotarlos de rasgos físi-
cos individualizados, con resultados quizás algo menos convincentes en la 

43.	 Restaurado por la empresa Antique, S.L., en el marco de los planes de restauración de 
bienes muebles de la Diputación de Zaragoza. Véase Criado Mainar, J., Villa SÁn-
chez, I. y Carretero Calvo, R., «Aparición de la Virgen del Pilar al apóstol Santiago», 
en Calvo Ruata, J. I. (comis.), Joyas de un Patrimonio V, Zaragoza, Diputación de Zarago-
za, 2019, pp. 250-253.

44.	 Criado Mainar, J., La escultura romanista…, ob. cit., p. 148, p. 149, fig. nº 101 [vista 
general del retablo], y p. 151, fig. nº 103 [San Bartolomé].

45.	 Ibidem, pp. 176-179, espec. p. 177, fig. nº 127 [San Antonio abad].
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Última Cena [fig. nº 10]. No hay que descartar un posible recurso a grabados 
para pergeñar estas historias.

Más problemático es emitir un juicio sobre el Beso de Judas [fig. nº 4], 
del que únicamente conservamos las figuras de los dos protagonistas, en-
caladas —como debieron estar las tres escenas de la mesa del altar antes 
de su instalación en ella—, lo que dificulta sobremanera su estudio más 
allá de constatar que la pieza presenta unos rasgos de estilo similares a 
las otras tres.

Para dar forma al monumental altorrelieve de la Venida de la Virgen a 
Zaragoza [fig. nº 11], la esencia de la tradición pilarista, el escultor recurrió 
a la fórmula iconográfica fijada a mediados del siglo XV, cuando se ilustró 
en el capillo del busto de San Braulio de la Sacristía Mayor de la concate-
dral de Nuestra Señora del Pilar.46 El escultor debió servirse de alguna de 
las estampas, pinturas o relieves que ilustraban el suceso, que para finales 
del siglo XVI había alcanzado una cierta difusión que se consolidaría en 

46.	 Ainaga Andrés, Mª T. y Criado Mainar, J., «El busto relicario de San Braulio (1456-
1461) y la tradición de la Venida de la Virgen del Pilar a Zaragoza», Aragón en la Edad Media. 
Homenaje a la Profesora Mª de los Desamparados Cabanes Pecourt, XX (2008), pp. 75-80.

Fig. nº 7 a. San Bartolomé,  
detalle. Parroquia de Calatorao.  

Foto José I. Calvo.

Fig. nº 7 b. San José, detalle. Parroquia  
de Alarba. Foto Rafael Lapuente. 
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Fig. nº 8. Oración en el huerto de Getsemaní.  
Parroquia de Calatorao. Foto Jesús Criado.

Fig. nº 9. Lavatorio de los pies. Parroquia de Calatorao. 
 Foto Jesús Criado.



﻿

Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241	 115

las primeras décadas del siguiente. Entre ellas citaremos la xilografía de la 
portada del Hic continetur quo modo et per quos edificata fuit ecclesia beate Marie 
maioris et de Pilari civitatis Ces[ar]auguste regni Aragonu[m]47 (Zaragoza, 1542), 
aunque no hay duda de que en el medio siglo que dista entre esa fecha y 
la de la realización del retablo de Calatorao debieron abrirse algunas más.

De hecho, nuestra composición difiere en algunos detalles, entre los 
que sobresale la inusual representación del apóstol abrazando el Sagrado 
Pilar. Santiago y los Varones apostólicos se distribuyen en torno a la reli-
quia pétrea en la que se alza María con su Hijo: los cuatro discípulos del 
lado del evangelio debaten mientras sus compañeros de la parte contra-
ria miran hacia el cielo para contemplar la milagrosa aparición de María, 

47.	 El único ejemplar conocido de este libro es el conservado en el Fondo Documental His-
tórico de la Biblioteca de las Cortes de Aragón. Disponible digitalizado en http://www.
cortesaragon.es/fondoHistorico/i18n/consulta/busqueda_referencia.cmd?id=5559&posi-
cion=1&idValor=3650&forma=ficha [Fecha de consulta: 29/09/2018].

	 La estampa se reutilizó poco después en la Missa dedicationis apostolice ymo Angelice 
basilice beate Marie Maioris i de Pilari civitatis Caesarauguste regni Aragonum, de 1545-
1547. En Buesa Conde, D. J. (comis.), El Pilar es la Columna. Historia de una devoción, 
Zaragoza, Gobierno de Aragón y Ayuntamiento de Zaragoza, 1996, catálogo, nº 100, re-
producido en p. 140.

Fig. nº 10. Última Cena. Parroquia de Calatorao.  
Foto Jesús Criado.
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Fig. nº 11. Venida de la Virgen a Zaragoza. Parroquia de Calatorao. Foto Jesús Criado.



﻿

Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241	 117

configurando una puesta en escena dinámica e, incluso, algo teatral que 
rompe con la rigidez de otros ejemplos de cronología anterior.

No hay duda de que, como prescribe la capitulación, el relieve es autó-
grafo de Pedro Martínez el Viejo. De hecho, pueden establecerse correlatos 
con algunas escenas del retablo mayor (h. 1605-1610) de la catedral de 
Tarazona: la figura del Niño Jesús [fig. nº 12 a] recuerda al que María sos-
tiene en brazos en el Nacimiento de la máquina turiasonense [fig. nº 12 b], 
mientras que el personaje arrodillado que cruza los brazos sobre el pecho 
está muy cerca de uno de los incluidos en la Pentecostés.48 Pese a todo, ca-
rece de la calidad de las mejores creaciones del imaginero bilbilitano, ad-
virtiéndose algunos errores de ejecución y ciertos defectos proporcionales 
en la resolución de distintas partes. También es importante subrayar que 
su estado de conservación es deficiente, con pérdidas y abrasiones en el 
relieve y el acabado polícromo.

A pesar de que la capitulación insiste en que nuestro artífice debía 
«desbastar y rebotar todas las figuras redondas o de medio bulto, como 
sean las principales de dicho retablo, de su mano» y establece la reserva de 
que «en caso que el quiera encomendarlas a otro pueda el concejo de di-
cha villa hazerlas reconoscer, y si no estubieren tales como las que el dicho 
Pedro Martinez suele hazer y ha hecho en otras obras y retablos, que en tal 
caso la dicha villa pueda reusar el recibirlas y sea el dicho official obligado 
a hazer otras, pues no sean dadas por buenas, perfectas y acabadas segun 
el arte por dichos officiales», lo cierto es que el conjunto de esculturas rea-
comodadas en las repisas de la nave y que, como hemos visto, proceden 
del primer piso del cuerpo, son de calidad inferior al resto. Y ello a pesar de 
que los veedores indicaron que todas las piezas eran de mano del maestro 
«y tan buenas como en otras obras a echo a tasaçion»; algo que, en nuestra 
opinión, resulta poco creíble y constituye un claro ejemplo de connivencia 
profesional entre artistas.

En general, presentan un canon más esbelto que la titular, con cabezas 
algo pequeñas, y su ejecución nos parece también más dura. Pensamos, 
pues, que en varias de ellas pudo tomar parte un discípulo o, incluso, un 
colaborador externo que trabajó a partir de los diseños del maestro.

Nos parece que las diferencias son más de gubia que de modelos, pues 
en algunos casos no es difícil buscar paralelos en la obra de Martínez el Viejo. 
Téngase en cuenta que, salvo contadas excepciones, en la realización de un 
conjunto de esta naturaleza solían participar los miembros del obrador y no 

48.	 Criado Mainar, J. y Cantos Martínez, O., El retablo mayor de la Catedral de Santa 
María de la Huerta de Tarazona, Tarazona, Centro de Estudios Turiasonenses, 2015, p. 48, 
fig. nº 35 [Epifanía], y p. 50, fig. nº 38 [Pentecostés].
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era extraño que el maestro confiara algunas imágenes a los ayudantes de 
más estatus, siempre a partir de sus bocetos. Así, San Pedro [fig. nº 13 a], que 
es una de las mejores, recuerda de cerca al apóstol homónimo del primer 
piso del cuerpo del retablo mayor de la Seo turiasonense [fig. nº 13 b], mien-
tras que en el caso de San Pablo [fig. nº 14 a] la comparación con el apóstol 
de Tarso del retablo de Tarazona [fig. nº 14 b] es menos clara.49 Y respecto 
a los Santos Juanes, puede proponerse la comparación entre el Precursor de 
Calatorao [fig. nº 15 a] y el tallado en una de las puertas del tabernáculo tu-
riasonense [fig. nº 15 b], con unos fundamentos compositivos próximos que 
pueden extenderse también a su tono declamatorio, algo exagerado en Ca-
latorao pero habitual en otras representaciones del personaje; por su parte, 
San Juan evangelista [fig. nº 16 a] cuenta con un posible paralelo en un relieve 
del retablo del Nombre de Jesús de Velilla de Jiloca [fig. nº 16 b] con el que, a 
pesar de todo, también presenta discrepancias significativas.

La relación con los modelos de Pedro Martínez el Viejo nos parece más 
dudosa para el resto de las imágenes exentas de Calatorao. Así, la compa-

49.	 Ibidem, p. 78, figs. núms. 67 [San Pedro] y 68 [San Pablo].

Fig. nº 12 a. Venida de la Virgen 
a Zaragoza, detalle. Parroquia de 

Calatorao. Foto Jesús Criado.

Fig. nº 12 b. Nacimiento, detalle. Retablo mayor 
de la catedral de Tarazona. Foto José Latova. 
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Fig. nº 14 a. San Pablo. Parroquia de 
Calatorao. Foto Isidro Villa.

Fig. nº 14 b. San Pablo. Retablo mayor de 
la catedral de Tarazona. Foto José Latova.

Fig. nº 13 a. San Pedro. Parroquia de 
Calatorao. Foto Isidro Villa.

Fig. nº 13 b. San Pedro. Retablo mayor de 
la catedral de Tarazona. Foto José Latova.
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Fig. nº 16 a. San Juan Evangelista. 
Parroquia de Calatorao. Foto Isidro Villa.

Fig. nº 16 b. San Juan Evangelista.  
Retablo del Dulce Nombre de Jesús de 

Velilla de Jiloca. Foto José Latova.

Fig. nº 15 a. San Juan Bautista. Parroquia 
de Calatorao. Foto Isidro Villa.

Fig. nº 15 b. San Juan Bautista.  
Retablo mayor de la catedral de Tarazona. 

Foto José Latova.
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ración entre nuestro Santo Domingo de Guzmán [fig. nº 17 a] y el relieve del 
retablo de la Virgen del Rosario (h. 1590-1595) de Velilla de Jiloca [fig. nº 17 
b] no basta para acreditar una autoría común. Y tampoco pueden buscarse 
correspondencias seguras a San Francisco de Asís [fig. nº 18] y San Agustín 
[fig. nº 19 a]; en el último caso, a pesar de estar incluido en el retablo del 
primer templo de la sede turiasonense, nos parecen más relevantes las 
coincidencias con el relieve de un Santo Obispo [fig. nº 19 b] del tantas veces 
citado retablo del Dulce Nombre de Jesús de Velilla de Jiloca.

No disponemos de datos sobre la aplicación del revestimiento cromá-
tico, pero debió efectuarse bastantes años después de la finalización de la 
parte escultórica. Sus características se corresponden con las de la fase 
avanzada de la policromía de la Contrarreforma,50 en una fecha cercana al 
tercer cuarto del siglo XVII. En el trabajo realizado por el anónimo pintor 
de Calatorao sobresale la importancia concedida a los estofados a punta 
de pincel, en este caso de naturaleza vegetal, y el protagonismo del mode-
lado cromático, con empleo generalizado de aguadas de color en distintas 
gamas. Aunque los ropajes lucen las características emulaciones textiles 
de brocados y damascos, los motivos reproducidos son demasiado grandes 
y el resultado es una ornamentación menos minuciosa y naturalista que 
la propia de la policromía del periodo precedente51(1630-1660). También 
llama la atención la forma de trabajar el oro, que en varios personajes 
incluye picados de lustre.

Es importante indicar que las escenas de la Pasión acomodadas en la 
mesa del altar mayor están muy arrasadas —durante su limpieza debió 
retirarse un encalado similar al que lucen el Beso de Judas, Adán y Eva y es 
probable que el proceso ocasionara daños irreversibles— y las esculturas 
de bulto redondo, incluida la titular, están tan oscurecidas por la suciedad 
que su acabado pictórico es apenas legible. En este sentido, tan sólo la 
escena de la Venida de la Virgen, recién restaurada, se presta a un análisis 
adecuado y en ella basamos las apreciaciones que acabamos de apuntar.

50.	 Cantos Martínez, O., Recursos plásticos en la escultura policromada aragonesa de 
la Contrarreforma (1550-1660), Tarazona, Centro de Estudios Turiasonenses y Fundación 
Tarazona Monumental, 2012, p. 22.

51.	 Sobre la evolución de la policromía naturalista hacia la conocida como de las luces y 
sombras, fechada entre 1675 y 1735, puede consultarse Bartolomé García, F. R., La 
policromía barroca en Álava, Vitoria, Diputación Foral de Álava, 2001, pp. 186-197.
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Fig. nº 18. San Francisco de Asís. 
Parroquia de Calatorao. Foto Isidro Villa.

Fig. nº 17 a. Santo Domingo de Guzmán. 
Parroquia de Calatorao. Foto Isidro Villa.

Fig. nº 17 b. Santo Domingo de Guzmán. 
Retablo de Nª Sª del Rosario de Velilla de 

Jiloca. Foto José Latova.
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Apéndice documental

1

1593, mayo, 18	 Calatorao

El concejo de Calatorao capitula con Pedro Martínez, escultor de Calatayud, la realiza-
ción del retablo mayor de la parroquia de San Bartolomé de dicho lugar. El maestro deberá 
dar asentada la obra por todo el año de 1595.

A.C.N.S.P.Z., Arm. 9, caj. 5, lig. 3, protocolo de Jerónimo de Ralla, notario de 
Calatorao, 1593, ff. 295-305.

Die decimo octavo mesis madii anni Mº DLXXXXIII. Calatorao.

[Al margen: Capitulacion].

Eodem die. Que llamado, convocado y ajuntado el concejo, universidad y sin-
gulares personas de la villa por mandamiento de los justicia y jurados infrascriptos 
y por llamamiento y publico pregon de Anton del Val, corredor publico, jurado y 
vezino de dicha villa, segun que el dicho corredor hizo fe y relacion [añadido entre 

Fig. nº 19 a. San Agustín de Hipona. 
Parroquia de Calatorao. Foto Isidro Villa. 

Fig. nº 19 b. Santo Obispo. Retablo  
del Dulce Nombre de Jesús  

de Velilla de Jiloca. Foto José Latova.
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líneas: a mi, Geronimo de Ralla, notario, presentes los testigo infrascriptos], havia 
llamado el concejo de dicha villa para la hora y lugar presentes. Et llamado, con-
vocado y ajuntado el dicho concejo en la yglesia de dicha villa, en donde otras 
vezes para tales e semejantes actos como el infrascripto y para expedir y tratar 
los negocios de dicha villa y yglesia, el concejo de aquella es acostumbrado llegar, 
convocar y ajuntarse. En el qual dicho concejo intervinieron y fueron presentes los 
infrascriptos y siguientes: et primo, nos el doctor Domingo Martin, vicario, mossen 
Francisco Uzenda, beneficiado, Christobal Martinez, justicia, Francisco Martinez 
y Lope Borgi menor, jurados, Christobal Gutierrez y Joan de Cebi, lumineros, Do-
mingo Uzenda, Miguel de Mesa, Joan de Origuela, Martin Guajardo, Joan de Arnau, 
Jayme Minguez, Diego Nabarro, [tachado: Christobal] [añadido entre líneas: Domingo] 
Gutierrez, Geronimo Bueno, Domingo Martinez, Joan Jayel, Geronimo Muñoz, Va-
lero Sardera, Garcia Monte, Joan Moreno, Geronimo Muñoz, Martin Guiterrez, Joan 
Sanz y Anton Monte, vezinos de dicha villa, et de si todo el concejo de dicha villa, 
todos unanimes y conformes y alguno dellos no discrepante ni contradiziente, de 
la una parte, [et] Pedro Martinez, escultor, vezino de la ciudad de Calatayud, de la 
parte otra. Las quales dichas partes y cada una, y qualquiere dellas, dieron y libra-
ron en poder de mi, Geronimo Ralla, notario, presentes los testigos infrascriptos, 
una cedula de capitulacion del tenor que se sigue.

Capitulacion entre los alcalde, justicia, jurados y concejo de la villa de Cala-
torau, de una parte, y Pedro Martinez, escultor, vezino de la ciudad de Calatayud y 
al presente estante en la presente villa de Calatorau [tachado: de Calatorau], de la 
parte otra, acerca del retablo que se a de hazer para el altar mayor de la yglesia de 
dicha villa so la invocacion de señor San Bartholome.

Et primo es pactado entre dichas partes que vos, dicho Pedro Martinez, seays 
tenido y obligado de hazer un retablo para el altar mayor de dicha yglesia so la in-
vocacion de señor San Bartholome conforme a una traça, la qual esta firmada por 
los alcalde, justicia, jurados y otras personas de dicha villa, y por vos, dicho Pedro 
Martinez. Y esto con las condiciones siguientes.

Et primo es condicion que vos, dicho Pedro Martinez, seays tenido y obligado 
de hazer y hagays dicho retablo conforme a la dicha traça, de treynta y ocho pal-
mos en alto, de la manera siguiente.

El banco de dicho retablo de cinco palmos en alto, del qual se a de quitar el 
frisso y alquitrabe de encima, y de abajo quitar la sobrevassa y el frisso, de manera 
que quede con la vassa y cornisa solamente el dicho banco. Y el cuerpo principal 
con su cornisamento catorze palmos en alto. Y el banco del segundo cuerpo un 
palmo en alto, poco mas o menos.

Iten el dicho cuerpo segundo ocho palmos de alto con su fromtispicio o coro-
nacion. Y el remate de la dicha obra diez palmos en alto con todo su ornamento, 
exceptado las figuras que van por remates.

Iten es condicion que dicho retablo ha de ser de ancho, assaber es, el ochabo 
de medio diez y siete palmos y los ochabos de los lados seys palmos y medio cada 
ochabo, que en todo seran treynta palmos en todo el ancho.
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Iten es condicion que en dicha traça y retablo se a de diferenciar lo siguiente.

En el banco se an de quitar los quatro termos que estan en los quatro pedes-
trales y sea todo historia el espacio de los termos, de manera que sea todo historia.

Iten que el banco que carga sobre el banco principal de dichas historias se qui-
te [tachado: y carguen las] todo el y asienten las columnas sobre el banco principal 
de las dichas istorias.

Iten que las columnas, como son de nuebe palmos, sean de onze. Y los tercios 
que llevan de talla se quiten y sean estriadas de alto abajo, sin hazer demostracion 
de tercio. Y sus capiteles corintios.

Iten que en las calles de los lados de la caxa principal se quiten los quatro 
ebangelistas y se hagan dos caxas en cada paño para dos figuras redondas, como 
lo muestra en dicha traca, que todas seran ocho figuras que salgan lo mayor que 
se pueda.

Iten es condicion que las quatro caxas de abaxo hagan en la concha o artesa-
nado alguna diferencia a las de arriba.

Iten que la figura principal de señor San Bartholome sea de nueve palmos 
en alto y las ocho [añadido entre líneas: figuras] de las caxas de los lados sean todo 
lo mas crescido que se pudieren hazer. Y los frontispicios se quiten para que las 
figuras sean mayores.

Iten que el cornisamento principal sea de tres palmos en alto o lo que su mi-
dida o proporcion quixere conforme a sus columnas. Y el friso deste dicho cornisa-
mento vaya labrado de talla.

Iten que sobre dicho cornisamento cargue un banco de un palmo en alto, que 
es adonde señalan los balagostes. Y [tachado: est] dichos balagostes se ayan de qui-
tar y quede dicho friso llano, con sus molduras altas y vaxas.

Iten que sobre dicho banco carguen las caxas del segundo cuerpo y tengan en 
alto con su cornisamento y frontispicios ocho palmos en alto.

Iten que en dichas caxas se hagan las figuras siguientes: la historia de Nuestra 
Señora del Pilar en medio, de medio rellebe, y la figura de Nuestra Señora sea de 
todo rellebe, lo mas crescido que se pudiere hazer [tachado: de pi]. Y en las caxas 
de los lados de dicha historia y de los ochabos, en cada caxa una figura de rellebe 
entero.

Iten es condicion que sobre dicho cuerpo cargue la caxa y remate de toda la 
obra y tenga en alto diez palmos hasta el nascimiento de la piramide y conforme 
la orden que dicha traça lleba.

Iten que en esta dicha caxa y remate se haga un Cristo y Nuestra Señora y San 
Juan de rellebe entero.

Iten es condicion que en todos los remates en lugar de los piramides se hagan 
figuras de rellebe entero, que son las siete virtudes y quatro profetas que son Da-
vid, Moysen, Jacob y [tachado: Melchisedec, Sant] Esayas.
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Iten es condicion que en el banco principal se hagan quatro historias de medio 
rellebe: a la parte del evangelio, en el ochabo, la Oracion del guerto y luego la Cena. 
Y a la otra parte el Labatorio y el Prendimiento, que sera la ultima.

Iten en el [tachado: segundo] cuerpo principal, en medio San Bartholome con 
el diablo a los pies. A la parte del evangelio [tachado: en los], a la mano drecha del 
Santo, San Pedro y San Geronimo, y San Geronimo como cardenal, y al lado destas 
dos figuras, que es en el ochabo, San Juan Baptista y Santo Domingo.

Iten al otro lado de San Bartholome, San Pablo y San Agustin, y al lado, en el 
ochabo, San Juan Evangelista y San Francisco.

Iten que las quatro figuras del lado de la historia de Nuestra Señora, a la mano 
del evangelio, Santa Catalina virgen y San Martin obispo.

Iten al otro lado Sancta Beatriz y San Christobal.

Iten es condicion que todas las columnas de dicho retablo, assi las bajas como 
las altas, sean redondas, estriadas de alto abaxo, por la orden de las mayores.

Iten es condicion que en dicho retablo se haga un sacrario en tres ochavos, 
como en la traça lo muestra.

Iten que los espacios del remate, ques entre una y otra [tachado: figura] colum-
na, sean artesonados.

Iten es condicion que se haya de hazer un sacrario en tres ochavos, con tres 
puertas. En la puerta de medio un Cristo resucitado de medio rellebe. Y en las 
puertas de los lados, a la mano drecha [tachado: Abrahan santo] Melchisedec, Elias 
y Cristo Resucitado.

Iten dicho sacrario lleve dos columnas en la frontera y sean de orden jonica, 
y estas sean redondas y estriadas de alto abaxo. Sobre dichas columnas cargue 
su cornisamento y el [tachado: rema] quadro adonde esta el Cordero se quite y la 
media naranja cargue en su lugar. Y encima deste cornisamento llebe por remates 
quatro angeles con algunas espigas en las manos y [tachado: unos] panpanos.

Iten que estas tres puertas se puedan abrir siempre que quixeren, las dos a la 
parte de la epistola y la otra a la parte del evangelio. Y las dos que se habren a la 
parte de la epistola se pueda doblar la de medio hazia la parte de adentro. Y en la 
puerta del evangelio se haga a la parte de adentro la figura de Nuestra Señora que 
corresponda a la Resurection.

Iten es condicion que dentro de dicho sacrario se haga un Dios Padre [entre 
líneas: asentado, de todo rellebe] con las manos tendidas para que pueda tener el 
arca del Sacramento en las manos. Y asiente esta figura sobre una tabla, la qual 
tabla puedan sacar hazia fuera para poder administrar el Sacramento y volberlo 
por la mesma orden. Y dentro de dicho sacrario, en cada ochabo se haga una co-
lumna valostreada [tachado: con su cornixamento]. Y la cubierta sea artesonada, 
con algunos serafines.

Iten que en dicho sacrario se haga su cerradura [una palabra emborronada ilegi-
ble] y alguazas, muy bien hechas y muy [entre líneas: bien] asentadas.
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Iten es condicion que toda esta dicha obra ha de ser eligida muy bien toda ella 
y puesta en su proporcion y midida conforme el arte lo manda y en la presente 
capitulacion se contiene.

Iten es condicion que toda la madera que se gastare en dicho retablo, assi en la 
escultura como en la arquitectura, y la demas obra, sea de madera de pino limpia 
y seca y de buen color, y cortada en buen menguante. Y que no sea tedosa [sic, por 
nudosa].

Iten s condicion que vos, dicho Pedro Martinez, la hayays de dar asentada sana 
y buena, y conforme las condiciones dichas en la presente capitulacion, y puesta 
a vuestra costa y daño en dicho retablo. Y para esto le haya de dar dicha villa los 
materiales necessarios para asentar dicho retablo.

Iten es condicion que el dicho concejo tenga obligacion de dar carros y bestias 
para traer dicho retablo.

Iten es condicion que todas las figuras sean de muy buenas posturas, y gracio-
sas, y los frisos con algunos niños, follajes y serafines.

Iten es pacto y condicion entre dichas partes que vos, dicho official, hayays de 
dar la dicha obra acabada y asentada en dicha yglesia de dicha villa, conforme las 
condiciones arriba dichas, y en caso que alguna o algunas de las dichas sobredi-
chas cosas no estubieren en la perfection dicha, assi ystoria como istorias, figura o 
figuras, las hayays de quitar y hazer otras hasta cumplir todas y cada unas cosas 
arriba contenidas. Y en [tachado: que] caso que vos, dicho official, no lo querays 
hazer, en tal caso a costa vuestra el concejo de dicha villa lo puedan hazer y hagan 
con toda perfection.

Iten es condicion que acabada que sea la obra hayan de venir officiales a verla 
si estubiere perfecta y conforme las condiciones de la presente capitulacion. Y la 
hayan de tasar y ver si vale el precio que se le promete dar por la obra. Y si no valie-
re tanto hayan de pagar el valor de lo que menos valiere, quitandole por un escudo 
dos. Y si mas valdra, que el concejo no tenga obligacion de pagarle cosa alguna. Y el 
reconoscer la obra si esta conforme lo capitulado sea en caso que a los de la dicha 
villa les parezca que no hayais cumplido vos, dicho official, con lo capitulado, y en 
tal caso se nombren dos officiales peritos en el arte de la escultura, arquitectura y 
talla para que reconozcan dicha obra, assaber es, el uno sea nombrado por parte 
de dicha villa y el otro por parte de dicho maestro, los quales declaren y digan si 
la obra esta conforme lo capitulado mediante juramento. Y en caso que no se con-
certassen dichos officiales nombrados pueda el concejo o officiales de dicha villa 
nombrar un otro official perito en el arte por tercero para que los tres o la mayor 
parte de ellos declaren si dicha obra vale el precio que por ella se da y esta confor-
me lo capitulado y contenido en la presente capitulacion. Y si acaso esta revista se 
hiziere mas por curiosidad de los de la villa que no por necessidad, en tal caso los 
gastos que se hiziesen en dicha visura sean a costa de la dicha villa. Y si declararen 
dichos officiales que hay alguna falta [entre líneas: notable], en tal caso sea dicho 
official obligado a pagar todo el gasto de dicha visura. Y por la una y otra parte se 
haya de estar y este a lo que dichos officiales declararan sin otro recurso alguno.
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Iten es condicion que vos, dicho official, seays tenido y obligado a desbastar 
y rebotar todas las figuras redondas o de medio bulto, como sean las principales 
de dicho retablo, de su mano. Y en caso que el quiera encomendarlas a otri pueda 
el concejo de dicha villa hazerlas ver y reconoscer, y si no estubieren tales como 
las que el dicho Pedro Martinez suele hazer y ha hecho en otras [tachado: vezes] en 
otras obras [tachado: ha hecho] y retablos, que en tal caso la dicha villa pueda reu-
sar el recibirlas y sea dicho official obligado a hazer otras, pues no sean dadas por 
buenas, perfectas y acabadas segun el arte por dichos officiales.

Iten es condicion que si acaso el official que tomare dicha obra muriere ante de 
hazer dicho retablo conforme la dicha capitulacion, que en tal caso los officiales de 
dicha villa hayan de hazer tassar dicha obra al respecto de lo que por todo el reta-
blo se dara. Y si dicho official tubiere mas rescibido se haya de pagar, y el resto del 
retablo el concejo y officiales de dicha villa puedan si quixeren buscar maestro a su 
contento para que acabe la obra conforme dicha traça, o hazerlo hazer a las fianças 
con el maestro y official que a la villa parescera ser aprobado, a sus costas y daño.

Iten es condicion entre dichas partes que la obra de dicho retablo haya de ser 
acaba[da] y asentada en dicho retablo hasta por todo el año de mil quinientos no-
beynta y cinco. Y si dentro de dicho termino y plazo no se hiziere tengays de pena 
vos, dicho Pedro Martinez, quatro mil sueldos jaqueses. Los quales se puedan to-
mar y tomen el concejo y officiales de dicha villa de la primera paga que se le haya 
de hazer passado el dicho tiempo, o executarlo en la quantidad de dichos [tachado: 
quatro mil sueldos jaqueses] quatro mil sueldos jaqueses, lo que mas querran.

Iten es condicion que vos, dicho official, seays tenido y obligado de dar fianças 
a contento de los señores officiales de dicha villa, los quales se hayan de obligar en 
toda la quantidad que se le diere por dicha obra, que no sean vezinos de la presente 
villa de Calatorau. [Añadido: Los quales haya de dar dentro tiempo de quinze dias y 
si no los diere tenga de pena quatro mil sueldos].

[Siguen dos cláusulas autógrafas de Pedro Martínez: Iten es condition que todos 
los plafones de los architrabes que en dicha obra se [dos palabras ilegibles]sean ar-
tesonados.

Iten es condition que a los lados de las columnas de los [tachado: lados] ocha-
bos se hechen unos membretes a la parte de afuera para que cierre el batio [sic, por 
vacío] que quedara entre el trasdos de a columna y la pared. Y [e]ste sea baçiado 
con su moldura de alto abajo].

Iten es condicion que todas las columnas hayan de [tachado: ter] tener sus 
traspilares corintios.

Iten que las figuras del remate sean de cinco palmos y medio.

Iten es condicion que en la correspondencia del cimborio [entre líneas: del sa-
grario] de la parte de dentro se labre un coro de serafines con el Espiritu Sancto en 
medio. Y en la sobre dicha [tachado: traça no se] obra y retablo dicho Pedro Martinez 
no ha de hazer el sotabanco o pedestral, porque queda a cargo de la villa el hazerlo. 
Solo ha de dar las m[ed]idas al que hoviere de labrarlo y dezirle la talle de la obra.
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[Suscripción autorgrafa: Yo, Pedro Martineç, firmo la dicha capitulacion].

La qual dicha capitulacion, assi dada y librada en poder de mi, dicho notario, 
los dichos justicia, jurados y concejo de dicha villa de Calatorau, de una parte, 
prometieron y se obligaron tener y cumplir por su parte lo contenido en la dicha 
y preinserta capitualacion, so obligacion de los bienes y rentas del dicho concejo, 
et cetera, los quales, et cetera, queriendo la presente obligacion sea [e]special, et 
cetera. Et el dicho Pedro Martinez, escultor, vezino de la ciudad de Calatayud, de la 
parte otra, assi mesmo prometio y se obligo por su parte tener y cumplir lo conteni-
do en dicha capitulacion en quanto por su parte es tenido y obligado, so obligacion, 
et cetera. Los quales, et cetera, queriendo la presente obligacion sea [e]special, et 
cetera, en tal manera, et cetera, et renunciaron las dichas partes y cada una dellas 
a sus juezes, et cetera, et renunciaron, et cetera. Large con clausulas de precario, 
constituto y apprehesion, et cetera.

Testigos Joan de Rigalte, escultor, y Miguel Calaya, habitantes en Calatorau.

2

1593, junio, 13	 Calatayud

Juan Ochaz Ciberio, infanzón, Miguel Pérez de Celaya, pintor, y Pedro Martínez, escul-
tor, domiciliados en Calatayud, otorgan tener en comanda de los alcalde, justicia y jurados 
de Calatorao 14.000 sueldos jaqueses.

A.C.N.S.P.Z., Arm. 9, caj. 5, lig. 3, protocolo de Jerónimo de Ralla, notario de 
Calatorao, 1593, f. 323.

Die decimo tercio mensis junii. Anni Mº D LXXXX III. En la ciudad de Cala-
tayud.

[Al margen: Comanda 14.000 sueldos].

Eodem die.

Que nosotros, Joan Ochaz Ciberio, infancon, y Miguel Perez de Calaya, pintor 
[añadido entre líneas: y Pedro Martinez, escultor], domiciliados en la ciudad de Cala-
tayud, todos juntamente y cada uno de nosotros por si y por el todo, atorgamos te-
ner en comanda de los alcalde, justicia, jurados y consejo que oy son y por tiempo 
seran de la villa de Calatorau, son a saber, catorze mil sueldos dineros jaqueses, los 
quales el presente dia de oy en nuestro poder han encomendado y nosotros aque-
llos otorgamos haver rescibido, renunciantes, et cetera. Los quales prometemos, y 
nos obligamos y juramos por Dios restituyr y libraroslos, et cetera.

A lo qual tener y cumplir obligamos nuestras personas y bienes, y de cada uno 
de nos por si y por el todo. Los quales, et cetera, queriendo la presente obligacion 
sea [e]special, et cetera, en tal manera, et cetera, queremos que fecha o no fecha, et 
cetera, et renunciamos, et cetera, et sometemosnos, et cetera. Large.
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Testigos Francisco de Ruyseco y Joan de Fuentes, habitantes en Calatayud.

[Suscripciones autógrafas: Yo, Juan Ochaz Civerio, otorgo lo sobredicho.

Yo Pedro Martineç, atorgo lo sobredicho.

Yo, Miguel Perez de Çelaya, otorgo lo sobredicho.

Yo, Francisco de Ruseco, soy testigo de lo sobredicho y fyrmo.

Yo, Yuan de Fuentes, soi testigo].

3

1593, junio, 20	 Calatorao

Los justicia y jurados de Calatorao reconocen que la comanda que han concertado con 
Pedro Martínez y sus consortes es por seguridad de que aquél cumplirá con todo lo que está 
obligado en virtud de cierta capitulación concertada entre las partes.

A.N.S.P.Z., Arm. 9, caj. 5, lig. 3, protocolo de Jerónimo de Ralla, notario de Cala-
torao, 1593, f. 323 v.

Die vicessimo mensi junii. Anni Mº D LXXXX III. Calatorau.

Eodem die.

Llamado, convocado y ajuntado el concejo de Calatorau en la forma acostum-
brada, en el qual intervinieron Christobal Martinez, justicia, Francisco Martinez 
y Lope Borgi, jurados, Domingo Uzenda, Miguel Borgi, Geronimo Bueno, Juan de 
Auzey, Domingo Gutierrez, Adan del Pex, Joan de Origuela, Pedro Velenguer y otras 
muchas personas del concejo. Attendida la supra proxime continuada comanda, la 
qual nos plaze que aqui se recite y calende, et no obstante que aquella sea como 
es pura y neta, y hecha sin condicion ni reservacion alguna, empero por pacto ex-
presso entre nosotros fecho, reconoscemos que ha seydo fecha para en seguridad 
de que el dicho Pedro Martinez ha de cumplir con la capitulacion que con nosotros 
y el dicho concejo tiene hecha Pedro Martinez, y para en seguridad de que cumplira 
con aquella y con todo lo en ella contenido.

Y en caso que el dicho Pedro Martinez no cumpliere, en la quantidad que dexa-
re de cumplir nos havemos, y no en mas quantidad, juntamente con las costas. Y si 
en otra manera se pidiesse la tal peticion no valga. Et si expensas, et cetera. Large.

Testigos Grabiel de Ariza y Pedro Visiedo, habitantes en Calatorau.
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4

1594, diciembre, 7	 Calatorao

Domingo Fernández de Yarza y Francisco de Villalpando, escultores, vecinos de Zarago-
za, reconocen el retablo mayor de la iglesia parroquial de San Bartolomé de Calatora que ha 
hecho Pedro Martínez, escultor, vecino de Calatayud.

A.C.N.S.P.Z., Arm. 9, caj. 5, lig. 3, protocolo de Jerónimo de Ralla, notario de 
Calatorao, 1593, ff. 309-311. El tenor del documento es autógrafo de Domingo Fer-
nández de Yarza.

A siete de deziembre 1594 se hizo la presente visura.

Domingo Fernandez de Yarça y Françisco de Billalpando, escultores, beçinos 
de la ciudad de Çaragoça, dezimos por cuanto emos sidos llamados y nonbrados 
para fin y efecto de ber y reconosçer la obra del retablo mayor de la ynbocaçion del 
señor San Bartolome de la villa de Calatorau si esta conforme una traza y capitu-
laçion a nosotros enseñada de parte [de los] alcaide, justiçia y jurados y concejo de 
dicha villa y de Pedro Martinez, escultor, veçino de la çiudad de Calatayud, maestro 
que a echo dicha obra, a Domingo Fernandez de Yarça por parte de dicha billa, y a 
Francisco de Billalpando, por parte del dicho Pedro Martinez. Y reconoçiendo y tan-
teando medidas y tamanos del retablo, y mirando una y mas bezes la capitulaçion 
y traza allamos, confomes los dos, y declaramos lo que en este memorial diremos, 
prestando juramento sobre ello y firmado de nuestros nonbres [sigue rúbrica].

Primero allamos en el sagrario questa echo para la yglesia de dicha billa que 
ai fuera de lo capitulado y traza que abia de ser de la orden jonica y esta echo de 
la orden dorica. Y en cuanto tener mas obra o menos de la una orden a la otra y 
estar mas bien o menos, no ay ninguna quiebra, sino questa bien y en su razon 
[sigue rúbrica].

En lo que a dexado de azer el dicho Pedro Martinez dentro del sagrario en el 
plafon el coro de serafines allamos quen el friso del pedestal del dicho sacrario a 
echo la talla que no tenia obligaçion i se goza mas por estar a la bista. Y con esta 
demasia nos paresçe a cunplido con la dicha obligacion por aber mas obra en lo 
añadido quen lo que a dexado de azer.

Y en lo destar el sagrario en proporçion de la grandeza, asi en ancheza como 
en alteza, somos de parescer de questa bien conforme la traza y la distançia del 
sitio [sigue rúbrica].

De lo del banco principal del dicho retablo.

Allamos quen el pedestal prinçipal, donde en la traza estan cuatro cartelas 
no se an echo [añadido entre líneas: pies], en benefiçio de las istorias ser mayores. Y 
para en respeto de lo que abia mas que azer en las cartelas se toma en cuenta las 
cuatro figuras de medio rellebe questan en dicho pedestal: Adan y Eba, y las otras 
dos questan a los lados del sagrario [sigue rúbrica].
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Del cuerpo prinçipal del dicho retablo.

Dezimos en conformidad que se quite en los angulos del ochabo aquellas pi-
lastras questan estriadas entre coluna y coluna, y se agan otras pilastras que agan 
angulo re[c]to de un traspilar al otro, y pase el collarino de los traspilares de uno a 
otro. Y asimismo el tablero del capitel iziendo en el espaçio del capitel un aobado o 
cuadrado baziado con su moldura y abaxo su basa y entre la basa y el collarino un 
artesonado queste graçioso. Las cuales pilastras se podran azer y asentar coando 
se desarme la obra para pintar [sigue rúbrica].

Y a la figura del señor San Bartolome se le aga una peayna de un palmo de 
alto que ocupe el ancho de la caxa para que se goze mas della y no lo estorbe el 
sagrario. Y se saque un palmo mas afuera de lo que aora esta la dicha figura [sigue 
rúbrica].

Del segundo cuerpo de dicho retablo.

Allamos en el segundo cuerpo que las dos caxas questan al lado de la istoria 
de Nuestra Señora del Pilar no estan conforme la traza, porquestan cuadradas en 
la obra y redondas en la traza. Y los prontispicios [sic] tanbien estan enteros en la 
obra y en la traza rotos. Y aunque en lo questa en la obra eho no ai tanto gasto 
como esta en la traza, no por eso esta peor, sino muy bien, como se be en la obra. 
Y en las ocho colunas de dicho cuerpo se an dejado de azer traspilares corintios y 
no ay inperfeçion por esto en dichas caxas ni obra, por estar bien lo questa echo 
[sigue rúbrica].

Del cuerpo del remate.

Allamos en el cuerpo del remate questa conforme la traza y capitulaçion, y 
con mas obra en los resaltos de la caxa del Cristo de lo questa en la traza. Y las 
figuras del dicho remate estan puestas en lugar conbiniente [sigue rúbrica].

De la escultura de toda la obra y de la talla y asanblaje y de la madera.

Allamos que la escultura de toda la obra, asi figuras de rellebe entero como 
istorias de medio rellebe, que son de mano del dicho Pedro Martinez, y tan buenas 
como en otras obras a echo a tasaçion. Y esto sabemos por aber visto y tasado 
obras suyas. Y el asanblaje, y talla y madera esta conforme las condiçiones en la 
capitulaçion contenidas.

Allamos quen cuanto el balor de la obra echa del dicho retablo bale mucho 
mas de los seteçientos escudos que de conçierto se le dan al dicho Pedro Matinez 
[sigue rúbrica].

Del tamaño en cuanto el alto y ancho de toda la obra.

Allamos que tiene menos de ancheza toda la obra dos palmos y medio de lo 
questa en la capitulaçion y en la alteza tiene cuatro palmos de mas de lo capitula-
do. Y en cuanto esto, nos conformamos como en lo demas, que baya lo uno por lo 
otro en reconpensa, por estar el todo de la obra en proporçion [sigue rúbrica].

Todo lo en este memorial contenido y declarado es lo que allamos conformes 
los dos debemos declarar y declaramos conforme la capitulaçion y traza a nosotros 
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entregadas. Y asi lo damos firmados de nuestros nombres. En la billa de Calatorau, 
en siete de dezienbre de mil y quinientos noventa y cuatro [sigue rúbrica].

[Suscripciones autógrafas: Domingo Fernandez de Yarça.

Francisco de Villalpando].

5

[1593-1594, anterior al 29-IV-1596]	 Sin lugar

Condicionado que se ha de seguir en la realización del basamento de piedra del retablo 
mayor de la iglesia parroquial de Calatorao.

A.C.N.S.P.Z., Arm. 9, caj. 5, lig. 3, protocolo de Jerónimo de Ralla, notario de 
Calatorao, 1593, ff. 312-313 v.

Capitulacion de como se a de hazer el sotabanco del altar mayor de la yglesia 
de señor San Bartolome de Calatorau.

Primo se a de hazer de piedra negra, de la mejor que hallaren en las canteras. 
Y han de ser las piecas principles de dos palmos y medio de grueso si se hallaren, 
y si no de dos palmos de grueso, assi las frentes como los lados que estan señala-
dos en la traça. Y estas han de ser dos pieças de a ocho palmos de largo, ante mas 
que menos, y lleven la obra señalada en la traca y muy bien labrada, assi los lados 
como las frentes.

Iten que los aobados y triangulos se hagan de alabastro encaxado en la piedra 
negra.

Iten que toda esta obra ha de ser muy bien labrada y bruñida, i lustrante, 
como esta la del pedestral del rejado del coro de Nuestra Señora del Pilar, assi el 
alabastro como la piedra negra vaya del mesmo lustre.

Iten que las juntas vayan muy bien hechas, muy disimuladas y reparadas.

Iten que todas las piecas deste sotabanco han de ser de cinco palmos de alto, 
conforme al alto del altar, y hagan su ochabo conforme la planta señalada en la 
traca.

Iten que el official que hiziere dicha obra este obligado a darlo asentado con 
toda perfection conforme la traça y reinchir de piedra y cal todos los vazios que 
hoviese desde dicho sotabanco a la pared, y trabar las pieças con dos gafas de yerro 
cada una, emplomadas por la parte de arriba y enbebidas en la piedra.

Iten que el official sea tenido y obligado de abaxar el altar asta donde fuere 
menester y bolbello en su perfection.

Iten que dicho official este obligado a deshazer las gradas y pasarlas asta don-
de fuere menester conforme dara la midida Pedro Martinez, assi en el abajar de las 
gradas como en el alargarlas como la obra lo pide.
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Iten que las gradas del altar sean de piedra negra, las frentes de las tres gra-
das, con un bocelon a la parte de arriba. Y esto no ha de ser lustrante.

Iten que el official este obligado de picar la pared al tiempo de asentar el reta-
blo donde fuere menester picar.

Iten que lo que faltare de inchir de la una grada a la otra devaxo del sotabanco 
sea de la misma piedra labrada i lustrante, como la del sotabanco.

Iten que sea obligado de dar la obra acabada hasta metad de setiembre, a con-
tento de los officiales de dicha villa y de Pedro Martinez.

Iten que haya de dar fianças a contento de los officiales. [Añadido: Diose por li-
bre Domingo Uzenda y sus fianças a 29 abril 1596. Testigos el señor Domingo Rollo 
y Christobal Gutierrez].

Iten que las pagas hayan de ser la tercera luego como principiare a trabajar la 
obra y otra tercera amediada la obra y fin de pago el dia que quedare asentada y 
fuere dada por buena

Iten que el traer el alabastro sea a costa de dicha villa el porte y dicha villa 
haya de dar la calcina y aljez y ladrillo necessario para las gradas y el sotabanco 
del altar. Y que haya de traer la piedra de la cantera, quedando a cargo del official 
el asentallo.

6

1600, marzo, 17	 Calatorao

Pedro Martínez, escultor, vecino de Calatayud, otorga haber recibido del concejo de La 
Muela (Zaragoza) por manos de Blas Ferrer, regador de Calatorao, 4.900 sueldos por los 
pagos que el concejo de La Muela le adeudaba por la realización del retablo mayor [de la 
parroquia de San Clemente de dicho lugar] correspondientes a los años 1593-1599.

A.C.N.S.P.Z., Arm. 9, caj. 5, lig. 3, protocolo de Jerónimo de Ralla, notario de 
Calatorao, 1600, f. 16.

[Al margen: Albaran].

Eoden die.

Que yo, Pedro Martinez, escultor, vecino de la ciudad de Calatayud, et cetera, 
otorgo haber habido y en poder mio recibido de los jurados y concejo del lugar de 
La Muela y por manos de del magnifico Blas Ferrer, regador, habitante en la villa de 
Calatorao, son a saber, cuatro mil novecientos sueldos dineros jaqueses los cuales 
son por tantos el concejo de La Muela estaba obligado de darme y pagarme por la 
obra del retablo de La Muela. Y son los que se me habian de dar y pagar en cada un 
año desde el año de 1593 hasta por todo el año 1599.

Y esto es por razon de lo sabido, que son 700 sueldos, sin lo que es la limosna. 
Y esto con la inclusion de cuales quiere otros albaranes hechos hasta la presente 
jornada. Y esto es en parte de pago de mayor cuantia.
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Resumen

Carmen Osés (1897-1961) es una desconocida artista bilbilitana, de enorme 
sensibilidad, que hubo de enfrentarse a un contexto social que presentaba enor-
mes dificultades para la mujer artista en su camino hacia la profesionalización y la 
búsqueda de libertad creativa en el primer tercio del siglo XX. Este texto pretende 
dar a conocer su figura y poner en valor su obra para un mejor conocimiento de la 
cultura artística de la época.
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Summary

Carmen Osés (1897-1961) is an unknown artist of a huge sensibility. She faced 
an extremely hard social context for a woman artist on her way to professionali-
zation and the search of creative liberty in the first third of the 20th century. This 
text tries to show her figure and to point out the value of her work for a better 
understanding of the artistic culture of those times.
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Analizar la trayectoria de una pintora como Carmen Osés, nacida en 
el ocaso del siglo XIX, requiere un análisis que ponga de relieve la 
inexistente consideración a la que se enfrentaban las mujeres artis-

tas a comienzos del siglo XX y las enormes dificultades en su búsqueda de 
profesionalización y libertad creativa.2 Además, la trayectoria artística de 
la pintora bilbilitana quedó ensombrecida por la de su pareja sentimental, 
con el que convivió más de tres décadas, el artista del Puerto de Santa Ma-
ría Enrique Ochoa, que gozó de un importante reconocimiento.

Este breve estudio ha de enmarcarse en el proceso de recuperación de 
la trayectoria profesional de las creadoras menos conocidas o simplemen-
te desconocidas —fundamentalmente pintoras e ilustradoras, siendo es-
casísimas las escultoras, caso de Marga Gil Roësset—, que nacieron en las 
dos últimas décadas del siglo XIX e iniciaron su compleja andadura en el 
mundo del arte en el primer tercio del siguiente siglo, hasta que la Guerra 
Civil y sus consecuencias en España marcaron su devenir. Por tanto, es ne-
cesario paliar poco a poco esta importante laguna que permita un mayor y 
más completo conocimiento de la cultura artística de la época.3

A pesar del tiempo transcurrido, y he de hacer hincapié en ello, no 
han sido pocos los obstáculos, reparos y reticencias cuando he requerido 
información de primera mano.

El trabajo se ha fundamentado en una minuciosa labor de investiga-
ción de hemeroteca, la localización en archivo de los diferentes catálo-

2.	 Sobre el panorama de partida véase DIEGO, E. de (2009).  La mujer y la pintura del 
XIX español. Cuatrocientas olvidadas y algunas más.  Cátedra. Madrid. Como visión 
general LOMBA, C. (com.) (2003).  Imágenes de mujer en la plástica española del 
siglo XX. Instituto Aragonés de la Mujer. Zaragoza.

3.	 Además de otros títulos citados a lo largo de estas páginas quiero destacar algunos textos 
de referencia y punto de partida: ALBA, E., y PÉREZ, L. (eds.) (2015). Me veo luego exis-
to: Mujeres que representan, mujeres representadas. Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. Madrid; BORNAY, E. (2010). Arte se escribe con M de mujer. SD Ediciones. 
Madrid; CUEVA, A. de la, y MÁRQUEZ, M. (comisarias) (2015). Mujeres en Vanguardia. La 
Residencia de Señoritas en su centenario. Residencia de Estudiantes. Madrid; DIEGO, E. 
de (1999). Fuera de orden. Mujeres de la Vanguardia española. Fundación Mapfre. Ma-
drid; MAYAYO, P. (2007). Historias de mujeres, historias del arte. Cátedra. Madrid; LOMBA. 
C. (2016). “Perversas y fatales. la imagen de la mujer en el arte español 1885-1930”. En 
LOMBA, C. (com.), Perversas y Fatales. La imagen de la mujer en el arte español 1885-
1930. Prensas de la Universidad de Zaragoza. Zaragoza, pp. 24-63.
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gos de sus exposiciones, y el estudio pormenorizado de la documentación 
epistolar enviada a Josep María de Sucre conservada en la Biblioteca de 
Catalunya.4

Es menester aclarar que su obra se halla dispersa y resulta de muy 
difícil localización, por lo que el necesario estudio pormenorizado y siste-
mático de su trayectoria artística resulta complejo, a lo que hay que sumar 
la ausencia de fechas en gran parte de sus obras. En todo caso reflexionaré 
de forma somera sobre la actitud moderna y libre de una pintora que, sin 
llegar a formar parte de las llamadas pintoras plásticamente más moder-
nas, sí que en ocasiones estuvo en la frontera, y en todo caso desarrolló un 
imaginario icónico nuevo para la mujer artista.

La información en la historiografía moderna relativa a Carmen Osés 
es realmente misérrima.5 Apenas se la cita brevemente sin ninguna apor-
tación relevante más allá de alguna participación expositiva y funda-
mentalmente se refieren a ella como compañera sentimental de Enrique 
Ochoa desde poco después de que este decidera establecerse en Barcelona 
a mediados de los años veinte tras una de sus exposiciones en la ciudad 
condal, y como señaló el crítico de arte Francisco M. Arniz con él vivió, pinto 
y viajó hasta su muerte en 1961.6 Una damnatio memoriae, en suma, usando 
la locución latina. Ochoa la pintó en diversas ocasiones. [Fig. 1]. En junio 
de 2017 realicé una primera aproximación a su trayectoria en la revista de 
la Asociación Aragonesa de Críticos de Arte7 que con este texto pretendo 
decantar, poniendo en valor el contexto social al que se tuvo que enfrentar 
como pintora.

4.	 Quiero agradecer la colaboración de la Fundación Enrique Ochoa a través de su presi-
dente y nieto del artista, José Francisco Estévez.

5.	 Véanse, entre otros: Spanish Artists from the Fourth to the Twentieth Century: A Critical Dic-
tionary (1996). Volumen 4. K. D. Hall; GARCÍA LORANCA, A. y GARCÍA RAMA, J. R. (1992). 
Pintores del siglo XIX. Aragón, Rioja, Guadalajara. Zaragoza. Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja, p. 310; RIPOLL, L. y PERELLÓ PARADELO, R. (1981). Las 
Baleares y sus pintores (1836-1936). Ensayo de identificación y acercamiento. Luis Ripoll Edi-
tor. Palma de Mallorca, p. 223; TRIADÓ J. et al. (1994). La pintura catalana. Els Protagonistes 
dels segles XIX i XX. S.A. de Ediciones Carroggio. Barcelona, p. 165; PÉREZ MORENO, R. 
(2014). “El Salón de artistas aragoneses de 1935”. Artigrama, nº 28. Departamento de His-
toria del Arte de la Universidad de Zaragoza, pp. 439-451, espec. pp. 446, 448, 449. 

6.	 ARNIZ SÁNZ, F. M. (2008). “Enrique Ochoa (1891-1978). Biografía”. En VV. AA., Enrique 
Ochoa, el pinto de la música. Obra Social Caja Madrid, p. 35.

7.	 PÉREZ MORENO, R. (2017). “Carmen Osés Hidalgo (1897-1961). Un caso de Damnatio 
Memoriae”. AACA, nº 39.

	 [http://www.aacadigital.com/contenido.php?idarticulo=1327] Consultado el 1 de sep-
tiembre de 2018.
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Fig. 1. Carmen Osés retratada por Enrique Ochoa en los años 50, óleo sobre lienzo,  
50x60 cm. Colección particular. Fotografía: Fundación Enrique Ochoa
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ORÍGENES Y FORMACIÓN

La discriminación social para una mujer comenzaba en el seno de la 
propia familia, cuando debía empezar su formación artística, lo que en 
muchos casos imposibilitaba ya el desarrollo de su trayectoria profesional. 
Excepción podían ser quienes procedían de familias burguesas y cultas re-
lacionadas con el mundo artístico. Por ello hay que destacar a esas artistas 
que en un contexto de tanta adversidad y prejuicio social hicieron de la 
pintura su profesión.8

En el caso de Carmen, esta no procedía de ese estrato social más ele-
vado, aunque en la convicción de dedicarse al arte contó con el ambiento 
culto propiciado por sus padres, la granadina Encarnación Hidalgo y el 
conocido escritor y pedagogo guipuzcoano José Osés Larumbe. Con él Car-
men colaboró en la ilustración de diversos libros y le quiso intensamente: 
[…] Es el ser que yo más he amado en la tierra.9

El nacimiento de Carmen en Calatayud fue circunstancial, puesto que 
su padre, como maestro de instrucción primaria, estuvo destinado en Pa-
niza, Tauste, Sariñena y, finalmente en la ciudad del Jalón, donde perma-
neció desde 1893 hasta la primavera de 1900 (y donde fue iniciado a la 
edad de 31 años en la masonería)10.

Allí vino al mundo el 7 de abril de 1897 a las cinco de la tarde, si bien 
fue inscrita el 3 de septiembre de 1920.11 También en la ciudad del Jalón 
nacieron sus hermanos José Ezequiel Osés Hidalgo en 1895 y Juan Marceli-
no-Cleto Osés Hidalgo en 1899. Sabemos también que tuvo una hermana, 
ya que hace referencia a ella en una postal: […] después de mi madre ha sido 
mi hermana la que ha caído enferma, y hoy son ya diez días los que lleva en cama.12 

8.	 Véase LOMBA SERRANO, C. (2014). “El umbral hacia la libertad. Artistas en España entre 
1900 y 1926”. En ILLÁN, M., y LOMBA, C. (comisarias). Pintoras en España 1859-1926. De 
María Luisa de la Riva a Maruja Mallo. Universidad de Zaragoza-Diputación de Zaragoza. 
Zaragoza, pp. 51-69; LÓPEZ FERNÁNDEZ, M. (2006). La imagen de la mujer en la pintura 
española 1890-1914. A. Machado libros. Madrid.

9.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Pollensa en Barcelona el 5 
de abril de 1950. Josep Maria de Sucre Materials en Autògrafs Ramon Borràs. Biblioteca 
Nacional de Catalunya, Capsa O4 

10.	 FERRER BENIMELI, J. A. (1979). La masonería en Aragón, vol. 2. Librería General. Zarago-
za, p. 126.

11.	 Tomo 29, página 218 de la sección 1ª. Las distintas publicaciones citadas, las crónicas 
artísticas de la época, así como las referencias que dan las casas de subastas, sitúan su 
nacimiento en Calatayud en 1898, por lo que queda subsanado dicho error.

12.	 Postal de Carmen Osés a Josep María de Sucre con una fotografía del Ponte Vecchio de 
Florencia. El matasellos es ilegible pero ha de ser en torno a 1942. Autògrafs Ramon Bo-
rrás, BNC, Capsa O4.
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Comenzado el siglo y de forma definitiva se instalarán en Barcelona, sin 
embargo siempre hizo gala de su origen aragonés y bilbilitano.

Poco sabemos de su vida en las primeras décadas, de su infancia y 
primera juventud:

Felices tiempos aquellos de mi cálida infancia en un hogar pobre de familia 
[…]. Todos en el amor y en la voluntad del pobre. Desde entonces acá, las dos gue-
rras y las revoluciones, el terror y el hambre, la humillación, nos arrebataron la 
fe y la alegría. La lucha por la vida es natural al desarrollo de nuestra existencia, 
pero ha sido inhumano este destino que nos tocó a las gentes de nuestra genera-
ción. Nos quitaron todo y nada nos han dado. Y como sacos vacíos tenemos que 
seguir viviendo. Porque hoy el dolor de uno es el dolor de muchos.13

No debió ser nada fácil su formación, otro lastre a superar para la 
mujer en esa época, acudiendo, como sus colegas varones, al estudio de un 
maestro reputado o a un centro de enseñanza. Carmen en sus estudios fue 
discípula de Joan Baixas i Carreter, de Climent y de Vicente Borrás Abella.14 
Baixas creó en Barcelona su propia academia, Academia Baixas. Allí debió 
conocer al alcorisano José Aced, con el que mantuvo amistad y quien se 
refiere a ella en varias ocasiones. Vicente Borrás fue profesor de la Escuela 
de Bellas Artes de Barcelona, por lo que posiblemente completara su for-
mación entre la Llotja15 y la academia, como otros muchos creadores.

El número de artistas que solventaban todos estos obstáculos eran es-
casas. Menos aún las que completaban su formación en el extranjero, caso 
de París, meca de las artes. Allí lo harán artistas como Maruja Mallo o Luisa 
Vidal. También Osés vivió en la ciudad del Sena, según la crónica de Ángel 
Fernández Escobés, que hacía hincapié, encomiando las telas de la bilbilita-
na, en el hecho de que París significa para el artista engañosas influencias perni-
ciosas, cuando no se posee carácter, personalidad, para sustraerse a ellas, o genio para 
modificarlas a través de un recio temperamento.16 Esta estancia debió de realizarse 
hacia 1928, coincidiendo con el año y medio que Ochoa vivió en París es-
trechando amistades con Pablo Picasso, Guillaume Apollinaire o Paul Éluard 

13.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Valldemosa el 19 de mayo de 
1954. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

14.	 ANÓNIMO (1966). “De Arte”. La Vanguardia, (Barcelona, 24-VI-1966), p. 31.

15.	 Actualmente no es posible acceder a los archivos históricos de matrícula desde la jubila-
ción de su responsable, aspecto que esperemos que pronto se subsane.

16.	 FERNÁNDEZ ESCOBÉS, A. (1931). “Dos mujeres para el arte”. Revista Blanca, nº 193, 
(Barcelona, 1-VI-1931), pp. 23-24.
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(con el que viajará a Ibiza) y donde Osés entró en contacto directo con las 
vanguardias artísticas y literarias.17

ABRIÉNDOSE CAMINO. LOS AÑOS 20

A nivel internacional la situación de la mujer empezó a cambiar a lo 
largo de los años veinte, especialmente a partir de la I Guerra Mundial, 
precedida por algunas conquistas sociales como el derecho al voto en di-
versos países y una nueva imagen de la mujer moderna que desde Estados 
Unidos se exportará a Europa. Pero en España semejantes avances estaban 
muy lejos de ser alcanzados. Tras el permiso para poder acceder a la for-
mación artística en 1881 el proceso fue muy lento, y si bien entre 1914 y 
1926 hubo mejoras apreciables en su perfil profesional, habrá que esperar 
a un nuevo tiempo y a una nueva generación de creadoras, para observar 
un alentador panorama con profundas transformaciones que dieron a la 
mujer unas cotas de libertad, al menos en teoría, hasta entonces desco-
nocidas en España, lo que supuso su traslación al mundo artístico. Unas 
artistas que lograron las mismas condiciones que los varones en un proce-
so que eclosionó en los años de la II República. Así es manifiesta la mayor 
participación en los círculos expositivos y certámenes institucionales, una 
menor discriminación crítica y una presencia en las Academias de Bellas 
Artes más habitual, aunque no fácil. En suma, ser mujer dejó de ser, con 
no pocas excepciones, un obstáculo insuperable.18

El caso de Carmen Osés responde a ello. En la década de los veinte 
empieza a exponer de forma colectiva. Así lo hace, entre otras y de forma 
independiente,19 en 1920 en el Palau de Bellas Artes, en la muestra organi-
zada por la Junta Municipal d'Exposicions de Barcelona20 con dos paisajes 
y un Bodegón; de nuevo en 1921 con Nota gris(desnú) y Gitana,21 y en el Palau 
de Bellas Artes del Parque de la Ciudadela en 1922.22 En 1926 presenta un 

17.	 FRAGUAS, R. (2016). “El pintor del eterno femenino”. El País. Madrid, (4-2-2016)

18.	 LOMBA SERRANO, C. (2014). “El umbral hacia…”, pp. 52-54.

19.	 Sobre otras muestras colectivas en la que participó ya en los años treinta véase: FONTBO-
NA, F. (Dir.) (2002). Repertori de catàlegs d’exposicions col·lectives d’art a Catalunya: fins 
a l’any 1938. Institut d’Estudis Catalans. Secció Històrico-Arqueològica. Barcelona.

20.	 CATÁLOGO (1920). Exposició d´art: catàleg il.lustrat. Palau de Belles Arts, Junta Municipal 
d´Exposicions.

21.	 CATÁLOGO (1921). Exposició d´art, catàleg oficial. Junta Municipal d’Exposicions d’Art 
de Barcelona.

22.	 CATÁLOGO (1922). Exposició d´Art: catàleg oficial. Palau de les Belles Arts-Parc de la 
Ciutadella, Junta Municipal d´Exposicions. Barcelona.
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Desnudo en la Nacional de Bellas Artes celebrada en el Palacio del Retiro, 
donde consta que residía en la calle Aribau 46.23

Al menos desde 1924 frecuentaba Mallorca (también Ibiza), lugar que 
tras la Guerra Civil, y a caballo con Barcelona en muchas ocasiones, se con-
vertirá en lugar permanente de residencia junto a Ochoa,24 con el que enta-
bla relación sentimental hacia 1925. Allí, en Mallorca, se había instalado el 
poeta nicaragüense Rubén Darío, con el que el pintor había trabado amistad 
ilustrando sus obras completas de la editorial Mundo Latino.25 Y la pareja 
compartió las tertulias en las que se reunían Rubén Darío, Unamuno, Ga-
briel Alomar, Sebastián Junyer, Coll Bardolet, Mario Vives, Federico Díaz Fal-
cón y otros amigos,26 ya que las amistades de ambos eran comunes.

LA II REPÚBLICA, SUEÑOS DE LIBERTAD

Baste recordar que en 1931 el 44% de las mujeres eran analfabetas, y 
quedaban por solucionar temas como las elevadas tasas de natalidad y la 
altísima mortalidad infantil, la desigualdad jurídica de los esposos, la tole-
rancia del adulterio masculino, el importante número de hijos ilegítimos o 
la elevada prostitución.27

Con los distintos gobierno republicanos se establecieron medidas sig-
nificativas como la implantación del seguro de maternidad para las tra-
bajadoras y el derecho al voto femenino en 1931; el matrimonio civil y el 
divorcio en 1932; la eliminación del principio de autoridad marital en 1934; 
la supresión de delito de adulterio del código penal en 1935, o la ley del 
aborto de 1936.28

La carrera artística de Carmen empieza a proyectarse en este contexto, 
iniciándose los años de la II República. Un nuevo tiempo que como ya he 
comentado se inicia hacia 1914, se impulsa al finalizar los años veinte y 
eclosiona en los años de una República caracterizada por la libertad creativa 

23.	 CATÁLOGO (1926). Exposición Nacional de Bellas Artes de 1926, Exposición de Bellas 
Artes e Industrias Artísticas. Madrid; La Libertad, (Madrid, 9-VI-1926), p. 5.

24.	 Ochoa había contraído matrimonio el 14 de julio de 1919 con Julia Puertas González, 
teniendo tres hijos, dos de ellos muertos a temprana edad y sobreviviendo José.

25.	 ARNIZ SÁNZ, F. M. (2008). “Enrique Ochoa…”, p. 36.

26.	 BAUZA Y PIZÁ, J. (2008). “Enrique Ochoa, un pintor con Historia. En VV. AA. Enrique 
Ochoa…, p. 115.

27.	 LOMBA, C. (com.) (2003). Imágenes de mujer… p. 22.

28.	 LOMBA SERRANO, C. (2015). “Mujeres artistas. Entre la República y el exilio”. En PÉREZ 
OCHANDO, L. y ALBA PAGÁN, E. (ed. lit.) (2015). Mujeres que representan. Mujeres re-
presentadas. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, pp. 599-616.
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y personal. Así van a destacar artis-
tas modernas como Manuel Balles-
ter, Francis Bartolozzi, Norah Borges, 
Maruja Mallo, Soledad Martínez, 
Marisa Röesset, Olga Sacharoff, Án-
geles Santos, Rosario Velasco, Reme-
dios Varo o Delhy Tejero, entre otras.

Su primera exposición indivi-
dual de las cinco llevadas a cabo 
antes de la Guerra Civil29 tuvo lugar 
en las Galerías Layetanas en 1931.30 
De ella se hizo eco la Revista Blanca 
a través de su crítico A. Fernández 
Escobés.31

La crítica artística se convierte 
en otro obstáculo tras la exhibición 
pública. Los críticos al fin y al cabo 
formaban parte de la ideología do-
minante en la sociedad, y las alu-
siones a la condición femenina de 

las artistas son muchas veces condescendientes, hirientes, jocosas; las 
comparaciones con sus colegas varones son frecuentes y habituales las 
referencias a la sensibilidad inherente a su condición. Si bien el tono de 
algunos críticos al albor de los nuevos cambios torna en esa nueva consi-
deración igualitaria de la mujer artista.

En el caso de Fernández Escobés. Este mostraba su sorpresa ya que, a 
pesar de las esperadas vacilaciones, inseguridades e inexperiencias en el 
uso del pincel, se había postrado ante una obra de calidad, con esa difícil 
sencillez de la maestría, con un absoluto dominio del dibujo, con un colori-
do atonado, preciso y personal; con un arte en sazón, tan lejano de las frialdades 
académicas como de las extravagancias extremistas.32 La muestra se componía 
de dibujos, bodegones, figuras y paisajes dotados de especial sentimiento. 
Destacaban los paisajes (Gerona, que ilustra el citado texto [Fig. 2], y di-
versos paisajes mallorquines), y desnudos como María Lourdes, La mujer del 
pitillo, Diagonal y Espalda.

29.	 CATÁLOGO (1931). Exposición: 21 de marzo a 3 de abril. Galerías Layetanas. Barcelona.

30.	 La Vanguardia, (Barcelona, 21-III-1931), p. 9. 

31.	 FERNÁNDEZ ESCOBÉS, A. (1931). “Dos mujeres para…”, pp. 23-24. 

32.	 Ibidem.

Fig. 2. Gerona, óleo sobre lienzo,  
hacia 1931. Paradero desconocido. 

Fotografía: Archivo R.P.M



﻿

Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241	 145

En términos parecidos pero más brevemente se pronunciaba Boriel en 
La Esquella de la Torratxa.33

A las 11 de la mañana del 11 de marzo de 1932,34 se inauguró la que 
había de ser su segunda individual en las Galerías Layetanas.35 El crítico de 
arte de La Vanguardia señalaba que está inclinada a la esmaltación de la pasta 
de color, a una técnica que a veces busca delicadezas, cual ocurre en las medias 
figuras femeninas, en que a un concepto florentino de la depuración lineal, se junta 
la suavidad y dulzura del mecanismo.36

En 1934 Galerías Layetanas volvió a acoger obras de Osés37 en una ex-
posición inaugurada el 3 de marzo.38 No deja de ser curioso el texto que le 
dedica el satírico Be Negre:

La pintora senyoreta Osés Hidalgo que, seguint les doctrines espayolístiques 
del seu estimat pare —l ´irascible mestre monoglóssic del carrer Joaquim Costa—, 
encara no s´ha decidit a emprar el català en les seves manifestacions publiques. 
El catàleg de la seva actual exposició a Les Galeries, naturalment és redactat en 
castellà. D´això s´en diu aclimatació, simpatía i comprensió.39

Las referencias a su padre se deben al polémico libro publicado origi-
nalmente en 1932 junto a Juan Osés Hidalgo: La nación catalana no ha existi-
do nunca. La verdad de la historia, donde arremete contra el hecho diferencial 
catalán considerándolo un mito, una farsa, una leyenda.40

En aquellos años sabemos de su colaboración como dibujante e ilus-
tradora de libros, como de la novela Alejandrina, de Laureano Brillas,41 con 
unas iniciales dibujadas ex profeso por la bilbilitana y una bella cubierta de 
Enrique Ochoa reproducida en huecograbado; el Emocionario intantil de Fe-
derico Torres;42 o las ilustraciones de las lecciones progresivas de Gramática 

33.	 BORIEL (1931). “Art i artistas”. La Esquella de la Torratxa, (Barcelona, 3-IV-1931), p. 216.

34.	 La Vanguardia, (Barcelona, 19-III-1932), p. 9.

35.	 CATÁLOGO (1932). Exposición de pinturas: Barcelona 19 de marzo a 1 de abril de 1932.
Paralelamente expone en la misma galería con la Asociación Art Vivent. Véase: La Esque-
lla de la Torratxa, (Barcelona, 11-III-1932), p. 154.

36.	 La Vanguardia, (Barcelona, 27-III-1932), p. 5.

37.	 CATÁLOGO (1934). Exposición de pinturas de Osés Hidalgo: del 3 al 16 de marzo de 1934.
38.	 La Vanguardia, (Barcelona, 3-III-1934), p. 7.

39.	 Be Negre, (Barcelona, 7-III-1934), p. 2 

40.	 OSÉS LARUMBE y OSÉS HIDALGO, J. (1932). La nación catalana no ha existido nunca. La 
verdad de la historia. Uriarte. Zaragoza.

41.	 BRILLAS, L. (1933). Alejandrina. Luis Gili editor. Barcelona, 1933.

42.	 TORRES, F. (1928). Emocionario infantil. Librería educación. Zaragoza. (Reeditado por He-
raldo de Aragón años más tarde).
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castellana de Paluzíe revisada y ampliada en 1935 por su padre José Osés 
Larumbe,43 con quien colaboró en otras ocasiones, tal es el caso del libro de 
lectura en cuatro grados La vida, el mundo y sus cosas.

También trabajó el diseño publicitario como el realizado para Bodegas 
Franco Españolas.

En 1935 llega la cuarta exposición individual en las Galerías Layeta-
nas, inaugurada el 23 de noviembre44 y presentada por Josep María de Su-
cre (Barcelona 1886-1969)45, uno de los grandes y no suficientemente reco-
nocidos animadores culturales de la Barcelona de antes y después de la 
guerra, un personaje extraordinariamente relevante en la historia del arte 
español, poeta, escritor, crítico de arte y notable artista tardío.46 Con Su-
cre inició una larga amistad tal como muestra la documentación epistolar 
conservada en la Biblioteca Nacional de Calalunya:

Usted se acuerda de ese primer encuentro y sin embargo a mí se me desdibu-
jó, esfumándose en mi memoria, porque yo todavía era muy niña y usted era ya 
un joven ¡muy guapo por cierto, decía mi padre! Y con los cabellos rubios y los ojos 
trasparentes, ligero, ágil y con la mente abierta a todos los horizontes.47

Asimismo participó en el Salón de artistas aragoneses48 organizado por 
Centro Obrero Aragonés, importante institución que aglutinó elementos 
populares de la emigración aragonesa.49 Esta muestra será uno de los 
acontecimientos más relevantes del panorama artístico aragonés previo 
a la Guerra Civil, donde concurrieron un total de sesenta y seis artistas, 
entre ellos la mayor parte de lo más granado de la plástica aragonesa de 
ese periodo. Sabemos por los recuerdos de José Aced que este y Blasco Fe-

43.	 PAULUZÍE (1935). Gramática Castellana. Edita imprenta Elzeviriana y Librería Camí, S. A. 
Barcelona. Véase la noticia dada en La Vanguardia, (Barcelona, 16-VI-1935), p. 6.

44.	 La Vanguardia, (Barcelona, 21-XI-1935), p. 9. Poco antes también había expuesto en una 
colectiva. Véase: La Vanguardia, (Barcelona, 23-X-1935), p. 13

45.	 CATÁLOGO (1935). Exposición de pinturas de Carmen Osés: oberta del 22 de noviembre 
al 6 de desembre. Barcelona.

46.	 La muestra y catálogo más representativo se debe a: BORRÁS, Mª. L. (com) (2003). Josep 
Maria de Sucre i l´art de la postguerra. Generalitat de Catalunya. Barcelona. 

47.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Valldemosa el 19 de mayo de 
1954. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

48.	 PÉREZ MORENO, R. (2013). “El Salón de…”, pp. 439-452.

49.	 Tras la valenciana, la comunidad aragonesa será la más numerosa en Cataluña, especial-
mente en Barcelona. El crecimiento es tan elevado en la década de los años veinte, que 
hacia 1930 el número de aragoneses en la Ciudad Condal no es lejano al de Zaragoza, 
constituyendo, como indicara Peiró, la segunda ciudad en población de origen aragonés. 
Véase PEIRÓ ARROYO, A. (2002). El aragonesismo. Ibercaja. Zaragoza, p. 73.
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rrer, ambos encargados de la coordinación de la exposición, establecieron 
contactos con infinidad de artistas, y que con Martín Durbán concurrían a 
la Taberna bohemia, en la calle Guardia, junto con la bilbilitana Carmen Osés.50 
Esta estrechó amistad con el artista turolense Eleuterio Blasco Ferrer hasta 
su fallecimiento. En dicho salón presentó dos cuadros con el mismo título, 
Mujer balear (Ibiza).51

En esas fechas Carmen sufre una profunda crisis al separarse de En-
rique, en una relación que no fue tan idílica como habitualmente se ha 
pretendido expresar:

Mi vida empezó con él y en él termina […] Me siento enferma y turbada. No 
puedo seguir manteniendo un papel que no siento […] Señor, Señor ¿qué voy a 
hacer?.52Preferiría morir. […] Anoche me marché del que hasta hace poco era mi 
hogar, para siempre. Solamente cuatro trapos colgados de unas perchas queda 
mío […] Ya no me importa nada de Enrique, nada, pero no puedo soportar humi-
llaciones, prefiero pasar hambre a recibir el pan de él. La vida no me asusta, un 
mendrugo siempre lo hallaré. […] En abril Enrique me echó de casa, con los cuatro 
trastos que hay en mi estudio, sin dinero, sin trabajo, y sabiendo que la órbita de 
mis amistades era común a ambos y por eso no podía dignamente recurrir a nadie 
porque mi situación moral era tan difícil. Seis meses viví sin pedirle nada […].53

Aunque meses después este le pide que vuelva:

[…] cuando empezaba a desenvolverme, con súplicas y lágrimas en los ojos, 
me hizo volver de nuevo a su lado. Aún le quería y le perdoné. En su egoísmo me 
necesitaba porque su plan amoroso se había hecho quiebra y se encontraba muy 
solo. […] Le he querido como nadie le volverá a querer. Hoy solo quiero salvarme, 
si puedo, y mañana lograr un silencio en mis sentimientos tan maltratados y que 
hoy están en carne viva […].54

En ese momento llega su última muestra antes del estallido de la confla-
gración bélica. Esta tuvo lugar en las Galerías Layetanas en mayo de 1936.55

50.	 ACED, J. (1997), Memorias de un aragonesista. Edizions de l´Astral, Ayuntamiento de Al-
corisa y Centro Aragonés de Barcelona. Zaragoza, p. 65.

51.	 Véase la amplia crónica de de José Aced: ACED J. (1935). “Salón de artistas aragoneses”. 
Boletín del Centro Obrero Aragonés, nº 145. Barcelona, noviembre-diciembre, p. 4

52.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada solo en 1935. Autògrafs Ramon 
Borrás, BNC, Capsa O4.

53.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada el 11 de junio de 1935. Autògrafs 
Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

54.	 Ibidem.
55.	 La Vanguardia, (Barcelona, 1-V-1936), p. 10
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En todo caso, las mujeres en los años de la República seguían siendo 
una minoría. Sirva de ejemplo que en 1931, año en que se celebra la prime-
ra exposición de Osés, de las 149 exposiciones individuales llevadas a cabo 
en Cataluña, la mayor parte, claro está, en Barcelona, solo 10 lo fueron de 
mujeres; en 1932 de 186 lo fueron 15; y en 1935, el año en que se concen-
traron un mayor número de muestras, 235, tan solo 22.56

CAMBIOS EN EL IMAGINARIO ICÓNICO

En todo este periodo analizado que se inicia en torno 1914 y culmina 
en la II República, se asistió a un abandono consciente de los tradicio-
nales temas de flores y bodegones de sus colegas decimonónicas, y se 
abordaron los mismos temas que sus compañeros e incluso aportaron 
un imaginario plástico e icónico de la mujer moderna, independiente, 
alejada de estereotipos y con cierto espíritu reivindicativo. El símbolo del 
cambio es, insistiendo en ello, la desatención de las flores y el bodegón, 
temas a los que se habían visto abocadas las mujeres hasta la Gran Gue-
rra, y que, aunque siguieron siendo cultivados por algunas artistas como 
Fernanda Francés y Antonia Farreras (de una generación anterior), Julia 
Alcayde, Fernanda Franzés o la propia Osés, lo cierto es que las artistas 
representaron asuntos procedentes de su entorno personal y similares a 
los de los pintores.

Destacarán las escenas de género donde las protagonistas son muje-
res, alusivas a los papales que desempeñan, desde las tareas más tradicio-
nales hasta las que narran un universo más avanzado, aspectos perfecta-
mente encarnado en obras de Luisa Vidal, Aurelia Navarro, Mari Carmen 
Corredoita, María Röesset Mosquera o Victoria Malinowska. Pero otras se 
centraron en la mujer moderna, segura de sí misma, plena, que disfruta, 
bien vestida, orgullosa. Quizá, como señala Concha Lomba, incluso este 
hecho resulte una clara afirmación de género.57 Esta autoafirmación es 
patente en el caso del autorretrato de Osés firmado y fechado en 1924, que 
presenta la mirada decidida de una mujer moderna. [Fig. 3] Los autorre-
tratos son otro de los asuntos predilectos de estas pintoras que parecen 
traslucir la mera satisfacción personal.

En los retratos de la autora bilbilitana vemos explícitamente esta acti-
tud independiente, como en el lienzo que reproducimos [Fig. 4], ataviada a 
la moda con el pelo corto años veinte, con un pañuelo en la cabeza, mos-

56.	 FONBONA, F. (dir.) (2002). Repertori de catàlegs… 
57.	 LOMBA SERRANO, C. (2014). “El umbral hacia…”, p. 63.
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trando un seno, en una imagen de autoafirmación y libertad muy alejado 
del estereotipo de mujer del hogar. Puede entenderse como una verdadera 
declaración de intenciones. Según me señaló José Estévez, por aquellos 
que la conocieron era una mujer con carácter, muy independiente y moderna para 
la época. Esta obra se puede equiparar con la de las mujeres jóvenes que se 
enfrentan al mundo con aplomo, representadas por nombres como Olga 
Sacharoff en su primera producción en España, Marisa Röesset Velasco o 
Maruja Mallo.

Abundan también en nuestra pintora los paisajes y retratos, preferi-
dos por la clientela y la crítica. Y de igual manera desde los años veinte 
Osés se adentra en un campo poco transitado entre las pintoras, el desnu-
do femenino, de escasa tradición en la pintura española, que se inicia con 
el lienzo que presenta en la Nacional de Bellas Artes de 1926, de pincelada 
suelta e intensa, y que será motivo habitual en sus exposiciones individua-
les. [Figs. 5 y 7].

Otro tema recurrente en Osés son los lugareños baleares, especial-
mente mujeres, en ocasiones con cierto espíritu regionalista, pero conti-
nuando por la senda de las esfera femenina y su entorno cercano. [Fig. 6]

Fig. 3. Autorretrato, carboncillo y pastel 
sobre cartulina, 24,6x21,7 cm., 1924 

Colección particular. Fotografía: R.P.M.

Fig. 4. Sin título, óleo sobre lienzo,  
hacia 1925-1936. Colección particular. 

Fotografía: Manel Subastas. 
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Fig. 5. Retrato de Amalia Heydrich, 
1931, acuarela sobre papel,  

17,5x12,5 cm. Colección del autor.   
Fotografía: Archivo R.P.M. 

Fig. 6. Retrato femenino, óleo sobre cartón, 
27x23cm, fechado en el dorso noviembre  

de 1936. Exposición de Socorro.  
Colección particular.  

Fotografía: Fundación Enrique Ochoa.

Fig. 7. Sin título, hacia 1920-1935. Paradero desconocido.  
Fotografía: Archivo R.P.M.
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Desde el punto de vista estético, las artistas, al igual que los hombres, 
cultivaron unos lenguajes artísticos parejos, que oscilaron entre los aca-
demicismos de muchas de ellas y las tendencias más avanzadas: desde el 
realismo mágico de mediados de los veinte a la poética más vanguardista 
en la que triunfó el surrealismo y los diversos realismos de nuevo cuño en 
las artistas más audaces.58 La pintura de Carmen Osés avanzó, desde mi 
punto de vista, hacia esos nuevos realismos, situándose en la frontera. Los 
acontecimientos posteriores marcarán su trayectoria.

LA GUERRA CIVIL Y LAS CAVERNAS DEL FRANQUISMO

Según cuenta el propio Ochoa, él marcha de Barcelona a Mallorca en el 
último barco que zarpó antes de estallar la Guerra Civil, por lo que debió ser 
en la primera quincena de julio de 1936.59 Juan Manuel Bonet señala que la 
guerra la pasaron ambos en París, y Enrique Estévez añade además que al 
menos su abuelo también estuvo en Italia. Carmen Osés efectivamente le 
debió de acompañar en este periplo, como parece entreverse de sus pala-
bras: Cuando mi padre se fue, yo estaba lejos, separada por los odios de mis compa-
triotas; no pude verle, ni besarle, ni recoger la última vibración humana de su carne.60

Sea como fuere, ambos exponen ya en Barcelona en 1940. Ella lo hace 
en la Galería Fayans Catalán nada menos que con 38 obras, óleos y dibujos, 
tales como Mallorquina, Gitana y Flores.61

Con la guerra y su polarización todo cambió bruscamente. Con los 
nuevos preceptos sociales62 las artistas modernas que permanecieron en 
España hubieron de plegarse a la nueva realidad, y los esposos y familias 
contribuyeron a ello. Recordemos que entre 1941 y 1946 volvieron a co-
dificarse nuevos delitos relativos al adulterio, aborto y concubinato en el 
Código Penal, y desaparecieron todas las conquistas anteriores. Un Estado 
patriarcal y androcéntrico donde prevaleció un sistema masculino. Y en el 
plano artístico esto tuvo evidentemente sus repercusiones ya que la ima-
gen de la mujer retrocedió en el tiempo a comienzos de siglo, sumando la 
obligación impuesta, como en el caso de sus colegas varones, de abando-

58.	 LOMBA, C. (2018). “Las artistas en el Madrid moderno (1925-1939)”. En VVAA. Madrid, 
musa de las artes. Museo Municipal de Arte Contemporáneo. Madrid, pp. 56-63.

59.	 ARNIZ SÁNZ, F. M. (2008). “Enrique Ochoa…”, p. 36.

60.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Pollensa en Barcelona el 5 de 
abril de 1950. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

61.	 La Vanguardia, (Barcelona, 29-III-1940), p. 6

62.	 Véase ROSÓN, M. (2016). Género, memoria y cultura visual en el primer franquismo. Cá-
tedra. Madrid. 
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nar cualquier atisbo de vanguardia y plegarse al lenguaje imperante y al 
decoro exigido a las artistas.63 La exaltación de la mujer independiente y 
libre desapareció, abriéndose una brecha entre las pintoras más modernas 
que marcharon al exilio y que continuaron con los lenguajes de vanguar-
dia, tales como Maruja Mallo, Soledad Martínez, Remedios Varo y Manuela 
Ballester, y aquellas que permanecieron en España sometidas a los nuevos 
preceptos sociales, caso de Ángeles Santos, Rosario Velasco, Delhy Tejero, 
Olga Sacharoff o Marisa Röesset o la propia Osés.64

Pero, a pesar de ello y de su frágil salud, su constante inquietud e 
incesantes viajes nos muestran a una pintora que continua luchando an-
tes la adversidad personal y social encontrando refugio en la pintura: una 
amazona independiente. Ella misma reflexionaba a inicios de los cuarenta 
sobre su obra señalando que lo que he hecho es más original de calidad y tiene 
la tranquilidad iniciada últimamente en mi obra. Nada de extravagancias en mis 
ensayos, porque a mí me interesa la plástica pictórica y sobre todo lo íntimo y pe-
culiar del ser humano.65 Sus numerosos retratos de tipos populares, especial-
mente femeninos, de escenas cotidianas [Fig. 8], así como sus paisajes, son 
cercanos, íntimos, y en ellos aparece el sosiego, la serenidad que, como la 
propia Carmen cuenta, parece recuperar tras terminar la guerra. Sin em-
bargo vemos una vuelta a temas tradicionales, al bodegón y las flores re-
sueltamente academicistas, al paisaje ingenuo y el abandonando de esos 
autorretratos de autoafirmación de los años 20 y 30, así como del desnudo. 
La intrépida plástica de Osés, en la frontera de la pintura más moderna, 
quedó bruscamente detenida. [Fig. 9]

En las obras de los años cuarenta la pincelada se suaviza, con tintas 
más delicadas (los paisajes de los años veinte y treinta acusan una pince-
lada más intensa y mayor fuerza de color, con cierta pátina expresionista 
e incluso cierta facetación neocubista en alguno de sus retratos).

Aunque viajará con frecuencia, especialmente a Barcelona, donde a te-
nor de la correspondencia consta su residencia a inicios de los 40 en la calle 
Trafalgar 54, se establece en Mallorca, en Pollensa, con el espíritu tranquilo, 
repartiendo mi tiempo entre la prosa de la vida cotidiana y mis trabajos de pintura.66 
Pero se desprende de sus epístolas una salud quebradiza, con largos perio-

63.	 LOMBA SERRANO, C. (2015). “Mujeres artistas…”, pp. 611-612

64.	 No dejan de ser llamativas las similitudes que existen, por ejemplo, con Marisa Röesset. 
Véase LOMBA SERRANO (2018). “Marisa Roësset, en la frontera (1924-1939)”. Archivo 
Español de Arte, XCI, 362. Abril-junio, pp. 143-158.

65.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Valldemosa, el 2 de octubre de 
1942. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

66.	 Ibídem.
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dos de enfermedad y otros tantos de recuperación, con una crisis moral e 
ideológica que, sin embargo, parece superada: Hoy soy feliz en mi fuero interno, 
porque creo en mi fuerza interior. A fuerza de muchos sufrimientos se llega a conclu-
siones magníficas de serenidad y de ponderación espiritual y psíquica.67

Los contactos con los pintores mallorquines e ibicencos ya desde antes 
de la guerra fueron intensos para la pareja, tanto con artistas residentes 
como establecidos temporalmente: Mariano Vives, Tito Cittadini Podeta, 
William Cook, Pedro Barceló, Edwin Hubert, Joaquín Mir, Casimiro Tarrasó, 
Roberto Ramuagé, o el propio Anglada Camarasa.68

En Pollensa Carmen se recupera y descansa durante largas tempora-
das tras sus habituales viajes, pero echa de menos el frenesí de una gran 
ciudad: Mi espíritu no necesita tantos verdes ni tantos balidos de ovejas. ¡Es mejor 
vivir ardiendo!69

67.	 Ibidem.
68.	 BAUZA Y PIZÁ, J. (2008). “Enrique Ochoa…”, pp. 117-123.

69.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Pollensa el 7 de mayo de 1943. 
Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

Fig. 8. Niña cosiendo, óleo sobre lienzo, 
55,5 x 46 cm. Años 40-50.  

Colección particular. Fotografía: R.P.M.

Fig. 9. Joven con mantilla, óleo sobre 
lienzo. Años 40-50. Paradero desconocido. 

Colección particular. Fotografía: R.P.M.
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En 1942 expone de nuevo en la sala Fayans Catalán veintiocho telas.70 
El crítico Tristán La Rosa, aun reconociendo sus aciertos señalaba que el 
artista es discreto dibujante. Su colorido es tímido, un tanto opaco, y cuestionaba 
la aparente falta de pretensiones.71

En 1943 exhibe su nueva producción en la Casa del Libro (Sala Viloma-
ra), junto a José Baqué y Benet Domingo72, y un año más tarde de forma 
individual en la misma sala paisajes, bodegones y flores.73 Al respecto de 
esta última de nuevo Tristán de la Rosa incidía en que debe adquirir más 
soltura en el dibujo.74

La salud de Carmen fue maltrecha, y la correspondencia hace alusión 
a sus periodos de reposo: estoy muy débil y cansada.75 Una tremenda huma-
nidad y extraordinaria sensibilidad subyacen de sus palabras.

Continúa exponiendo en 1946 en las Galerías Layetanas.76 Y anterior-
mente en Tenerife, cuya estancia en la isla le causó una enorme desazón: 

[…] aquí el espíritu se lo lleva el mar. […] Entre el cemento y el hierro, los 
ruidos de las máquinas y el calor de la muchedumbre, nacen las rebeldías y las 
inquietudes, los anhelos de superación y la exaltación superior del hombre, que 
fecundan su espíritu y sensibilizan el alma.77

Las palabras de Carmen rezuman una constante insatisfacción, y 
siente un peso profundo en su desarrollo personal y artístico, además del 
económico: La voluntad y mi orgullo íntimo son hoy mi única fuerza entre la 
manada de búfalos. No decaigo, pero mi salud no es muy buena y a veces siento el 
cansancio del que ve tanto camino todavía ante sí.78 El odio, los rencores, la sordidez 
y el engaño79 le hacen mella.

70.	 Véase anuncios en: La Vanguardia, (Barcelona, 4-XII-1942 y 11-XII-1942), p. 7; Hoja del 
Lunes, (Barcelona, 14-XII-1942), p. 6.

71.	 La Rosa, T. (1942). “Arte y artistas”. La Vanguardia, (Barcelona, 13-XII-1942), p. 4

72.	 La Vanguardia, (Barcelona, 16-XI-1943), p. 6.

73.	 Véase: Hoja del lunes, (Barcelona, 20-XI-1944), p. 7; La Vanguardia, (Barcelona, 10-XI-1944), 
p. 6

74.	 LA ROSA, T. (1944). “Arte y Artistas”. La vanguardia, (Barcelona, 21-XI-1944), p. 4

75.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Málaga el 17 de marzo de 
1945. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

76.	 La Vanguardia, (Barcelona, 12-XI-1946), p. 4

77.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Tenerife el 9 de mayo de 1946. 
Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

78.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Palma el 5 de junio de 1948. 
Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

79.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Pollensa el 22 de marzo de 
1949. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.
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En abril de 1949 marcha desde Cádiz a Buenos Aires acompañando 
a Enrique Ochoa. Tenía el encargo de entregar a la esposa del Presidente 
argentino, Eva Perón, un cuadro de la hermandad de la Macarena para ser 
regalado a la misma, un Tríptico de la Anunciación.80 Durante aquella estan-
cia en la ciudad portuense, Osés expuso en la Galería Müller una colección 
de veinticinco cuadros, fundamentalmente bodegones, retratos y escenas 
mallorquinas. Un año antes ABC daba noticia de la llegada de la pareja 
desde su nueva residencia en la localidad balear de Valldemosa a Sevilla 
con objeto de entregar un tríptico pintado por aquel a la Hermandad de la 
Macarena.81 Entendemos que a su vez y en este viaje tuvo lugar el encargo 
de entregarle dicho cuadro a Perón.

En los años cincuenta la actividad de Osés va decayendo: Hace tiempo 
que no pinto, pero espero que aunque sea a intervalos algo podré hacer, mas hoy 
por hoy mi existencia no tiene la estabilidad necesaria para pensar en mi arte.82 
En todo caso su salud quebradiza, sus estrecheces materiales y su siempre 
enigmática frustración moral, no minaron su espíritu viajero, inquieto y 
de superación, y no le impidieron preparar una exposición en Tetuán en 
noviembre de 1954.83

Iniciada la década Osés es una artista conocida y valorada por la crí-
tica artística catalana, como demuestra el hecho de que, con motivo de la 
Exposición Regional Preparatoria de la I Bienal Hispanoamericana de Arte 
de 1951,84 Soler Poch en El Correo Catalán propusiera una nueva selección 
de artistas entre los que se incluía Carmen Osés;85 lista a la que remitía 
también Rafael Manzano al criticar la premura y la ausencia de numero-
sos nombres en Solidaridad Nacional.86 En cualquier caso finalmente no fue 
incluida.

80.	 ARNIZ SÁNZ, F. M. (2008).“Enrique Ochoa…”,pp. 39-40..

81.	 ABC, (Sevilla, 14-XII-1948), p. 6

82.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Valldemosa el 7 de mayo de 
1951. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

83.	 Según cita en Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Valldemosa el 28 
de agosto de 1954. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

84.	 En relación a ella véase: CABAÑAS BRAVO, M. (1996). La política artística del franquismo. 
El hito de la Bienal Hispano-Americana de Arte. CSIC. Madrid.

85.	 SOLER POCH (1951). “La Bienal Hispanoamericana en su sección regional de Cataluña”. 
El Correo Catalán, (Barcelona, 7-VII-1951)

86.	 MANZANO, R. (1951). “Exposición Regional preparatoria de la I Bienal Hispanoamerica-
na. No están todos los que son ni son todos los que están”. Solidaridad Nacional, (Barce-
lona, 8-VII-1951).
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En 1954 expone en Málaga.87 Durante gran parte de ese año, Enrique 
Ochoa junto a Josep María de Sucre, Baldomero Xifrè y Cantavella prepa-
ran una exposición de Blasco Ferrer en la Galería Argos de Barcelona, sobre 
la que Carmen comenta: tengo mucha ilusión en que la exposición de Blasco 
Ferrer resulte bien. Todos pondremos en esto la mejor voluntad por tratarse de un 
amigo de aquellos tiempos, y que además es un gran artista.88

Esta se inauguró el 1 de enero de 1955, acudiendo a la cita del primero 
de año numerosísimas personalidades del mundo del arte.89 Carmen hizo 
un gesto especialmente simbólico en recuerdo de la guerra y los exiliados 
como Blasco: esta entró a la exposición con un ramo de claveles que depositó enci-

87.	 Spanish Cultural Index, Ministry of Foreign Affairs, Cultural Relations Department, 1954,  
p. 417.

88.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Valldemosa el 28 de agosto de 
1954. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

89.	 “De Arte”, La Vanguardia, (Barcelona, 4-I-1955), p. 21. 

Fig. 10. Algunas personalidades y amigos de Blasco Ferrer en la inauguración  
de la exposición en la galería Argos de Barcelona el 1 de enero de 1955.  

De izquierda a derecha: Baldomero Xifré, José Aced, Francisco R. de Hinojosa,  
Josep María de Sucre, Enrique Ochoa, Sebastián Gasch, Carmen Osés, Cantavella,  

y Español, crítico de Imágenes. Fotografía: Archivo Joaquín Castillo.
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ma de mi obra El último suspiro de Don Quijote,90 símbolo del exilio republicano 
de 1939.91 [Figs. 10 y 11]

Ese mismo año la casa solariega de Enrique y Carmen Osés en la cén-
trica Calle Apuntadores de Palma de Mallorca, muy cerca del popular Pa-
seo del Borne, donde instalan su estudio, se convirtió en Museo, llamado 
«Mansión de Arte», mostrando la obra de ambos y una nutrida colección 
propia de arte antiguo y moderno, incluyendo un Murillo, grabados de 
Goya y varias vitrinas con cerámica.92

Poco más sabemos de la artista a partir de esas fechas. Fallecería en 
1961. Blasco Ferrer informó a Sucre de la muerte de esta, fiel compañera 

90.	 BLASCO FERRER, E. (s/f), Hierro candente. Autobiografía inédita, pp. 121-124. Archivo 
particular (Barcelona).

91.	 PÉREZ MORENO, R. (2014). “Don Quijote y el exilio: La representación del Hidalgo Caba-
llero en la plástica del artista aragonés Eleuterio Blasco Ferrer”. Anales Cervantinos, Vol. 
46. CSIC. Madrid, pp. 225-236.

92.	 VIDAL ISERN, A. (1955). “Mallorca. Un nuevo Museo”. La Vanguardia, (Barcelona, 28-IX-
1955), p. 6.

Fig. 11. Osés depositando un ramo de flores sobre El último suspiro  
de don Quijote de Blasco Ferrer, símbolo del exilio de 1939, en la exposición  

del turolense en la Galería Argos de Barcelona en 1955.  
Fotografía: Archivo Joaquín Castillo.
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que yo apreciaba mucho por su noble-
za y sus calidades pictóricas. Qué le 
vamos a hacer, es el camino de todos 
antes y otros después.93

La obra de Osés hemos de ad-
jetivarla globalmente como ama-
ble. En ella destacan esos perso-
najes que inquiere, investiga y 
sopesa antes de llevarlos al lienzo 
poniendo de manifiesto su espíri-
tu. El interior, en suma, de las per-
sonas, de esas gentes humildes 
que ocupan un papel muy desta-
cado en su obra, en los que pongo mi 
corazón de protesta. Ya sé que estas 
cosas son quijotescas, herencia afor-
tunada de ideas y sentimientos muy 
siglo XIX.94 Ella misma describe 
estas obras: no son estados psicoló-
gicos ni ideas sociales, sino conceptos 
humanos vistos por un pintor.95

Osés fue extraordinariamen-
te inquieta y urbana, a pesar de 
las largas temporadas que pasaba 
en las Islas Baleares: Mis modelos 

de figuras han de ser gente de ciudad, esos seres en los que se transparenta la in-
quietud o el dolor de vivir, en los que vibra una calidad íntima y peculiar.96

Carmen convivió muchos años con el artista Enrique Ochoa, y apren-
dió del maestro, a quien amó y admiró. Pero la relación con el pintor del 
Puerto de Santa María no fue siempre fácil, y aunque la influencia de este 
es manifiesta, la obra de Carmen es plásticamente inferior en calidad. La 
alargada sombra de Ochoa lastró el conocimiento de la artista bilbilitana 
hasta nuestros días.

93.	 Carta de Eleuterio Blasco a José María de Sucre, fechada en París el 30 de marzo de 1961. 
Autògrafs Ramon Borrás. BNC, Capsa B7.

94.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Valldemosa, el 28 de agosto 
de 1954. Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

95.	 Ibidem.
96.	 Carta de Carmen Osés a Josep María de Sucre fechada en Pollensa el 2 de marzo de 1949.

Autògrafs Ramon Borrás, BNC, Capsa O4.

Fig. 12. Vale por una flor, tinta sobre papel, 
22x16 cm., hacia 1949. Biblioteca Nacional 

 de Catalunya. Dedicado a Josep María 
de Sucre. Fotografía: R.P.M.
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En palabras del escultor Damián Ramis, la pintora fue […] más que una 
buena alumna, fue una extraordinaria persona con un espíritu sensible que supe-
ró muchos obstáculos sociales para poder expresar sus sentimientos personales y 
artísticos […].97

Estas líneas reivindican el nombre de Carmen Osés como mujer artis-
ta que luchó en una época de extraordinarias dificultades para ellas, un 
modelo de lucha por la libertad artística y creativa interrumpida abrupta-
mente por la guerra y por la sombra de su pareja. Esperemos que nuevas 
investigaciones recuperen críticamente la obra de esta desconocida artista 
y las numerosas piezas extraviadas de su biografía. [Fig. 12]

97.	 BAUZA Y PIZÁ, J. (2008). “Enrique Ochoa…”, p. 120.



“A los sucesos que me pasaron…” 
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Resumen

Matías de Aguirre del Pozo y Felices, escritor aragonés del siglo XVII nacido 
en 1633 en Calatayud, incluyó en su novela Navidad de Zaragoza una larga silva a 
imitación de la Soledad I de Góngora en la que realiza un elogio a su ciudad natal. 
Un error reiterado por los escasos estudios filológicos en los que se menciona su 
obra ha provocado el desconocimiento de este autor y el exilio de su nombre de la 
memoria histórica bilbilitana.
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Matías de Aguirre del Pozo y Felices, Aragonese writer of the seventeenth cen-
tury born in 1633 in Calatayud, included in his novel Navidad de Zaragoza a long sil-
va in imitation of the Soledad I of Góngora, in which praises his hometown. An error 
reiterated by the scarce philological studies in which his works were mentioned 
has caused the ignorance of this autor and the exile of his name from Calatayud’s 
historical memory.
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Muchos son los olvidados en la larga tradición literaria, máxime en 
una época brillante en la que muchos fueron los ingenios y pocos 
los escogidos. En Aragón y en la comarca de Calatayud destacaron 

insignes autores áureos, admirados y recordados como Gracián o relega-
dos y exiliados de la memoria literaria, como es el caso Juan Bautista Feli-
ces de Cáceres1 y de Matías de Aguirre, respectivamente.2

Matías de Aguirre, del que no se suelen especificar sus segundos apelli-
dos, del Pozo y Felices, fue autor de dos obras literarias de cariz bien diverso: 
Navidad de Zaragoza (1654) y Consuelo de pobres, remedio de ricos (1664), distan-
tes en dos lustros en los que experimentó una evolución vital reflejada en 
ambas obras. Este bilbilitano de nacimiento, y más oscense que zaragozano 
de adopción, ha estado relegado a la más oscura de las sombras y obviado 
de la memoria histórica de aquellas localidades que de algún modo le aco-
gieron. Es, sin embargo, una figura relevante, tanto por sus contribuciones 
menores para la historia literaria del Barroco, como por sus cargos como 
eclesiástico vinculados a la catedral y a la Universidad de Huesca. Un dila-
tado proceso investigador3 sacó a la luz a este personaje mal conocido por 
unos pocos investigadores de la historia de la literatura y que la tradición 
crítica había ensombrecido con algunos errores e imprecisiones.

El hecho de no citar sus apellidos completos a la usanza española ha 
propiciado una confusión reiterada con su padre, Matías de Aguirre Sebas-
tián, al que se le atribuyó la autoría de la Navidad de Zaragoza por una erró-
nea lectura de la fecha presente en la portada de algunos ejemplares de la 
única edición de la obra. Una laboriosa tarea de rastreo de los testimonios 

1.	 Tuvo mayor fama gracias a los elogios de Lope de Vega en el Laurel de Apolo Juan Bautista 
Felices (pendiente aún de demostración la hipótesis de relación familiar entre este autor 
y Matías de Aguirre hijo, quien también comparte el apellido Felices). LA FUENTE, V. 
(1994). Historia de la siempre augusta y fidelísima ciudad de Calatayud. Tomo II, Centro de 
Estudios Bilbilitanos. Calatayud, p. 452. Para un esclarecimiento de la figura de este autor 
véase el estudio preliminar de Aurora Egido a FELICES DE CÁCERES, J. B. (2015), Justa 
poética por la Virgen Santísima del Pilar. Celebración de su Insigne Cofradía. (Zaragoza, 
Diego de la Torre, 1629). Edición facsímil. Ayuntamiento de Zaragoza. Zaragoza, pp.  
XXXI-LXXIX.

2.	 La Fuente solo recoge, siguiendo a Latasa, a Matías de Aguirre y Sebastián (Ibidem., 
p. 453).

3.	 SÁNCHEZ LAÍLLA, P. (2015), Edición y estudio de la “Navidad de Zaragoza” (1654) de 
Matías de Aguirre. Prensas Universitarias de Zaragoza. Zaragoza.
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de la época, de los vejámenes académicos y de los documentos históricos 
conservados en los distintos archivos oscenses y zaragozanos, así como la 
indagación bibliográfica y documental de la biografía de Aguirre del Pozo 
y Felices y el cotejo exhaustivo de los ejemplares conservados de la obra 
confirman como autor de la Navidad a este último en el año 1654.4

El rastreo de la documentación conservada en los Archivos Históri-
cos de Huesca y Zaragoza, la contextualización de la obra a través de los 
personajes a los que está dedicada, así como el análisis comparativo de 
estas dos obras con los ejemplares localizados en la Biblioteca Nacional 
de Madrid y en la Biblioteca del Palacio Arzobispal de Zaragoza, además 
de la Biblioteca Pública de Huesca y los fondos de la Biblioteca General y 
de Humanidades de la Universidad de Zaragoza, revela con claridad que 
la confusión en la atribución de la Navidad de Zaragoza a su padre, Matías 
de Aguirre y Sebastián, fue propiciada por una gran parte de la bibliografía 
secundaria debido a un error de lectura de la fecha presente en el pie de 
imprenta de alguna portada, que situó la obra en 1634 en lugar de en 1654, 
como rezan todos los preliminares de la única edición conservada.

Así pues, desenmarañada la confusión sobre Matías de Aguirre y sus 
obras, se puede trazar la semblanza biográfica de nuestro autor, nacido en 
Calatayud en 1633. Pasó su juventud desenvolviéndose con menor fama 
entre los círculos literarios de Zaragoza y formando parte del asiduo elen-
co de asistentes de la academia que el Conde de Lemos presidía por aque-
llos años en la capital aragonesa. Fruto de estas vivencias de juventud y de 
su participación en la vida académica y literaria es precisamente la Navi-
dad de Zaragoza. El relato verídico de corte autobiográfico poetizado en los 
versos de la Noche tercera en los que narra su huida de Zaragoza con motivo 
de la peste permite situar claramente su traslado definitivo de la augusta 
capital. La primera epidemia de peste, localizada en torno a 1651-1652, 
precipitaría la salida del joven poeta a su Bílbilis natal y, posteriormente, 
hacia Huesca, lugar en el que se casó el 31 de octubre de 1652, según tes-
timonia la partida matrimonial conservada en el Archivo Diocesano de 
Huesca5 y donde se instalaría definitivamente. Tras el fallecimiento de su 

4.	 Las noticias sobre nuestro autor parten de la Biblioteca nueva de autores aragoneses de 
Félix Latasa. Este atribuye la obra a un bilbilitano nacido a finales del siglo XVI llamado 
Matías de Aguirre y Sebastián, quien la habría publicado en 1634. El hijo, Matías de 
Aguirre del Pozo y Felices (1633-1670), habría sido el autor de otra obra titulada Consuelo 
de pobres (1664). LATASSA, F. (1799), Biblioteca nueva de los escritores aragoneses que 
florecieron desde el año 1641 hasta 1680. Oficina de Joaquín Domingo. Pamplona, s.v. 
Mathias de Aguirre.

5.	 En los registros de la Parroquia de San Pedro conservados en el Archivo Diocesano de 
Huesca (Signaturas 7-1/208.1, p. 87 y 7-1/208.2, p. 107) podemos encontrar la misma fecha 
del 31 de octubre de 1652 que da Latasa para el matrimonio del autor con doña Vicencia 
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esposa, el 4 de marzo de 1660, tomó los hábitos y pasó el resto de su vida 
dedicado a sus labores eclesiásticas y desempeñando diversos e importan-
tes cargos, como el de Arcediano de la catedral y el de Rector de la Univer-
sidad Sertoriana.6

Sin embargo, Matías de Aguirre no olvidó nunca su patria, elogiada en 
los que son los mejores versos de su pluma en la Navidad de Zaragoza: la 
silva A los sucesos que me pasaron cuando salí de Zaragoza a ocasión del contagio.

En el estilo barroco extremadamente gongorino que caracterizaba a 
los autores aragoneses en torno a la mitad del siglo,7 Aguirre plasma el 
sentimiento de afecto que se trasluce en las imágenes de su ciudad natal. 
Esta extensa silva que constituye el núcleo central de la Noche III es, de 
hecho, la mejor muestra de la filiación gongorina de nuestro autor. Las 
concomitancias entre esta silva y la Soledad I de Góngora ya fueron ana-
lizadas detenidamente por Aurora Egido en su estudio canónico sobre la 
Poesía aragonesa.8

de Asín, e igualmente, la de 4 de marzo de 1660 como fecha de defunción de su mujer: 
“Año 1652 en 31 de octubre yo, el Maestro Jacinto Rocabruna, Vicario de la collegial y 
parroquial Iglesia de San Pedro de la ciudad de Huesca, desposa al canónigo Lastanosa 
como procurador legítimo de don Mathías de Aguirre y a doña Vicencia de Assín doncella, 
siendo a ello propuestos por testigos Mosén Pedro Buyl y Jaime Juan Viota y otros. En is. 
de febrero de 1653 oyeron la misa nupcial”.

6.	 No se encuentra registro del año en que Aguirre tomó los hábitos, pero debió ser en 
fechas no muy posteriores al fallecimiento de su esposa, puesto que en 1664 ya figura 
como Arcediano de la Catedral de Huesca y rector de la Universidad de dicha ciudad. 
Así lo testifica toda la documentación referente a la Universidad Sertoriana consultada en 
el Archivo Histórico Provincial de Huesca. En la Copia de las Sumas del Condado de la 
Universidad comenzadas el 1º de junio de 1664 (Signatura Archivo Histórico Provincial 27/17. 
Universidad) se especifica que se realizan “siendo rector el señor Don Mathías de Aguirre 
Arcediano de las Valles de la Seo de Huesca”. Asimismo, Matías de Aguirre, del que nunca 
se especifica el segundo apellido, aparece citado en los consejos de universidad hasta el 
año 1669 (Sumas del Consejo de 1669. Archivo Histórico Provincial 27/21. Universidad).

7.	 Un estilo gongorino característico de autores de este periodo como Miguel de Dicastillo 
ha sido señalado por varios autores con diversa fortuna: del elogio de José Manuel Blecua 
y Ricardo del Arco al menosprecio del “cierto mal gusto” en los ímpetus gongorinos 
de Manuel Alvar. Véase BLECUA, J.M. (1980). La poesía aragonesa del Barroco. Guara. 
Zaragoza, p. 165. ARCO, R. del (1950), “Las ideas literarias de Baltasar Gracián y los 
escritores aragoneses”. Archivo de Filología Aragonesa, III. Institución Fernando el 
Católico. Zaragoza, pp. 25-80. ALVAR, M. (1976). Aragón, literatura y ser histórico. Pórtico. 
Zaragoza, p.131.

8.	 Aguirre toma de Góngora el estilo plagado de figuras literarias y alusiones mitológicas 
imitando con suma fidelidad la Soledad I. La diferencia más notable entre ambas obras es 
la ausencia total de imágenes marinas, ya que el protagonista gongorino es un náufrago 
“rendido en la playa” antes de comenzar su andadura. EGIDO, A. (1979). La poesía 
aragonesa del siglo XVII. Raíces culteranas. Institución Fernando el Católico. Zaragoza, 
pp. 234-236.
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Los dos poemas presentan una similitud evidente: la peregrinatio vitae 
de los protagonistas. En el caso de Góngora se trata más de un tópico li-
terario mientras que para Aguirre es una peregrinación inspirada en una 
realidad vivida y narrada en primera persona: la que le aconteció cuando 
se vio forzado a huir de Zaragoza con motivo de la epidemia de peste des-
atada.

Relata la primera parte del poema la travesía por los campos que se-
paran Zaragoza de su ciudad natal descritos con lirismo. El recuerdo y los 
afectos le llevan a buscar refugio en Calatayud con la intención de retor-
nar a Zaragoza una vez pasado el peligro de contagio. El poema de Aguirre, 
como su modelo gongorino, se ubica en un marco estival, localizado en el 
amanecer de un día a comienzos del verano mediante alusiones astroló-
gicas. A los primeros calores de la estación veraniega se refiere en la dila-
tada perífrasis mitológica de los primeros versos en los que alude al signo 
zodiacal de Cáncer:

Cuando el día a la noche aventajaba
y el sol luciente entraba
en el signo que a Hércules9 brioso
en los argivos10 valles
mordió del pie furioso	 5
en luchas de la Hidra11

y después, por su aleve desacierto,
siendo de Hércules muerto,
fue de Venus honrado
y en el octavo cielo trasladado,12	 10

9.	 Con la perífrasis “signo que a Hércules [...] mordió del pie furioso” alude al cangrejo que 
mordía el pie de Hércules mientras este luchaba con la Hidra de Lerna en el que fue el se-
gundo de sus doce trabajos. En este caso, por tanto, el signo de Hércules hace referencia 
al signo estival de Cáncer y nos sitúa el poema en el primer periodo veraniego (así lo hará 
explícito en el verso 479), en el que “el día a la noche aventaja” y en el que todos los cam-
pos están floridos pues ya ha pasado la primavera y el mes de mayo (verso 331).

10.	 Argivos: pertenecientes y naturales de Argos, ciudad griega. Diccionario de Autoridades 
de la Real Academia Española. Edición facsímil (1964). RAE. Madrid, s.v.

11.	 Hidra: “Los poetas dicen que Hércules fue a Thesalia a librar aquella tierra de mucho daño 
que la serpiente Hidra hacía, que estaba en la laguna Lernea, que tenía, según Naucrates, 
siete cabezas, y según Cenodoto, nueve, y según Heráclito, cincuenta. El cual, llegado a 
ella, echó mano a la espada y diole en el pescuezo de la una cabeza y cortósela; mas luego, 
en lugar de aquella le nacieron otras dos, Viendo esto Hércules, no quiso más pelear con el 
espada, y echando mano a su arco y flechas, tiróle una saeta en el derecho del corazón, y tras 
aquélla otras dos.” PÉREZ DE MOYA, J. (1995). Philosofía secreta. Cátedra. Madrid, p. 446.

12.	 Tras su hazaña con la Hidra, por la gracia de Venus, Hércules es trasladado al octavo cielo, 
que se identifica con la octava esfera, una de las partes en las que se divide el universo y en 
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El riesgo grave de contagio de la ciudad de Zaragoza se divulgó me-
diante pregón municipal el 28 de junio de 1651, lo que nos permite situar 
la acción entre el 22 de junio y el 22 de julio, precisamente las fechas del 
signo zodiacal de Cáncer.13 Nobles y pobres en la “augusta ciudad” (v. 13) se 
encuentran temerosos y el que puede huir, como el protagonista, no duda 
en hacerlo, aunque ello suponga abandonar su ciudad amada pues afirma: 
“en mi contraria suerte/ que para mí no hay mal como el no verte” (vv. 
47-48). Huye del calor abrasador propio del estío acrecentado por el fuego 
con el que se quemaba la ropa y los enseres de los enfermos de peste o  
los mismos cadáveres14 con “ánimo afligido” y aludiendo a su mala suerte 
mediante las referencias a la historia mitológica de Altea.15

Cual Pegaso (v. 61) y mientras cae la noche cerrada (vv. 54-70) llega a 
su “patria celosa” (dado el elogio previo a su amada Zaragoza) (v. 72), para 
descansar en una posada: “A quietud el cansancio me obliga/ [...] y la leal-

el que se sitúan las constelaciones del zodiaco, que son, en la octava esfera o cielo, reflejos 
de la novena: “Siempre que se dize estar alguna constelación o Planeta en algún signo, se 
ha de entender en signo del Zodiaco de la nouena esfera, y no de la octaua esfera, la qual 
contiene un Zodiaco imaginado de doze signos, que son doze partes en las quales todo el 
Zodiaco se divide. [...] y por la mesma orden es el movimiento [...] del Zodiaco de la octaua 
esfera, porque se mueve al movimiento de la novena: y porque el movimiento veloz de la 
décima esfera mueue a la octaua y nona”. Ferrer Maldonado, L. (1626). Imagen del 
mundo sobre la esfera. Juan Gracia y Antonio Duplaste. Alcalá, pp. 14-17.

13.	 MAISO GONZÁLEZ, J., (1982). La peste aragonesa de 1648 a 1654. Departamento de 
Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza. Zaragoza, p. 36.

14.	 Ibidem, pp. 24 y 98.

15.	 “el ánimo afligido/ que de Altea la industria no esperaba” (v. 10): Altea fue esposa de Oe-
neo, rey de Calidonia y madre de Meleagro. “Cuentan los poetas que cuando nació, esta-
ban las tres Hadas o Parcas sentadas al fuego torciendo estambre de su vida, las cuales un 
pequeño madero verde en el fuego poniendo, dijeron: Tanta será la vida deste niño cuanto 
dure este madero en quemarse. Acabando de hacer esto, las Parcas se fueron, el madero 
verde en el fuego dejando. Althea, madre de Meleagro, que las oía, apresuradamente 
se levantó, y apagando el fuego del fatal tizón, en secreta parte con diligencia guardó, 
como cosa en que la vida de su amado hijo consitía. [...] [Por causa de unas luchas con dos 
hermanos de Altea que fueron asesinados por Meleagro], Althea dio grandes voces y por 
vengar la vida de los hermanos, quiso echar el tizón que guardado tenía en el fuego; mas 
todavía antes de echarlo estaba confusa, como la nave combatida de contrarios vientos, 
que no sabe a qué parte se inclinar; desta manera, Althea, a las veces metiendo el tizón 
en el fuego y otras tantas tirándole, hasta que todavía afirmándose en lo peor, queriendo 
ser más vengativa hermana que piadosa madre, echó el fatal tizón al fuego, por lo cual 
Meleagro, su hijo, poco a poco enflaqueciendo, espiró.” PÉREZ DE MOYA, J. Op.cit., pp. 
582-583. El dolor y la disyuntiva de Altea simboliza el sufrimiento que producía la quema 
de cadáveres en la ciudad. El fuerte hipérbaton de los versos en el poema hace dificultosa 
la comprensión del pasaje. Entiéndase, siguiendo la metáfora de la historia de Altea, que 
el destino hace que no haya ninguna solución para evitar la hoguera. 
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tad de mi alazán brioso/ me obliga a no perder sus arrogancias/ en leño no 
limado” (vv. 85).

Desde este punto el poema se configura a través de largas perífrasis 
mitológicas entremezcladas con reiteradas metáforas de cuño gongorino.16 
Calatayud, celosa y despechada por el abandono, se muestra inhóspita y le 
cierra las puertas para evitar la propagación del contagio. Se inicia entonces 
la peregrinación errante del poeta que se detiene, sin embargo, subido a 
un montículo, para describir desde las afueras la puesta de sol, plagada de 
alusiones metafóricas y haciendo una reelaboración de la descripción de la 
evaporación de la humedad con los primeros rayos del sol que sufre tanto la 
playa, en el caso de Góngora, como los campos, en el caso de Aguirre.

Desde el verso 100 encontramos una descripción minuciosa y detallis-
ta, propia de los poemas descriptivos del paisaje aragonés, dominado por 
el tópico de la alabanza de aldea.17 Desde ahí centra su atención en aves y 
animales de caza a los que alude en clave mitológica: el jabalí (que mata a 
Adonis, vv. 124-133) y las aves que caen al agua abatidas por el “plomo” de 
los cazadores cual “Ícaros en cristales” (v. 144). La descripción de Aguirre 
es la habitual del locus terribilis, un “sitio inhabitable” que hay que “vencer” 
para poder atravesarlo (vv. 155-156).

En el camino de la peregrinación el arroyo, “altivo en ira suma” que 
“riscos formaba de erizada espuma” (vv. 186-187), le indica el sendero has-
ta su encuentro con un mancebo en “rústico traje” (v. 221), precedido por 
su “can enfurecido” vigilante (v. 215). El retrato del villano rústico se hace 
ahondando en los tópicos de alabanza de aldea y desprecio de corte (vv. 
230-241). Los labradores, los toscos segadores y “el dorado tributo de la 
tierra” (v. 301; vv. 290-305) centran su atención en el dilatado trecho de 
ascensos y descensos desde los montes al valle. Es, sin duda, en este pa-
saje donde “algunas metáforas, aun separándose de su inmediato modelo 
gongorino, alcanzan cierta belleza” original.18

Durante la siega, con la rítmica música del ruido de las hoces de fondo 
que acompaña su observación de las tareas agrícolas, aviva el relato de los 

16.	 Metátesis, hipérbatos, fórmulas estilísticas, perífrasis y correlaciones proliferan junto 
a cultismos como“alazán” para referirse al caballo y fórmulas estilísticas tan frecuentes 
como “en A, no B”, destacadas y estudiadas por EGIDO, A. (1979). Op. cit., p. 234-237.

17.	 La poesía descriptiva fue muy del gusto de los poetas barrocos aragoneses, entre los que 
se desarrolló en especial el tópico del Beatus ille asociado a la descripción de la naturaleza. 
Véase EGIDO, A. (2009). “Horacio y Gracián: ponderación crítica del Beatus ille”. El sabio y el 
ocio. Zu Gelehrsamkeit und Musse in der spanischen Literatur und Kultur des Siglo de Oro. 
Festschrift für Christoph Strosetzki zum 60. Geburistag. Gunter Narr. Tubinga, pp. 19-38.

18.	 EGIDO, A. (1979). Op. cit. pp. 239-240. La imitación de las Soledades cuya comparación 
con el poema de Aguirre desentraña Egido sirve para corroborar esta opinión.
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campesinos que dejan sus labores y “en césped duro a su reposo” (v. 312) 
se sientan a beber, rindiendo homenaje a Baco, “que con rústica envidia 
lo desean” (v. 313) y a comer el queso, “leche congelada/ con el molde de 
mimbres bien salada” (vv. 314-315). El exceso de bebida le da fuerzas cual 
“dios Marte” (vv. 323-324) para proseguir el camino “con el calor ardiente” 
(v. 325) del atardecer y el vino. Tras subir la siguiente “alta peña” (v. 329) 
se encuentra entre las vacas y toros a los que denomina, con analogía a 
los primeros versos de las Soledades, “robadores de Europa” (v. 334), que le 
asustan súbitamente mientras se acercan al agua a beber (vv. 336-348).

Las alusiones al sueño no faltan en Aguirre, cuya influencia eminente-
mente teatral y calderoniana se hace visible en la importancia destacada 
del tema onírico. En este punto el poema es una visión idealizada de la “ve-
cina aldea” (vv. 350-353). El sueño es simbólico y recuerda innegablemente 
al de la Soledad I en esa oposición corte-aldea y en el despertar “dejando la 
holanda” (v. 365). En el amanecer con los rayos de “Pirois y Aetón” (v. 369)19 
decide proseguir su camino, describiendo los hermosos parajes que hacen 
“delicia su paseo” (v. 370) e imitando en buena parte con términos como “la 
rosa guarnecida de guirnaldas” (v. 379) el palacio de la primavera de Góngo-
ra,20 a través de los términos de orfebrería manierista y de imágenes como 
el “clavel encarnado” (v. 389) en el que se ha tornado la “cándida rosa” (vv. 
395-396) enrojecida con la sangre de Adonis (v. 409-424).21 Con esta des-
cripción la poesía de Aguirre alcanza su punto más brillante y la maestría 
en la fiel imitación de los versos gongorinos.

Tras pasar “de julio diez ardientes días” (v. 479) en ese lugar descrito 
con tanta profusión de retórica se determina a regresar a Calatayud, pues 
ya parece a salvo de los peligros de la peste (vv. 484-488). Decide entonces 
adentrarse en las montañas de noche para evitar el calor. Con la oscuridad 
todo son sombras y peligros (vv. 490-498) y el monte se muestra imponente 
y orgulloso frente a él, una pobre sombra entre las sombras intentando 
salir airoso de su nocturna travesía (vv. 499-509). Da “pasos perdidos”22 (v. 
510) en medio de la noche hasta que divisa un rebaño, de nuevo gracias 

19.	 Pirois y Aetón: nombres de dos de los cuatro caballos que según Ovidio tiraban del carro 
del sol. PÉREZ DE MOYA, J. Op. cit., p. 237.

20.	 El guiño a la descripción del palacio es evidente en el verso 444: “Las bisagras atónito 
miraba/ que al palacio suspenden la caída”. 

21.	 La sangrienta muerte de Adonis en las fauces de un jabalí es relatada por Ovidio en el 
libro X de las Metamorfosis: “Dicen que de la sangre que de la muerte de Adonis se 
vertió se volvieron las rosas coloradas como primero fuesen blancas.” PÉREZ DE MOYA, 
J. Ibidem, p. 386.

22.	 Aguirre parece metafóricamente un peregrino poético que da “perdidos pasos” tras las 
huellas de Góngora. EGIDO, A. (1979). Op. cit., p. 242.
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a los sonidos del “indignado perro” (v. 520) y de los “rústicos cencerros” (v. 
521). Pide ayuda a uno de los cabreros, un joven que será su guía a través 
de los tenebrosos montes (vv. 528-547) hasta el amanecer en que “Lucifer 
peregrino/ abre el azul camino/ a la Aurora luciente/ para esparcir rubíes 
al oriente” (vv. 549-552)23 y despide al cabrero. Acelera ahora el paso y narra 
en tan solo cuatro versos cómo tras creer desfallecer por el extremo calor 
del sol de julio hace una breve pausa en una posada y llega finalmente a 
“la antigua Bílbilis augusta” (vv. 556-560), primera referencia expresa en 
su obra y alabanza al lugar que le vio nacer. Sin embargo, aún encuentra 
cerrado el paso de acceso a la ciudad, por lo que decide alojarse en una 
quinta a las afueras. Dicha quinta no es sino la “ilustre torre” (v. 564) 24 que 
la familia Sayas25 tiene a las orillas del Jalón:

23.	 Se refiere al planeta o estrella de Venus, cuyo nombre era Lucifer, que en algunas esta-
ciones del año aparece antes de que salga el sol y en otras después de puesto, junto a la 
luna. PÉREZ DE MOYA, J. Ibidem, p. 385.

24.	 Hay testimonios escritos en los que se hace mención a una torre que los Sayas tendrían 
a las afueras de Calatayud: “El jesuita y escritor Baltasar Gracián estudiaría primeras 
letras en la escuela de la plaza del Hortal de Ateca, en las antiguas casas del Concejo, 
donde también tenía la vivienda el maestro. Su padre, el médico Francisco Gracián, 
había firmado en la torre de Gaspar de Sayas de Calatayud, el 11 de junio de 1602, 
un contrato con los jurados de Ateca por un período de seis años, contrato que se 
renovaría por otro de doce años, desde 1608 a 1620, fecha de su muerte acaecida en 
Calatayud.” TOBAJAS GALLEGO, F. (2013). “Las escuelas de Morés”. Noticia de http://
www.calatayud.org/noticias/ENERO-13/150113_6.htm [Consultado 2-4-2019]. Se trata, 
por tanto, de una finca o torre, en su acepción aragonesa, situada a las orillas del Jalón 
en las afueras de la Calatayud. Podría ubicarse tanto en la margen derecha, en la zona 
de Morés (donde tendría, según la noticia anterior, su torre Gaspar de Sayas), como en 
la margen izquierda. Precisamente, en 1788 se da noticia tanto de la villa de Morés que 
“tuvo un castillo fuerte de alguna consideración” como de la Señoría de Sabiñán, lugar 
perteneciente desde el siglo XV a los Sayas: “Es un barrio limitado con iglesia parroquial 
que no tiene más territorio asignado que el que ocupan las casas, cuya jurisdicción, 
décimas de ciertas heredades y patronato de la vicaría tiene hoy la Comunidad de Ca-
latayud. Antes se dijo la morería de Sabiñán y estuvo situada sobre la orilla izquierda 
del Jalón de donde se trasladó al sitio que ahora ocupa formando una construcción de 
casas con las de Sabiñán. Dicha morería se confiscó a don Antonio de Luna y el señor 
don Alonso V la dio en el año 1416 a Hernando de Sayas …”. MONTERDE Y LÓPEZ DE 
ANSÓ, M. (1999). Ensayo para la descripción geográfica, física y civil del corregimiento 
de Calatayud. 1788. Centro de Estudios Bilbilitanos. Calatayud, pp. 100-102. En cual-
quier caso parece que el peregrinaje de Aguirre por esta zona sea real, primero por la 
zona de Morés, situada al pie de una colina, y después por el valle de Sabiñán, lugares 
ambos plagados de fértiles tierras y cultivos.

25.	 La familia Sayas fue una de las más ilustres de la región desde la Edad Media. Varios 
Sayas aparecen en las relaciones de infanzones y caballeros mesnaderos y de hábito de 
Calatayud a comienzos del siglo XVII. URZAY, J. A., A. SANGÜESA e I. IBARRA (2001). 
Calatayud a finales del siglo XVI y principios del XVII (1570-1610). La configuración de 
una sociedad barroca. Centro de Estudios Bilbilitanos. Calatayud, p. 251. En un manus-
crito conservado en la Real Academia sobre el Paso honroso de Suero de Quiñones de 
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Llegué a la antigua Bílbilis augusta	 560
cuando por razón justa
la entrada niega a mi propincuo paso,
estando el sol en su purpúreo ocaso,
y a una de Venus quinta, ilustre torre
donde el arroyo delicioso corre	 565
y ligero se mueve
con tornos de cristal, rizos de nieve,
me dicen me retire,
y obedeciendo a su precepto grave,
tomé por gusto suave	 570
aquel castigo igual a mi deseo,
pues estaba ocupando el himeneo26

la quinta hermosa que de ilustres Sayas
sus prados sirven a Jalón de playas,
retiro ameno de la gran nobleza	 575
que a su dueño rindió naturaleza,
en cuyo sitio hermoso
forzosa hallé belleza en años trece,
augusta hija del Ebro desatado
que tierra muda por mudar de estado.	 580

Francisco Arévalo de Zuazo en 1620 se menciona a Rodrigo de Sayas, descendiente 
ilustre de otro Fernando de Sayas “a quien el rey Fernando I de Aragón, elegido en el 
Compromiso de Caspe, donó sus derechos sobre la Morería de Saviñán en 1416.” To-
bajas Gallego, F. (2013). “Pasos y caballeros”. Noticia de http://www.calatayud.org/
noticias/SEPTIEMBRE-13/030913_3.htm [Consultado 2-4-2019]. La Noche III de la Navi-
dad de Zaragoza en la que se incluye este poema está dedicada a Fernando Antonio de 
Sayas, que fue Comisario General del Reino de Aragón, como reza la dedicatoria: “Por 
escaparme, pues, destos riesgos, he elegido la persona de Vuestra Merced para aurora 
de esta noche, pues, lucida con la nobleza de Sayas, resplandeciente con los rayos de 
Pedroso y matizada con la púrpura de Zapata, brillará a todas luces por los dilatados 
ámbitos de España”. Este personaje fue uno de los cinco hijos de don Francisco Diego 
de Sayas y Ortubia, ilustre historiador que ostentó el cargo de cronista de Aragón hasta 
1669. Destaca especialmente la figura de don Francisco por algunas similitudes vitales 
con el propio Matías de Aguirre: fue natural de La Almunia de Doña Godina pero pasó la 
mayor parte de su vida en Zaragoza, donde murió en 1680. Fallecida su mujer, se orde-
nó sacerdote y mantuvo estrechas relaciones amistosas con Lope de Vega y Lastanosa, 
entre otros. Véase Gran enciclopedia Aragonesa (1980). URUSARAGON. Zaragoza, s.v. 
Sayas y Monreal Casamayor, M. (2000). “Hijos ilustres de La Almunia de doña Go-
dina: don Francisco Diego de Sayas Ravanera y Ortubia”. Las gentes en La Almunia y 
Comarca. Número especial de Ador, 5. Centro de Estudios Almuniacenses. La Almunia, 
pp. 93-108. 

26.	 Himeneo: “Fue hijo de Bacho y Venus. Teníanle por dios de los padrinos o de los 
casamientos. [...] Llevaban con cantares su estatua en las bodas.” PÉREZ DE MOYA, J. 
Op. cit., p. 314.
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De quién esta nació decir pudiera
elogios graves mi discurso atento,
mas es justo presuma
que tanto sol me abrasará la pluma
si a pintarlo me allego,	 585
y así me sirva por escusa el fuego.

Parece recordar en estos versos un amor “en años trece” (v. 578) al que 
pudo conocer en esa quinta en la que están a punto precisamente de ce-
lebrarse unos esponsales. Sin embargo, señala Aurora Egido que el detalle 
de la localización temporal no es un dato autobiográfico que aluda a un 
posible amor juvenil de Matías de Aguirre, sino que se trata de un referente 
simbólico a una peregrinación no solo obligada por la peste, sino una pe-
regrinatio amoris, como la de las Soledades, ya que en ese lugar se va a cele-
brar un himeneo27 que le hace, quizá, revivir la nostalgia de su infructuoso 
amor (vv. 578-586). Se centran los siguientes versos en la descripción del 
lugar lujosamente engalanado para las nupcias (vv. 595-615).28

En largos periodos sintácticos relata entre metáforas gongorinas cómo 
los invitados al banquete de bodas se van retirando a dormir o a disfru-
tar del fresco aire de la noche mientras los criados “inquietos, bulliciosos 
y turbados” (v. 624) se apresuran por recoger todos los restos de la mesa 
(vv. 616-627). El peregrino pasa la noche tranquila, “vencido del sueño” (v. 
629) hasta el alba en la que aprovecha para subir a la azotea de la quinta 
desde donde se divisan magníficas vistas de Calatayud descritas en sus 
pequeños detalles, a través de los elementos que recoge en el verso 693 
tras un proceso de diseminación-recolección: “fuentes, edificios y flores” 
(vv. 638-695).

Es el momento culminante de su poema y una verdadera oda debida 
a su Calatayud natal:

27.	 EGIDO, A. (1979). Op. cit., p. 243. Para la simbología del peregrino de amores véase 
también el estudio de esta figura a propósito de Los trabajos de Persiles y Sigismunda 
de Cervantes y de El Criticón que realiza la en el capítulo VI titulado “Lo que va de amor 
a Roma”. EGIDO, A., (2005). En el camino de Roma. Cervantes y Gracián ante la novela 
bizantina. Universidad de Zaragoza. Zaragoza, pp. 49-69.

28.	 Sin embargo, en esta descripción de la preparación del banquete asalta uno de los fuer-
tes contrastes con la boda descrita en las Soledades: “Todo lo que en primer término es 
desdeñado por Góngora (mantel de Flandes, mesas talladas, vino en vaso de oro cortesa-
no), es precisamente lo que existe en las bodas de la quinta.” EGIDO, A. (1979). Op. cit., 
p. 244.
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Desde allí miro atento
de Calatayud noble el rico asiento,
sus torres levantadas	 640
que fueran de Titán más estimadas
que los collados de Osa29

para su acción aleve y peligrosa;
sus castillos de peña fabricados
contra el tiempo soldados	 645
valerosos de piedra
que ni la flor admiten ni la yedra,
sino que émulos firmes de enemigos,
amenazando están con los castigos,
pedrosos y cerrudos,30	 650
dando asunto a las lenguas aunque mudos;
sus edificios graves,
palacïos deleitosos y suaves31

que a Tempe32 en sus jardines
forman con verdes y plateados fines,	 655
donde el cristal en surtidores ata
cabellos de oro con listón de plata,
de Midas33 estas fuentes
son lisonjas caducas y aparentes
sin que sus manos doren sus cristales,	 660

29.	 El monte Osa fue uno de los que colocaron los Titanes. PÉREZ DE MOYA, J. Op. cit., pp. 
140-141.

30.	 Cerrudos es una palabra de escaso uso derivada de “cerro”.

31.	 En efecto contaba Calatayud en la época con una gran abundancia de palacios nobles 
como el de los Zapata, localizados dese el periodo medieval en su mayoría en torno a 
la Rúa Dato, “lugar que las familias importantes escogieron como lugar emblemático 
para instalar sus casas.” TOMÁS FACI, G. (2009). “Distinción social en el seno de la baja 
nobleza aragonesa: el palacio de los Zapata de Calatayud en 1484”. Anuario de Estudios 
Medievales, 39/2, julio-diciembre, CSIC, Madrid, p. 611.

32.	 Tempe: valle que era el principal paso entre Macedonia y la Grecia meridional. El rey Per-
seo lo llenó de fortificaciones. Su belleza fue alabada por Virgilio en sus Geórgicas (Libro 
VI, versos 316 y ss.). Por su especial fertilidad, el valle estaba consagrado al dios Apolo y 
a las musas, motivo por el cual los habitantes de Delfos recogían en este los laureles para 
realizar las “laureas” o coronas que se daban a los triunfadores en los Juegos. Se situaba 
también en el Tempe el nacimiento de Eurídice. Su situación se localiza entre los montes 
Osa y Olimpo.

33.	 Midas: “hijo de Gordio y nieto de Oriconio, rey de Dardania, que después se dijo Troya, 
fue el más rico de todos los reyes de su tiempo.” Midas recogió a Sileno, un criado de 
Baco que se había perdido, y cuando este fue a recoger a su criado fue muy bien tratado 
por el rey, por lo que le concedió el deseo que le pidiese, que no fue otro que le diese el 
don de convertir en oro todo lo que tocase. PÉREZ DE MOYA, J. Op. cit., pp. 317-318.
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ambición loca para eternos males,
pues las flores y rosas,
aunque en el agua mueren mariposas,
siempre por su decoro
cristales cubren con matices de oro;	 665
sus templos tan hermosos,
del arte admiración, tan sumptuosos
que, mirando sus torres mi desvelo,
me pareció pendían desde el cielo
sus claros chapiteles,	 670
sirviéndoles los astros de doseles
y las nubes de alfombras
con rubios cejos34 y con negras sombras.
Su río, pues, miraba
con la vista dudosa, pues estaba	 675
opuesto a sus cristales deliciosos,
celosía de árboles frondosos
a Alcides35 consagrados,
que del cristal se lucen argentados
y la arena dorada	 680
con el calor del sol más abrasada
en sus olas se mueve
derritiendo oro en el crisol de nieve,
y cuando fugitivo se desata,
surtidores de oro hace en la plata	 685
y en ligereza suma
hierve a su fuego en borbollón de espuma.

Aguirre ha culminado en estos versos de altos vuelos culteranos la 
elevación de Calatayud y sus montes al Olimpo de los dioses. Tras observar 
la ciudad en la que no podrá llegar a entrar por ese tantálico destino ad-
verso (de ahí la alusión a Tántalo en el verso 692), el resto del poema relata 
los meses de julio y agosto que pasa en la quinta dedicado a las tareas 
de la siega (v. 699), y a deleitar el oído con “música suave” (v. 702-705). La 

34.	 Cejos: es uso habitual para referirse a la banda o faja de nubes que suele levantarse sobre 
los ríos.

35.	 Alcides: es uno de los nombres de Hércules, ya que algunos lo consideraban hijo de Júpi-
ter y Alcmena o Alcumena, hija de Amphitrión, “de cuyo nacimiento cuentan que estando 
Amphitrión ausente, ocupado en guerra, Iúpiter tomó forma de Amphitrión, y una noche 
se fue a casa de Alcmena, a quien recibió, creyendo ser su marido, como dice Plauto, y 
así con este engaño usó della, y deste ayuntamiento nació Hércules.” PÉREZ DE MOYA, 
J. Op. cit., pp. 442-443.
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meditación sobre estas tareas ociosas le lleva a la consideración pesimista, 
más incluso que la visión desengañada del campo36 tan del gusto graciano 
y barroco, de que tampoco en la campaña el ser humano se libra de la adu-
lación engañosa y la desdicha (vv. 706-766). Tan solo la llegada de la noche 
le hace añorar la vida campestre evocada a través del recuerdo, de nue-
vo, de un himeneo rústico que sirve de contrapunto a la lujosa boda que 
presenció a su llegada a la quinta (vv. 765-799). La opuesta comparación 
se realiza término a término, con todo el detalle que requiere un poema 
descriptivo: la mesa de “cortado nogal, nunca limado” (v. 789), la sencilla 
comida con vino sin mezcla (v. 796) y hasta la música suave que emana de 
los toscos instrumentos de los cabreros (vv. 809-822).

El brillante ejemplo de imitación compuesta del estilo gongorino fina-
liza con el relato del retorno a Zaragoza dejando atrás los montes y valles 
míticos e idealizados de las orillas del Jalón y abandonando los lujos de 
la hermosa quinta de los Sayas una vez “cumplido el plazo del destierro 
breve” (v. 823).

Los pasos errantes, tal vez más literarios que biográficos, desataron la 
“firme musa” (v. 850) que inspiró esta silva, si bien se mostró más firme que 
brillante, como la maestría de Aguirre con la lengua de Góngora. Mitología 
y realidad idílica se dieron la mano antes de que estos versos iniciasen el 
descenso a las cavernas del olvido al que su propia patria condenó a nues-
tro autor. Ahora solo falta, como él mismo condensa al finalizar el poema 
(vv. 854-857), que el destino sea más benevolente, pues incluso “las cosas 
más tristes y las más malas, si a la fortuna piden sus favores, consiguen 
lauros si les da sus alas”.

36.	 Como sucede, una vez más, en el modelo de Góngora. EGIDO, A. (1979). Op. cit., p. 245.
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Resumen

El 1 de diciembre de 1698, doce labradores de El Frasno constituyeron la Unión 
de este lugar, una cooperativa civil que copiaba la idea del párroco de Cosuenda, 
Pablo García, fundador de la Unión de Labradores de Cosuenda medio siglo antes, 
por medio de la cual facilitar a los asociados, sin elevados costes, la reposición de 
los animales de labor muertos.
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Abstract

On December 1, 1698, twelve farmers from El Frasno constituted “La Union del 
Frasno”, a civil cooperative that copied the idea of the Parson of Cosuenda, Pablo 
Garcia, founder of the “Farmers´ Cooperative” of Cosuenda half a century before, 
by means of which the replacement of dead working animals could be facilitated 
to the partners without high costs.
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La Unión de Cosuenda

Ya en 1630 mosén Pablo García había ofrecido al Concejo de Cosuenda 
500 escudos para poner en marcha algún sistema de ayuda a los labrado-
res del lugar. Entonces el párroco no creyó conveniente la construcción 
de una cambra de trigo o pósito, para que solucionara la falta de cereal 
para la siembra, como creía el Concejo, porque pensaba que el pósito no 
era más que un «seminario de discordias». Mosén Pablo García creyó más 
acertado la creación de una cooperativa, con la finalidad de reponer las 
mulas muertas de los labradores sin costes excesivos. Por ello aportó otros 
500 escudos y el Consejo 500 escudos más para que, con las cuotas de las 
entradas y estos 1.500 escudos, se cargaran en uno o varios censales, cuyos 
réditos se emplearan en pagar las mulas que murieran de enfermedad o 
de cualquier otro accidente.

En las Ordinaciones se estableció que las rentas cobradas por los ma-
yordomos, tendrían que ponerlas en el archivo de la Unión, antes de tres 
días. El archivo tendría tres llaves, en manos del rector, el jurado mayor del 
Concejo y el mayordomo mayor. Con los 1.000 escudos del párroco se com-
praron dieciocho mulas en Valladolid, que se vendieron a los labradores de 
Cosuenda a un precio razonable.

Los interesados debían pagar 5 escudos de entrada a la Unión por ca-
balgadura y 25 reales (2,5 escudos) si eran bueyes. Antes de ser admitidos, 
los animales debían trabajar doce días sanos. En caso de enfermar, los la-
bradores debían avisar a los mayordomos de la Unión. Los labradores de-
bían cuidar y mantener bien a sus animales, y no hacerles trabajar en caso 
de enfermedad. Por la muerte de una mula, la Unión pagaría no más de 50 
escudos y por la de un buey 18 escudos, pues dejaban al labrador el aprove-
chamiento de la carne y la piel. La Unión se comprometía a pagar la muerte 
del animal en un mes, o cuanto antes pudiera. Si las pensiones o rentas de 
la Unión no fueran suficientes para pagar las mulas o bueyes muertos, se 
haría por reparto proporcional al número de animales que tuviera cada 
socio en la Unión. En este repartimiento, los bueyes pagarían la mitad. El 
rector de Cosuenda explicaba a los labradores que los animales de la Unión 
eran como alquilados y que ellos solamente gozaban de su uso.

Los labradores tenían que registrar todas sus tierras, fueran propias 
o arrendadas en el término de Cosuenda, debiendo labrar para su casa 
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seis yugadas por mula y tres yugadas por buey, dando cuatro rejas a cada 
yugada, incluida la de sembrar. Si no llegasen a estas seis yugadas las dis-
ponibles, las podrían completar con yugadas de viñas, dando tres rejas a 
cada una. Para pagar los repartimientos, la Unión tenía un campo llamado 
de la Unión, al que tenían que ir a trabajar los asociados en días de fiesta, 
con licencia del arzobispo de Zaragoza, Juan Cebrián, durante el tiempo de 
las labores y de la siega. También debían ir en días de fiesta a trabajar otro 
campo, llamado de los Labradores, guardando lo que se cogiese para sem-
brar. Para Navidad y Año Nuevo se reunirían los labradores para nombrar 
a los nuevos mayordomos y para el pase de cuentas.

Ordinaciones y Tratado

Latassa ya recogía la publicación de las Ordinaciones de la Unión de La-
bradores del Lugar de Cosuenda, Diego Dormer, 1647, y del Tratado de la exe-
cución, Thesoro y Reparo de Labradores del Lugar de Cosuenda, Diego Dormer, 
16541. Manuel José Marín y Borda, en una memoria premiada por la Real 
Sociedad Económica de Madrid, elogiaba la labor del párroco de Cosuenda 
y recogía que unos años antes, Diego Gutiérrez y Salinas había propuesto, 
con el mismo motivo, la fundación de la Cofradía de San Antón2. Y añadía 
que en 1771 la Unión de Labradores de Cosuenda tenía, entre otras cosas, 
340 cahíces de trigo, sus campos para sembrar, un granero para recoger 
los granos, una bodega con sus cubas para poner el vino que cobrara de 
sus censales, un corral o paridera para el estiércol y casi había doblado el 
vecindario del pueblo. El autor no dudaba en afirmar que los que adapta-
ran estas medidas, mejorarían también sus condiciones de vida. También 
recogió la publicación de este Tratado Braulio Antón Rodríguez3.

Estas Ordinaciones de la Unión de Labradores de Cosuenda, se publica-
ron en el nº 6, de 6 de septiembre de 1840, del Semanario Industrial. En los nos 
7 y 8 del mismo semanario, del 13 y 20 de septiembre, continuaron tratan-
do sobre la Unión de Labradores de Cosuenda, a la que consideraban como 

1.	 Latassa, F. de (1799): Biblioteca nueva de escritores aragoneses, tomo III, Joaquín Domin-
go, Pamplona, pp. 202-203. La Institución Fernando el Católico publicó en el año 2000 una 
edición facsímil del Tratado a cargo de Encarna Jarque Martínez, con prólogo de Oscar 
Loriente Sebastián.

2.	 Marín y Borda, M. J. (1784): Colección de las memorias premiadas (…) por la Real Socie-
dad Económica de Amigos del País de esta Corte, RSEAPM, Imprenta Real, Madrid, pp. 
26-27.

3.	 Antón Rodríguez, B. (1863): Diccionario de bibliografía agronómica, parte I, M. Rivade-
neyra, Madrid, pp. 427-429. Obra premiada por la Biblioteca Nacional en concurso públi-
co de 5-1-1862.
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«un gloria hasta nacional». Entonces Cosuenda tenía más de trescientos 
vecinos y treinta y tres yuntas de mulas. Los bueyes habían desaparecido.

A la Unión de Labradores de Cosuenda la comparaban con el Montepío 
de Consuegra, fundado por el infante don Gabriel4. Y escribían: «Si al me-
nos abundaran los españoles, que con mayores luces que nosotros, partici-
pasen tan solo de nuestro ardor por la causa pública, soñasen como noso-
tros en el porvenir de la patria, y se atreviesen a resignarse a los sinsabores 
que trae consigo el hacer el bien… ¡Oh! ¡Entonces pronto se repondría el 
país de los estragos de la guerra! Pronto olvidaría como una pesadilla sus 
azares de antes y después de la paz».

Copiando también el modelo de la Unión de Cosuenda, se creó en 1735 
la Unión de Labradores de Villafranca del Campo, Teruel5. Este modelo de 
Cosuenda fue tomado en consideración por la Real Sociedad Económica 
Aragonesa, que lo puso en marcha a principios del siglo XIX entre los la-
bradores del arzobispado de Zaragoza6.

Reparo de labradores

El párroco de Cosuenda, «máximo exponente aragonés del agrarismo 
práctico durante el siglo XVII»7 creía que la pobreza sólo podría causar más 
pobreza. En el prólogo de su Tratado escribía: «tal vez es efecto de la pobre-
za la esterilidad de los campos, pues aunque sea de sí fertilísima la tierra, 
no rinde al labrador copiosos frutos si no la fatiga de antemano el trabajo 
y la industria». En su Historia de hierbas y plantas, escrita entre 1627 y 1631, 

4.	 Real Cédula de S.M. en que aprueba el Monte Pío de Labradores establecido en la villa 
de Consuegra, baxo la protección del Serenísimo Señor Infante Don Gabriel, Gran Prior 
de Castilla y León, en el Orden de San Juan, para socorro en la falta de los ganados de su 
labor, Joaquín Ibarra, Madrid, 1782.

5.	 Benedicto Gimeno, E. (2004): «La Unión de Labradores de Villafranca (1735)», Xiloca, 32, 
pp. 59-74.

6.	 Fornies Casals, J. F. (1975): «La creación del Monte Pío de Labradores del Arzobispado de 
Zaragoza por la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País», Boletín de documenta-
ción del fondo para la investigación económica y social, vol. VII, nº 3, julio-septiembre, pp. 
521-538. (1997): La política social y la Ilustración aragonesa (1773-1812): La acción social de 
la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, RSEAAP, Zaragoza, pp. 185-
189 y 220-225. En Jarque Martínez, E. (2012): «Las mulas y el progreso de los campesinos 
en la Edad Moderna: La Unión de Labradores de Cosuenda (Zaragoza), siglos XVII-XIX», 
Campo y campesinos en la España moderna. Culturas políticas en el mundo hispano, 
Pérez Álvares M.J. y Martín García, A. (eds.), II, Fundación Española de Historia Moderna, 
Madrid, pp. 1373-1389.

7.	 Sánchez Molledo, J. M. (2005): Diccionario de arbitristas aragoneses de los siglos XVI y 
XVII, Institución Fernando el Católico, Zaragoza, p. 156.
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Bernardo de Cienfuegos señalaba que los labradores aragoneses culpaban 
de su estado a los malos temporales y a la langosta, más que a la sustitu-
ción de los bueyes por mulas8.

Ya en 1553 se prohibió sacar mulatos y mulatas del Reino de Aragón y 
en 1564 la saca de rocines y yeguas. En 1626 se prohibía ejecutar las deu-
das contraídas por los labradores en «mulas, cabalgaduras o adreços de su 
labor», entre los meses de julio y septiembre, para que no se les impidiera 
recoger la cosecha9.

Mosén Pablo García pensaba que todas las rentas nacían del trabajo 
del labrador, pero nadie se acordaba de ellos. En «el sudor del pobre la-
brador carga el bien de las Monarquías; con la labranza se enriquecen los 
Príncipes, se sustentan los que se consagran al servicio de Dios, a cantarle 
de día, y de noche debidas alabanzas, con ella se reparan las ruinas de los 
Templos: y están al revés como el mundo se ha dado en juzgar, no lo que 
es, sino lo que parece, que por verles más vestidos, y en lugar de público 
calzado, con abarcas, o pobres alpargatas, no hay quien los aprecie»10. Por 
eso consideraba que «si al labrador no le damos, y ayudamos, los intereses 
que esperamos no se alcanzarán»11. Él había hecho por los labradores de 
Cosuenda «cuanto he podido de mi parte, no solo con palabras, sino tam-
bién con obras, dándote de mi casa un pedazo de hacienda mía, siendo el 
primer inventor de esta Unión, para total reparo, y que solo me ha movido 
a escribir este Tratado y darlo al mundo, sin reparar en que digan lo que 
quisieren, para dar a entender a todos como te han de estimar, y apreciar, 
y la obligación que tienen de socorrerte, porque si lo consideran como yo, 
hallarán, que te deben mucho»12. Y les animaba a seguir con su trabajo, 
pues la Unión había conseguido vencer todas las dificultades que se ha-
bían cruzado en su camino. «Prosigue en tu buen trato, que con las ayudas 
de costa, que te he procurado granjear, es cierto que si no te descuidas, y 
miras por el bien común de tu casa, tendrás para todo13.

Recordaba que el marqués de Camarasa había condonado a los ve-
cinos de Muel la décima y primicia por quince años, para que plantaran 

8.	 Ibídem, p.127.

9.	 Savall, S. y Penen, S. (1866): Fueros y observancias y actos de corte del reino de Aragón, I, 
edición facsímil (1991), El Justicia de Aragón e Ibercaja, Zaragoza, pp. 370, 405 y 452

10.	 García Romeo, P. (1654): Tratado de la execución de la Unión, Tesoro y Reparo de labrado-
res del Lugar de Cosuenda. Compuesto por el Ldo (…), rector de Cosuenda, protonotario 
apostólico y comisario del Santo Oficio, Diego Dormer, Zaragoza, p. 143.

11.	 Ibídem, p. 205.

12.	 Ibídem, p. 227-228.

13.	 Ibídem, p. 228.
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viñas, y que el conde de Aranda había hecho lo mismo en Almonacid de la 
Sierra por diez años, experimentándose grandes beneficios. Animaba a los 
príncipes piadosos para que fundaran otra Unión y a los vecinos de otros 
lugares, pequeños o grandes, aunque no recibieran donativos. Y apuntaba 
que en 1649, el primer año de la Unión, se habían recogido 80 cahíces de 
décima. Entonces se habían elevado a 100 cahíces, solamente de trigo, y 
aventuraba que en pocos años la décima superaría los 200 cahíces.

El Frasno: población y y cultivos

El Frasno es una pequeña localidad tradicionalmente agrícola, encla-
vada en el camino real que unía Calatayud con Zaragoza. En el fogaje de 
1495 contaba con cuarenta y cuatro vecinos14. A principios de siglo XVII 
se contabilizaban sesenta y seis. En el censo de 1646 aparecen registrados 
ciento treinta y uno. A la mitad del siglo habían disminuido a ciento diecio-
cho, para crecer a ciento treinta y siete en el último cuarto del siglo XVII15.

En los años 1614 y 1615 tuvo lugar una terrible sequía en Aragón, que 
se volvió a repetir a mediados de siglo, coincidiendo con la peste, apareci-
da entre 1648 y 1654. Las malas cosechas se sucedieron entre 1676 y 1685, 
con abundantes lluvias en verano y plagas de langosta. A todo esto se unió 
también la Guerra de Cataluña y las políticas fiscales de los Austrias, que 
produjeron un descenso de la población aragonesa16.

Por El Frasno cruza el llamado barranco del Juncar o de Trasmón, del 
que tradicionalmente se ha aprovechado el agua por medio de azudes, para 
regar los olivares y sembrados. Este espacio agrícola es el más productivo 
y extenso de la localidad, gracias a sus sistemas de riego. Así, en 1623 se 
pactó una concordia entre los vecinos de El Frasno y los terratenientes de 
Trasmón, por la que los herederos y terratenientes podían construir y re-
edificar un azud llamado del Cubo17. Solamente podrían coger el agua de 
este azud. En este documento aparecen otros azudes en el término de El 
Frasno. El azud inmediato superior era el llamado de la Canal, el segundo 
era el de la viña de mosén Bartolomé Pérez Tirado, el tercero el de debajo 

14.	 Serrano Montalvo, A. (1997): La población de Aragón según el fogaje de 1495, II, Institu-
ción Fernando el Católico, Diputación General de Aragón e Instituto Aragonés de Esta-
dística, p. 1.

15.	 Bielza de Ory, V. (1972-1973): «La demografía de la Comunidad de Calatayud en el siglo 
XVII», Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita, nº 25-26, pp. 55-83.

16.	 Colas Latorre, G. y Salas Ausens, J. A. (1977): Aragón bajo los Austrias, Librería General, 
Zaragoza.

17.	 AHPZ, Expedientes condado de Argillo, P/002103/000004.
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Vista de El Frasno, con el barranco de Trasmón, al fondo. Foto: Archivo CEB.

Olivo centenario de El Frasno. Foto: Archivo CEB.
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de la Alberca, el cuarto el de la heredad de Felipe Sánchez, el quinto el de 
la heredad de Domingo Lorente, menor, y el sexto el llamado de herederos 
de la Cordera. Las penas por coger el agua del primer azud sobre el del 
Cubo, serían de 8 sueldos de día y 30 de noche, del segundo azud serían de 
16 sueldos y de 60 sueldos, del tercero de 32 sueldos y de 120 sueldos. Y así 
sucesivamente.

Gracias a este sistema de riego en áreas de montaña, que también se 
desarrolló en otras localidades de la comarca, como Nuévalos, los vecinos 
de El Frasno garantizaban una agricultura de regadío más productiva. En 
el término municipal se cultivaba, sobre todo, el cereal, la viña y el olivo. 
Como se deduce por la concordia de 1623, en el siglo XVII había quedado 
perfectamente regulado todo el sistema de regadío.

La Unión de El Frasno

Medio siglo después de la fundación de la Unión de Labradores de Co-
suenda, a iniciativa de su párroco mosén Pablo García Romeo, doce la-
bradores de El Frasno crearon otra cooperativa de labradores, llamada la 
Unión de El Frasno, «para favorecernos en los riesgos y casos que sucedie-
ren de morirse los aberios mayores de labor cada uno de nosotros dhos 
otorgantes tenemos para cultivar nuestras haciendas»18, con unas Consti-
tuciones que otorgaron, ante el notario Domingo Vililla, el 1 de diciembre 
de 1698.

Podemos pensar que los labradores de El Frasno, conocedores de los 
buenos resultados que estaba produciendo la Unión de Labradores de Co-
suenda, se decidieran a constituir su Unión de Labradores, imitando su 
ejemplo y sus ordinaciones. La Unión de Labradores de El Frasno se consti-
tuía, ante el notario Domingo Vililla, como una cooperativa civil, formada 
por doce labradores acomodados del lugar.

Los hermanos cofrades de la Unión debían juntarse el día de San An-
tonio Abad para nombrar, por mayoría de asociados, a dos mayordomos y 
a dos ayudantes, que debían aceptar sus oficios, con pena de 100 sueldos, y 
jurar cumplir bien sus cargos ante la Cruz y los Evangelios. El que no acep-
tara el cargo, se le podría nombrar al año siguiente. El que no concurriera 
a la reunión, habiendo sido avisado por los mayordomos, tendría de pena 4 
sueldos. El que rehusara pagar la pena impuesta, se le podría sacar prenda, 
con licencia de los Jurados del lugar, para venderla al que más precio diere. 

18.	 Archivo de Protocolos Notariales de Calatayud (APNC), notario Domingo Vililla, Libro 
0001724, fols. 399v-400r.
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Se le daba de plazo otros diez días para volverla a sacar, pero si no lo hicie-
ra, quedaría vendida y tranzada. Por razón de su trabajo y por cada prenda 
que sacare y vendiese, el nuncio del lugar cobraría 8 dineros.

Los ayudantes ocuparían el cargo de mayordomos al año siguiente, 
con lo que, de ahí en adelante, sólo habría que elegir cada año a dos ayu-
dantes.

Los mayordomos se encargarían de cuidar todas las rentas y útiles de 
la Unión, de que se labraran bien todas sus piezas y se sembraran en su 
tiempo. Cumplidos sus oficios anuales, los mayordomos debían dar cuenta 
de sus actuaciones, dándoles un plazo de ocho días, desde que fueran avi-
sados, pudiendo ser excluidos en caso de no hacerlo.

Los labradores que tuvieran mulas o bueyes en la Unión, debían te-
nerlas bien mantenidas y cuidadas. Si algún animal muriese por descuido, 
no debía pagarse nada. Si algún animal de la Unión estuviese enfermo o 
flaco, los dueños darían cuenta a los mayordomos, que podían mandar a 
los dueños que no les hicieran trabajar, atendiendo a su curación. Si los 
dueños no hicieran caso a esta recomendación y siguieran trabajando con 
ellos, en el caso de morir el animal, la Unión no pagaría nada.

Para la entrada en la Unión de mulas, machos o toros, los mayordomos 
debían reconocer a los animales para ver si estaban enfermos. En este caso 
no se admitirían en ella. Si el animal admitido moría antes de doce días, no 
se pagaría nada a su dueño.

Para el pago de animales muertos de la Unión se debía guardar un or-
den, según la fecha de la muerte del animal. El pago se haría de las pensio-
nes o frutos de la Unión y lo que faltare se repartiría entre los socios, pro-
porcionalmente al número de animales que cada uno tuviera en la Unión. 
Por mula o macho muerto, la Unión pagaría a su dueño 500 sueldos y por 
res de vacuno 200 sueldos, pues en este caso el dueño podía quedarse con 
la carne y la piel. Los dueños de los animales muertos recibirían el dinero 
de la Unión antes de un mes y debían comprar otro animal antes de seis 
meses.

El dinero de las rentas y bienes que cobraran los mayordomos, debían 
guardarse en el archivo de la Unión, antes de tres días de haberlos cobrado. 
El archivo tendría cuatro llaves, dos estarían en poder de los mayordomos 
y las otras dos en manos de los ayudantes.

Los labradores de la Unión estaban obligados a ir con sus animales a 
labrar las heredades que tuviera la Unión, siendo avisados por los mayor-
domos la tarde del día anterior. Si alguno no fuera a labrar el día señalado 
estando en el lugar, tendría de pena 16 sueldos. Si no estuviera en el lugar 
la pena sería de 10 sueldos.
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Constituciones de la Unión de El Frasno.  
Archivo Municipal de Calatayud.
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Si algún socio fundador de la Unión que tuviera media yunta, quisie-
ra ponerla entera, debía pagar 50 sueldos. Los que tuvieran media yunta 
tenían trabajar tantas yugadas como los que tuvieran yunta entera. A la 
muerte de un animal, el dueño podía pedir la admisión de otro animal de 
su propiedad que no estuviera en la Unión. Si se tasara en menor cuantía 
que el que hubiera muerto, debía restituirlo a la sociedad. Si algún labrador 
comprara un animal que ya pertenecía a la Unión, no debían transcurrir los 
doce días de prueba. Por fallecimiento de alguno de los fundadores, podían 
entrar en la Unión el hijo o la hija mayor, uno por cada casa. El que no tu-
viera descendencia podía elegir a su sucesor por testamento, sin pagar en 
ambos casos entrada. Si cualquier otro labrador quisiera entra en la Unión, 
debía ser propuesto por los mayordomos, votándose su ingreso en junta 
pública o secreta, eligiendo la mayoría su admisión y la cuota de entrada.

El mismo día los doce fundadores de la Unión de El Frasno declaraban 
tener en comanda del procurador del Concejo del lugar 2.420 sueldos, para 
lo que obligaban sus personas y bienes, firmando todos los fundadores 
y testigos. El testigo José León firmó por los fundadores Alifonso Chueca 
Cardiel y Roque Soriano menor, y por el testigo Juan Lozano, que dijeron 
que no sabían escribir19.

La fundación de la Unión de El Frasno, imitando el modelo de Cosuen-
da, se adelanta en unas décadas al movimiento de la Ilustración, que en 
el siglo siguiente fomentaría la mejoría de las técnicas agrícolas en todo el 
país. La iniciativa de los labradores frasneros les garantizaba la continui-
dad en las faenas agrícolas, ya que perder por enfermedad una caballería 
o abrío, suponía en muchos casos la ruina familiar.

19.	 APNC, Libro 0001724, fols. 399v-410v.
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Apéndice documental

1698-XII-1	 El Frasno

Constituciones de la Unión de El Frasno

Archivo Protocolos Notariales de Calatayud, Domingo Vililla.

(Al margen:) Constituciones de la Unión del Fraxno.

Die primo mensis Dezembris anno Domini MDCLXXXXVIII in loco del Fraxno 
communitatis Calatayubii.

Eodem die et loco, que nosotros Francisco Chueca Cardiel, Rodrigo Aranzuri, 
infanzón, Juan Miguel Chueca Cardiel, Juan Pérez Tirado, Antonio Navarro, Mathias 
Arazuri, infanzón, Alifonso Chueca Cardiel, Roque Soriano, menor en días, Bartho-
lomé Yus, Félix Cuenca, Joseph Sanchez Ximeno, Joseph Longares, menor en días, 
y Domingo Vililla el presente testificante, labradores domiciliados en el lugar del 
Fraxno de la Comunidad de Calatayud. Attendido y considerado que nosotros dhos 
otorgantes habemos conferido, practicado y executado un agregado y compuesto 
con título de Union para favorecernos en los riesgos y casos que sucedieren de mo-
rirse los aberios mayores de labor cada uno de nosotros dhos otorgantes tenemos 
para cultivar nuestras haciendas y por quanto nos faltan reglas para el gobierno y 
buena disposición que debemos tener en el modo de regir y gobernarnos en todo lo 
concerniente a la buena disposición y estabilidad de dha Union. Por tanto miran-
do a Dios Nuestro Señor como a Supremo disponedor de todas las cossas a quien 
primero debemos obedecer y mirar con este buen fin y loable intento como tal útil 
y probechoso y de que ya tenemos bastante experiencia de nuestro buen grado y 
ciertas ciencias y en la mexor forma y manera instituymos y ordenamos un agre-
gado y compuesto llamado la Union conferido y expresado entre nosotros mismos 
y para que permanezca y con familiaridad como buenos Hermanos se asegure y 
fixe lo fundamos con las constituciones divididas por los capítulos siguientes.

[1] Primeramte. Instituymos y ordenamos que el día de San Antonio Abbad en 
cada un año las personas que se hallaren ser de la Unión se han de juntar en el 
puesto que les pareciere ser mas decente y a propósito y estas han de nombrar 
dos mayores domos y dos ayudantes los quales asi nombrados han de aceptar sus 
oficios y jurar en poder de dhos mayores domos que cumplen a Dios Nuestro Señor 
y a los Santos quatro Evangelios de Nuestro Señor Jesucristo sobre un señal de la 
Cruz de haberse bien y fielmte en dhos sus oficios y el que no lo aceptare haya de 
tener y tenga de pena cien sueldos jaq. para el cuerpo de la Union executaderos 
pribilegiada y sumariamte en dia feriado y no feriado quedando hábil y capaz el que 
no aceptare dho oficio el poderlo nombrar al año siguiente y para que dha nomina-
ción sea buena y surta y tenga su efecto bastara que sea hecha por los Hermanos 
cofrades de dha Union, u, de la mayor parte de aquellos que concurrieren y qual-
quiera que faltare dho dia siendo avisado por los mayores domos, o, qualquiere 
de ellos en el puesto dia y hora haya de tener y tenga de pena quatro sueldos jaq. 
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executaderos como arriba de dize sin poder tener recurso alguno para el cuerpo de 
la Union y el que reusare pagar la pena en que hubiere incurrido se le podrá sacar 
prenda suficiente a la gena por el Nuncio de dho lugar en dia feriado, o, no feriado 
y venderla in continente al que mas precio diere dándole diez días de tiempo para 
bolberla a sacar y si en ese tiempo no la sacare quedara vendida y tranzada y se le 
ha de dar al nuncio por su trabaxo de cada una prenda que sacare y vendiese ocho 
dineros jaq. y para sacar dhas prendas se pidiera licencia a los Jurados que fueren 
de dho lugar y los ayudantes assi nombrados estos al año siguiente han de ser ma-
yores domos con que hecha la primera nominación de mayores domos y ayudantes 
subsequentemte tan solamente se nombraran ayudantes,

[2] Item. Instituymos y ordenamos que los mayores domos que fueren de dha 
Union aquel año se han de encargar y cuidar de todas las rentas y utiles que tuvie-
re dha Union cuidando de ellos y de que se labren bien las piezas de dha Union y 
se siembren en los tiempos necesarios y cumplidos sus oficios dha Union les podrá 
pidir cuenta siempre que quisiere de lo que hubieren administrado mediantes los 
mayores domos que fueren dándoles tiempo de ocho días después que fueren avis-
sados apremiándoles a que den cuenta con pago sumariamte sin guardar solem-
nidad alguna de fuero de la manera que les pareciese sin incurrir por ello en pena 
alguna y a mas de ello si no lo hizieren si pareciere los podrán escluir de la Union.

[3] Item. Instituymos y ordenamos que las personas que tuvieren mulas, o, 
bueyes en dha Union admitidas aquellas las han de sustentar y tener bien man-
tenidas y el que no lo hiziere assi y por descuydo notable en esto se le muriese, o, 
muriesen no se le deba pagar ni el pueda pretender cossa alguna.

[4] Item. Instituymos y ordenamos que si alguna, o, algunas de dhas mulas 
machos ,o, bueyes que estubieren en dha Union estubieren, enfermas, o, flacas 
de tal manera que los mayores domos avissados por alguna persona de la Union, 
o, viéndolo ellos conocieren que no pueden trabaxar sin riesgo y peligro hayan de 
mandar y manden a los Dueños de las tales mulas machos, o, bueyes que no les ha-
gan trabaxar sino que atiendan a su remedio y curación y si hecha esta diligencia 
sin embargo de ella las hizieren trabaxar, o, no cuidaren de aplicarles los remedios 
necesarios y se muriesen no se les deba pagar cossa alguna por este daño ni ellos 
la puedan pretender.

[5] Item. Instituymos y ordenamos que siempre y quando que alguna perso-
na de las que dha Union viese enferma su mula macho, o, buey tenga obligación 
de avisar y notificarlo a los mayores domos de dha Union para que assi lo tengan 
entendido y estén advertidos de ello y no haciéndolo assi si se murieren no se les 
deba pagar ni el pueda pretender cossa alguna de la dha Union.

[6] Item Instituymos y ordenamos que quando alguna persona que tubiere 
mulas machos, o, toros y no fuere de la Union queriéndolas poner y entrar en ella 
de orden de los dos mayores domos se han de reconocer para ver si ya están en-
fermas y si lo estubieren no se admitan por ningún casso antes bien si después de 
haber entrado en dha Union se hallare que del mal que tenía, o, pudo tener antes 
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de entrar en ella murió dentro de doze días inmediatos al de la entrada no se le 
deba pagar a su dueño por respecto de aquel daño cossa alguna.

[7] Item. Instituymos y ordenamos que el pagamento de dhas mulas machos 
y toros se haya de guardar pagando la que primero muriese y después la segunda 
y assi consecutibamte las demás por su orden y esto de las pensiones, o, frutos que 
la dha Union tubiese en ser y vencidas y lo que faltare a cumplimiento de todo 
el pagamento de las mulas machos y toros que hubieren muerto aquel año por 
cuenta de la Union se haya de repartir entre las personas de dha Union proporcio-
nadamente de manera que el que tiene una mula macho, o, toro pague por una el 
que tuviere dos por dos y de ay arriba de forma que cada uno ha de pagar del abe-
rio que tubiere conforme recibe y esto luego al punto y para quando la dha Union 
resolbiere y los mayores domos lo pidieren y si en esto tubiere alguna rebeldía a 
la primera vez que fuere de ello intimado por qualquiere de los mayores domos 
pueda ser excluydo de la dha Union para siempre y sin embargo de ello los dos ma-
yores domos tengan obligación de pidirle por Justicia la dha parte de repartimiento 
que a tal le hubiere cabido para cobrarla, e, incorporarla en dha Union si de ella 
hubiere salido, o, para darla a quien le perteneciere.

[8] Item. Instituymos y ordenamos que si acasso saliendo fuera del lugar, o, 
en el mismo lugar sucediere por desgracia morirse alguna mula macho, o, buey de 
la Union se haya de pagar a su dueño por mula, o, macho quinientos sueldos jaq. 
y por res de vacuno doscientos sueldos jaq. por quedarse el dueño con el despojo 
y también se ha de entender deberse hacer la dha paga comiéndosela los lobos 
teniendo guardia y no pudiéndola defender.

[9] Item. Instituymos y ordenamos que todos los sobredhos pagamentos, re-
pectibamte se han de hazer a los dueños de las mulas machos y toros de la dha 
Union que se hubieren muerto con cargo y obligación de bolber a comprar otros 
de nuebo dentro tiempo de seis meses baxo la pena de poder ser escluydos de dha 
Union y el dinero se ha de entregar dentro de un mes después que haya muerto la 
tal cabalgadura, o, toro.

[10] Item. Instituymos y ordenamos que el dinero de todas las rentas y bienes 
que cobraren los dos mayores domos pertenecientes a dha Union lo hayan de te-
ner y guardar en el Archio que se ha de hazer para dha Union y no en sus cassas y 
poder depositándolo en dha Archio dentro de tres días que lo hubiesen cobrado y 
traído a su poder pena de poder ser escluydos para siempre de la dha Union y que 
en dho Archio se tengan quatro llabes las quales han de estar en poder de los dhos 
mayores domos y ayudantes.

[11] Item. Instituymos y ordenamos que todos los labradores de la dha Union 
tengan obligación de acudir con los aberios que tubieren en ella a labrar en las 
heredades que tubiere la dha Union siempre que por los mayores domos y Union 
fuese determinado y esto ha de ser avissandoles la tarde de antes que hubieren 
de ir a labrar los mayores domos cara a cara, o, en sus casas y siendo assi el que 
estubiere en el lugar y no fuere a labrar como dhoes ha de tener de pena y pagar a 
la dha Union Diez y seis sueldos jaq. y el que no estuviere en el lugar Diez sueldos 
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jaq. executaderos pribilegiada y sumariamte como de parte de arriba queda dho se 
deben executar las penas.

[12] Item. Instituymos y ordenamos que el presente compuesto y capitulo de 
Union no pueda ser desecho ni anulado ni tampoco sus rentas puedan combertirse 
jamás ni en tiempo alguno en otro empleo si no en aquellos fines y efectos que de 
parte de arriba en las presentes ordinaciones y disposiciones queda establecido y 
declarado y se instituye y declara y qualquiera persona que se apartase y saliese 
de dha Union esta no ha de poder pidir augmento alguno de los que hubiere en dha 
Union ni bienes algunos de ella sino que antes bien la dha Union le ha de poner 
pidir al que assi se quisiere salir de ella lo que a dha Union se debiere y lo podrá 
cobrar sumariamte como las penas.

[13] Item. Instituymos y ordenamos que qualquiere de las personas de parte 
de arriba nombradas como fundadores de dha Union se hallare con media yunta 
y quisiere poner yunta entera quedando admitida por dha Union ha de pagar para 
el cuerpo de ella cincuenta sueldos jaq. y si sucediere que una misma persona que 
tubiere una, o, mas mulas en la Union, o, machos, o, toros y esta misma tubiera 
otra, o, mas fuera de ella y muriere la que tenia, o, las que tenia en la Union, pueda 
entrar en la dha Union otra, u, otras de las que tenia fuera de ella como valga el 
mismo precio que se le diere por la que murió y si menos valiere aquello poco, o, 
mucho lo deba restituir a la dhaUnion.

[14] Item instituymos y ordenamos que si sucediere algun labrador de los de 
la Union comprar mula macho, o, toro de otro que ya la tenia en dha Union no sea 
necesario para admitirle que passen los doce días de tiempo que de parte de arriba 
ay establecidos y señalados para que descubra si esta malo, o, bueno.

[15] Item. Instituymos y ordenamos que los hijos y descendientes de nosotros 
los fundadores por muerte nuestra han de entrar en dha Union el hijo, o, hija ma-
yor que hubiere y se hallare al tiempo de dha muerte suesibamte uno por cada cas-
sa y no mas y qualquiere de nosotros dos fundadores que muriere sin hijos, o, hijos 
legitimos y de legitimo matrimonio procreados pueda por via de testamento, o, por 
qualquiere genero de escritura dexar y dar el derecho y entrada de dha Union a la 
persona en quien lo hubiere dispuesto dexado y declarado la qual persona por dha 
disposición ha de quedar y queda admitida en dha Union como lo estaba la que 
hizo tal disposición sin pagar por razón dello ni por dha entrada cantidad ni cossa 
alguna.

[16] Item. Instituymos y ordenamos que qualquiere persona que no fuese ha-
biente derecho de nosotros dos fundadores y quisiere entrar en dha Unión esta ha 
der propuesta por dos mayores domos y se ha de votar por las personas que con-
currieren de dha Union en la Junta publicamte, o, secretamte y lo que la una parte 
resolviere se ha de poner por execucion assi sea por la entrada de la persona como 
por lo que ha de pagar por la dha entrada y lo que pagare ha de ser para el cuerpo 
de dha Union.

[17] Item. Instituymos y ordenamos que por quanto el que tiene media yunta 
si se desiciera dha Union ha de entrar igualmte a recibir el útil de ella como el que 
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tiene yunta entera. Por tanto ha de labrar y echar tantas yubadas en las heredades 
de dha Union como el que tiene yunta entera igualandose assi mesmo en los de-
más trabaxos. Y por quanto todo lo sobredcho se ha hecho y otorgado con nuestro 
beneplácito y consentimiento prometemos y nos obligamos tenerlo por firme y se-
guro perpetuamte y a ello no contrabenir directa ni indirectamte con obligación que 
a ello hazemos de nuestras personas y bienes muebles y sitios. Large fiat.

Testes. Leon Cobos y Luan Lozano havitantes de dho lugar del Fraxno.

Domingo Vililla notario (rubricado)



La plaza del Mercado de 
Calatayud (1803-2019) 
Testigo mudo de ecos y vocaciones 
comerciales durante siglos

Manuel Casado López



Resumen

La plaza del Mercado de Calatayud fue un singular espacio vertebrador de la 
ciudad y su centro neurálgico durante siglos. Esa tendencia comercial dinamizó su 
potencial como área urbana de servicios a través del tiempo. Antaño, el mercadeo 
se realizaba en tenderetes ubicados en el centro de la plaza y convivía con las 
botigas estables dispuestas en los bajos de sus edificios. Varias generaciones man-
tuvieron sus negocios familiares con precios fijos en los mismos locales mientras 
que otras tiendas se vieron avocadas a sucesivos traspasos.

Palabras clave: Calatayud, plaza, mercado, soportal, tenderete, botiga, negocio fa-
miliar, fachada.

Abstract

Calatayud’s Market Square was a unique backbone of the city and its nerve 
centre for centuries. This commercial trend boosted its potential as an urban ser-
vice area over time. In the past, marketing took place in stalls located in the centre 
of the square and coexisted with the old stores arranged in the basement of their 
buildings. Several generations maintained their family businesses with fixed prices 
in the same premises while other stores were forced to successive transfers.

Keywords: Calatayud, plaza, market, arcade, stall, old store, family business, faça-
de.

Fecha de recepción: 23 de mayo de 2019	 Fecha de aceptación: 27 de junio de 2019



Cuarta Provincia, 2 (2019)
pp. 195-231

ISSN: 2605-3241

	 197

Historia de una plaza singular

La popular plaza del Mercado ha sido conocida también como plaza 
Mayor, Real, de la Constitución y, actualmente, plaza de España. Desde 
épocas remotas se utilizó para la ubicación del mercado local. Así, este 
céntrico enclave fue un bullicioso zoco árabe, luego alcaicería por conce-
sión real,1 alhóndiga y lonja de mercaderes, en suma, foro de vida mercan-
til y urbana con influencia comarcal. El rey Alfonso III, en 1286, otorgó el 
privilegio de hacer un día de mercado semanal en esta plaza, fijado en los 
martes.2 En siglos posteriores los regidores de la ciudad arrendaban sus 
solares para facilitar a los recatones3 la venta de sus productos.

El poeta Serón, en el siglo XVI, llamaba a este lugar tauródromo y aña-
día que era plaza de públicos festejos solicitados por el vecindario. En su 
obra describe la corrida de un toro, cómo le pusieron banderillas los de a pie y lo 
picaron los de a caballo hasta matarlo a rejón o estoque.4 El público presenciaba 
los espectáculos desde los balcones de las casas o detrás de los carros y 
empalizadas junto a los porches.

Además, la plaza del Mercado y sus calles aledañas acogieron visitas 
regias a la ciudad. Entre otras, Carlos I visitó Calatayud el día 16 de abril 
de 1518. Juró respetar los Fueros del lugar en la colegiata de Santa María. 
A finales de esa centuria lo hicieron Felipe III y su esposa Margarita de 
Austria en su visita a la ciudad el año 1599. Era también el marco elegido 
para celebrar efemérides sociales donde la ciudadanía participaba con las 
mojigangas, unos variopintos y vistosos desfiles lúdicos que culminaban 
con bailes y fiesta de toros. Para obtener un provecho económico de los 
festejos taurinos se construyó en 1830, de madera y con forma octogonal, 
la reducida plaza de toros de Cantarranas, aunque las célebres vaquillas 

1.	 El Fuero otorgaba a los pobladores libertad de comercio al aire libre o en botigas. Este 
derecho se vio restringido por privilegio real concedido a los monjes del Monasterio de 
Piedra sobre la alcaicería bilbilitana. En uno de los libros de cabreo del s. XIV de esta 
abadía se citan veinte tiendas y otros tantos cuartos alquilados a comerciantes cristianos, 
judíos y musulmanes. Ver GALINDO ORTIZ DE LANDÁZURI, Mª Carmen (1980) Condicio-
nes de existencia y nivel de vida de Calatayud. CEB, pp. 29-30.

2.	 GALINDO ORTIZ, p 30.

3.	 Vendedores de mercancías al por menor en el suelo o sobre bancos. 

4.	 GUILLÉN, José (1982). Obras completas de Antonio Serón. IFC. Elegía VII, tomo I, p 132.
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de San Roque se siguieron celebrando en ella. La plaza del Mercado se re-
servó para otras expresiones cívicas y religiosas.5

Una curiosidad sobre esta plaza, muy relacionada con estos espectácu-
los públicos, es que, si sus dueños vendían la casa, conservaban el derecho 
de servidumbre de paso que tenían adquirido y mantenían el privilegio de 
seguir utilizando la balconada, a modo de palco, para presenciar los feste-
jos taurinos anunciados u otras conmemoraciones. Los nuevos inquilinos 
abrían unos ventanos que daban al balcón para poder disfrutar también 
de dichos entretenimientos.6 Según lo pactado, los caseros obsequiaban a 
sus huéspedes con azucarillos7 en el transcurso de aquellos actos.8

5.	 LÓPEZ LANDA, José Mª (1979), Historia de Calatayud para escolares, p 67, CEB, Cala-
tayud. 

6.	 Sólo se conservan en la vivienda nº 10 y se reaprovecharon para dar luz a nuevos espacios 
de la casa.

7.	 Refresco hecho con masa de almíbar, clara de huevo y zumo de limón diluido en agua fría.

8.	 MONTÓN PUERTO, Pedro (1982), Ruta urbana de Calatayud. Colección: Rutas de Ara-
gón, nº VI, p 15. IFC, Zaragoza.

Plaza del Mercado, hacia 1890, con los puestos entoldados con velas.  
Autor desconocido (Archivo CEB).



﻿

Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241	 199

A mediados del XIX, Madoz escribía que puede decirse que el mercado es 
continuo, a excepción de los días festivos, por la concurrencia a comprar y vender 
los géneros que se presentan9. La función mercantil de Calatayud se vio fa-
vorecida con la mejora de las carreteras y la llegada del ferrocarril en este 
siglo, de forma que la ciudad se consolidó como nudo de comunicaciones. 
Tanto las firmas comerciales más prestigiosas como otras más modestas 
potenciaron este un singular espacio como área urbana de servicios.

La plaza lucía sus puestos entoldados con las velas sobre el pavimento 
de tierra, que se cubría de paja en días lluviosos. Estos quioscos tempora-
les se disponían sin un orden establecido junto a los arbolillos ornamen-
tales. A principios del siglo XX, los puestos se veían unos junto a otros 
alternados con casetas de madera situadas enfrente y alrededor de los 
porches. Sus géneros colgaban de frágiles armazones para reclamo visual 
de los compradores. Esa febril actividad y el amplio catálogo de oficios allí 
representados se ampliaba a otras calles y plazas colindantes en los días 
de las ferias anuales. Así pues, la plaza acogía tratos comerciales efectua-
dos en tenderetes al aire libre o en botigas y talleres situados en los bajos 
de cada edificio, que estaban regentados por maestros artesanos locales y 
comarcanos.

Las dos últimas décadas del siglo pasado marcaron un lento pero im-
parable retroceso de su actividad, a pesar del arraigo generacional en la 
mayoría de estos comercios, motivado por el desplazamiento de la acti-
vidad económica y social hacia otras zonas de la ciudad. Hubo un último 
intento por revitalizar este espacio con la construcción de un mercado 
central de abastos que facilitara la compra de los suministros cotidianos. 
Las garitas o puestos se distribuían en cuatro pasillos y la zona interior se 
reservaba para la venta de productos de proximidad traídos por los hor-
telanos, para asentadores de frutas selectas al por mayor y vendedores 
detallistas. El vecindario se manifestó en contra de esta ubicación ya que 
alteraba el encanto del lugar. La obra fue inaugurada en 1933 y, a pesar de 
la controversia, se mantuvo hasta que sus instalaciones quedaron obsole-
tas, autorizándose su demolición en 1977.

En mayo del año 1977 se inauguraba el nuevo mercado en los bajos del 
actual nº 5 con el nombre de La Plaza.10 Enfrente de su entrada, una figura en 
bronce representa a una mujer con su puesto de verduras y frutas. Rinde ho-
menaje a aquellos hortelanos que antaño montaron sus paradas aquí para 

9.	 MADOZ, Pascual (1850) Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus po-
sesiones de Ultramar. Tomo V. Madrid, p 266.

10.	 MONCÍN DUCE, Carlos. (2017) La transición democrática en Calatayud. Cambios y espe-
ranzas. Textos de José Ángel Urzay Barrios. CEB, Calatayud.
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vender sus productos de primera mano o de temporada. El grupo escultórico 
fue inaugurado por la corporación municipal en las Ferias y Fiestas de sep-
tiembre de 2013 en presencia de su autor, el escultor autodidacta bilbilitano 
Luis Moreno Cutando. La placa dice: A los hombres y mujeres del campo que 
dieron origen al nombre popular de esta plaza. Plaza del Mercado.

Con el paso de los años la plaza se ha configurado como un conjun-
to porticado de estilo aragonés, según el modelo urbano medieval de las 
ciudades-mercado. Las casas se apoyan en soportales sostenidos por co-
lumnas, algunos de cuyos fustes provienen de la Bilbilis romana11. La edi-
ficación de este espacio urbano quedó resuelta con grandes balconadas 
corridas en las tres primeras plantas de cada casa. Se aprecia la irregu-

11.	 SÁENZ PRECIADO, J. C. (2018). “Reutilización de elementos arquitectónicos romanos en 
Calatayud: una visión arqueológica”. Revista Cuarta Provincia. Año 1, nº 1. Edita CEB. 
Calatayud, pp. 11-52.

Plaza del Mercado, con los puestos ocupando todo el espacio.  
Autor desconocido (Archivo CEB).
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Plaza del Mercado, con los puestos entoldados entre los arbolillos. 
 Autor desconocido (Archivo CEB).

Vista del mercado cubierto, que ocupaba toda la plaza.  
Autor desconocido (Archivo CEB).
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laridad constructiva en la mayoría de las fachadas, rematadas con aleros 
de grandes proporciones, así como el apoyo sin disimulo de unas casas 
contra otras para estabilizar su inclinación. Es un aspecto diferenciador 
que confiere al conjunto un particular estilo dotado de identidad propia, al 
compararlo con otras plazas-mercado de la geografía española.

Hasta el último tercio del siglo XX, la mayoría de las casas mantu-
vieron cuatro alturas, que daban uniformidad a la plaza. La inminente 
ruina de algunas apremió su derribo y se levantaron nuevos inmuebles 
con cierta fidelidad a este entorno. Gran parte de ellas tenían configurada 
su última planta como buhardillas que, al transformarse en viviendas, au-
mentaron a cinco alturas. Los tejados más antiguos muestran una pano-
rámica desigual. Las casetas de acceso se avienen con la variada tipología 
de chimeneas, alguna azotea y varios solanares.

Tiendas y espacios comerciales de la plaza

El artículo recoge información de las tiendas estables que tenían ins-
crita su actividad comercial en la planta calle de las casas de la plaza12. 
Para su localización se sigue el criterio de que buena parte de los bajos 
conservan la numeración dada en los años de la posguerra, aunque haya 
desaparecido en los solares o en los edificios levantados de nueva planta13. 
Todos los comercios de la ciudad estaban catalogados según su clase y 
por ella se les asignaba el correspondiente tipo de tarifa impositiva. Los 
empresarios con ventas al por mayor tenían tarifa y clase primera. Les 
seguían en graduación el resto de dedicaciones y oficios relacionados de 
mayor a menor tributación a las arcas municipales.

Significadas familias de la burguesía bilbilitana iniciaron aquí su ac-
tividad empresarial durante el siglo XIX y algunas pervivieron hasta bien 
entrado el XX. Otros negocios nacieron en ese siglo para mantener su di-

12.	 Las consultas de la contribución industrial y del padrón de tasas municipales por anuncios 
publicitarios del Archivo Municipal de Calatayud, así como de los programas de fiestas 
y la prensa local o regional, facilitados por el CEB, han sido determinantes para conocer 
el devenir de aquellos negocios que se sucedieron en el mismo local durante la anterior 
centuria. AMC. Artículo 65 del Reglamento de fecha 28 de mayo de 1896. Individuos su-
jetos a las tarifas de la Contribución Industrial y del Comercio. Relación de contribuyentes 
anotados en las licencias y matrículas desde ese año a 1960, cajas nº 2.703, 2.704 y tasas 
por anuncios publicitarios, caja nº 6.722, 1977-1990.

13.	 Los criterios de numeración de la plaza siguieron acuerdos municipales. Los hoy vigentes 
se fijaron a mediados de siglo XX. Ello conllevó cierta cautela al registrar los locales y su 
número. Como la fuente principal consultada los ignora o da cifras diferentes a las actua-
les, resulta dudoso y arriesgado saber en qué locales se ubicaron ciertos negocios.
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namismo buena parte de él y también los hubo muy perecederos. Mientras 
que unos se caracterizaron por mantener el esquema comercial transmi-
tido, otros apostaron por innovar e introdujeron nuevas tendencias mer-
cantiles. Junto a las casas más veteranas, que cuidaban la fidelidad de su 
clientela y los talleres artesanos, que guardaban la esencia de los viejos 
oficios, las ideas más vanguardistas daban paso a los productos que el 
progreso y la publicidad brindaban como la panacea para encajar la mo-
dernidad en los hogares.

Así pues, el tradicional comercio de honda raigambre popular como 
eran los almacenes de tejidos, algunas botigas14 o las pequeñas abacerías15 
dieron paso, a medida que se jubilaban sus propietarios, a servicios de 
encurtidos, coloniales, ultramarinos o de alimentación, precursores de los 
actuales supermercados. Intercalados con aquellos, convivían carnicerías, 
pescaderías, fruterías, mercerías o talleres familiares. Conocemos cómo 
esos comercios de cercanía han ido cambiando hasta la actualidad en su 
afán de conciliación con los nuevos tiempos, para cubrir las nuevas nece-
sidades sociales. Los negocios de la plaza del Mercado han sido siempre un 
referente nostálgico para muchos bilbilitanos, aunque muy pocos nos han 
legado sus recuerdos y reflexiones sobre ellos16.

Para situar al lector, se dividen en cuatro grandes bloques las fronteras 
de las casas que conforman esta plaza, según su disposición y orientación 
en ese espacio con su numeración correlativa:

Fachadas de las casas orientadas al norte

1

El nº 1 lo ostenta la casa consistorial. Es un edificio con signos de pa-
lacio renacentista que mantiene la obra de sillería en su primera planta. 
Se abrían a la planta calle tres arcos de medio punto y se conserva el cen-
tral. Por dos amplios escalones de piedra se accede desde la acera a un 
empedrado zaguán limitado por cuatro grandes columnas con arquillos 
ciegos en su zona superior.17 La segunda planta modificó su estructura y la 

14.	 Pequeño comercio donde el dueño o dependiente servía las existencias al consumidor 
para su compra. 

15.	 Tiendas que abastecían de alimentos básicos como aceite, vinagre y legumbres.

16.	 Cabe destacar la aportación de Manuel Micheto Lasheras quien publicó unas añoranzas MI-
CHETO LASHERAS, M. Heraldo de Aragón del 4 de junio de 1993 y posteriormente ampliado.

17.	 Los datos coinciden con la observación realizada por PONZ PIQUER, Antonio (1772-1784) 
en su Viaje de España, o Cartas en que se da noticia de las cosas más apreciables, y dignas 
de saberse, que hay en ella. Tomo XIII: Calatayud, pp. 80-86. Son 18 volúmenes impresos 
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disposición de sus estancias durante el siglo XVIII. Las sucesivas reformas 
respetaron la espectacular caja de escaleras y sus estancias nobles.

Un cartel que decía: Carnecería de Pedro Bartolomé. Carnero Fino del País18 
colgaba encima de la puerta del local de la planta baja, esquina con la ca-
lle Bodeguilla. En 1923, Segundo García Sánchez despachaba aquí sus es-
pecialidades en chacinas y carnes hasta su traslado a la calle de la Cárcel 
Vieja. En 1928, Hipólito Valero Cebrián vendería jamones y tocino fresco o 
curado. En 1930 esos bajos se alquilaron a Alfredo Giménez Giménez que 
tenía ropa interior de señora o caballero y para el trabajo en el campo. 
Al iniciarse en 1980 las obras de remodelación del inmueble, traspasaron 
el comercio a un local próximo. En la década siguiente, el Consistorio de 
Calatayud y la Guardia Local se trasladaron a las dependencias del clau-
surado Banco de España. Aquí abrieron al público, entre otras, la Oficina 
Delegada de la DGA y Urbanismo.

Otros espacios comunales, situados a la derecha de la entrada, aco-
gían al cuerpo de la Guardia Municipal y a los serenos bilbilitanos o cela-
dores de alta noche, como se llamaban desde 1855, desaparecidos del casco 
urbano en el último tercio del siglo XX. También estaban allí los calabozos 
o prevención y la perrera municipal, rehabilitados en las mismas fechas. 
Hoy se ubica la Oficina de Turismo. Una placa conmemora la visita, en 
noviembre de 1981, de SS. MM. los Reyes D. Juan Carlos I y Dña. Sofía a 
Calatayud. Medianera con la sede del antiguo concejo, se abría una amplia 
lonja, bello conjunto mercantil de la arquitectura civil de la época. Tras su 
demolición se edificaron casas con los porches al uso, según mandaba la 
arquitectura general de la plaza. Sus herederas, con sus respectivos loca-
les, fueron los siguientes:

2

En el nº 2, adosada al Ayuntamiento, estuvo hasta 1900 la botiga de 
Joaquín Martínez, tablajero,19 que vendía el carnero por piezas. En 1902 
se mudó allí desde la Rúa nº 68 Felipe Lizabe Sancho, tablajero-carnicero, 
especialista en jamones al por menor. Se instaló en 1911 otro tablajero, 
Paulino Horno Calvo y en 1926, Julián Jodra Esteban. Paulino volvió a ese 

por Joaquín Ibarra de Madrid. Véase también GALINDO ANTÓN, José (2005) Crónica 
bilbilitana del siglo XIX. C.E.B., p. 37.

18.	 Postal editada por la viuda de Antonio Medarde en 1904, de autor desconocido. Ver cita 
nº 27.

19.	 Expendedor de artículos alimenticios sobre tablas. Era una concesión municipal por su-
basta anual cuya actividad y precio se regulaba por la ordenanza y el contrato de obliga-
ción del abasto realizado.
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mismo local en 1942 y su hijo Paulino Horno Mínguez siguió con el negocio 
en 1957. Un alto mostrador con su frontal de baldosas blancas separaba 
al tendero de su clientela que mantenía como norma de la casa ofrecer 
productos de calidad. En una foto de 1980 se leía el rótulo, El Tuareg,20 una 
tienda con fragantes resinas, especias árabes y productos de tradición be-
reber. Hoy está cerrada.

3

A principios del siglo XX, en el portal nº 3, se localizaba la imprenta de 
Bartolomé Guillén Hijazo, una familia de buenos dibujantes y estampado-
res que disponían de una moderna máquina Minerva. Pasó a ser, en 1948, la 
guarnicionería y marroquinería de Bienvenido Lasheras Vergara, esparte-
ro, cordelero y toldero. En 1984 Consuelo Bendicho Bureta puso una jugue-
tería cuyo amplio escaparate acristalado reflejaba las caras de admiración 
de la chavalería. El local permaneció cerrado por un luctuoso suceso. Se 
reabrió en 2006 con el bazar Druida Grow Shop que hoy ofrece semillas, ropa 
de cáñamo, sustratos, abonos, consejos cosméticos y literatura sobre esta 
planta tan ligada a la economía bilbilitana de siglos pasados.

4

La primera planta de la casa nº 4 recuerda en una placa de mármol 
blanco el lugar de nacimiento de Antonio Bardají Zabalo. Su padre, Fran-
cisco Bardají Hurtado, promocionó un comercio de tejidos con marcas na-
cionales y extranjeras al por mayor, fundado el día 1 de enero de 1859, en 
la planta calle. Hacia 1915 este local servía como entrada de mercancías a 
los emblemáticos Almacenes Bardají, sitos en los bajos de un soberbio edifi-
cio de varias plantas, con acceso peatonal por la calle Víctor Balaguer nº 9, 
actual calle Bodeguilla. Contaba con uno de los primeros ascensores que 
se instalaron en la ciudad. Su hijo Antonio continuó este negocio. Desde 
los años cincuenta hasta su cierre en los años setenta sus dependientes lo 
mantuvieron con el título de Grajales, Sarrate y Cia, Sociedad en Comandita21.

20.	 MICHETO RUIZ DE MORALES, Manuel. (2006) Fotografías antiguas de la ciudad. C.E.B. 
Calatayud, pp. 116-119.

21.	 Todavía permanece vivo en el recuerdo de muchos bilbilitanos los nombres de sus depen-
dientes: Ángel Navarro, Sarrate, Nicasio, Luisito, Torcalillo, Moros, Peñalosa y otros que 
atendieron a la clientela con profesionalidad. El anuncio de su ascensor, los surtidos gé-
neros, las ofertas en la quincena blanca del algodón, las facilidades de pago y sus precios 
fijos hacían asequibles las compras. 
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A inicios de los ochenta, en el local de la plaza se leía la rotulación: 
Juguetería, Deportes. Artículos de regalo. Hnos. Bellar. Hoy sigue cerrado.

5

Otro veterano establecimiento de tejidos se asentaba en el nº 5: los 
Almacenes Lasala, fundados por Mariano Lasala Ezquerra en 1872. Era su-
ministrador municipal de retor, tela de algodón usada en la limpieza del 
alumbrado público. Siguieron con el negocio su hijo Mariano Lasala Mon-
serrate, la viuda de éste, Escolástica Gaspar Moros, en 1891, y sus des-
cendientes. Disponían de sastrería a medida, pañería, camisería, pellizas y 
trajes de pana, lana y algodón a ventajosos precios. Otra de sus secciones 
distribuía, en exclusiva y con muestras gratuitas, los perfumes Astra. En 
una tarjeta postal con correspondencia comercial despachada en el vera-
no de 1928 figura un sello donde se lee: Ángel Ramírez Lasala y Cª. Almace-
nes Lasala. Calatayud. Su suelo entarimado estaba más bajo que el nivel de 
la plaza y se accedía a él por unas escaleras. Su clausura llegó hacia 1975 22.

Para sustituir al viejo mercado que ocupó el centro de la plaza duran-
te cuarenta y cinco años se levantó aquí un edificio nuevo respetando la 
estructura del anterior. En sus bajos, conformado por una Junta de Mino-
ristas, entraría en servicio en 1977 el Nuevo Mercado La Plaza que disponía 
de otra entrada por el nº 20 de la rúa de Dato. En una fotografía de 1980 se 
ve el cartel del Café La Plaza, en la primera planta, que Jesús Tallón Monte-
sinos y su padre pusieron en marcha en 1977. En el piso superior abrió la 
renovada Academia Izquierdo.23

Fachadas de las casas orientadas al levante

6

Cambiamos de orientación y vemos una estrecha calle que comunica 
la plaza del Mercado con la plaza de Goya y la Rúa. A principios del siglo 
XX aún se la conocía como calleja de la Cárcel Vieja. Angular a ella, el nº 6 
era propiedad de Ramón Alonso Franco y correspondía al boyante estable-
cimiento decimonónico de Alonso y Cía, abierto en 1822 y especializado en 

22.	 Amplios escaparates dejaban ver a sus empleados que, a mitad de la centuria, eran Ma-
riano Pérez, Mariano Antón, Lorenzo Maluenda, Francisco Pe, Paco Pe, y Emilio Navarro 
como mozo de almacén. De casi todas las tiendas queda el recuerdo del nombre de sus 
empleados, pues se trataba de un comercio de proximidad con una relación muy directa 
con la clientela.

23.	 MONCÍN DUCE, Carlos. (2017) La transición democrática en Calatayud. Cambios y espe-
ranzas. CEB, p 259.
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tejidos al por mayor. Fue Juan Montuenga Martínez, un animoso empleado, 
su continuador en el último tercio del siglo XIX. Su carácter emprendedor 
incentivó fábricas e industrias propias junto a sus Almacenes Montuenga. En 
1917 la administradora era su viuda y en 1936, Luis y Asunción Montuenga 
Bueno. Su clausura vendría a finales de la década de los sesenta.

En 1968 dos socios, José Pérez Molina y Antonio Lorente Pérez, abrieron 
allí otro negocio diferente al anterior. El alargado rótulo dispuesto encima 
del local identificaba su nombre como Jilca, con los servicios ofrecidos al 
público en droguería, productos químicos, vitivinícolas, menaje de coci-
na, pinturas, macetas, loza, cristalería, perfumes y hasta una sección de 
discos. José provenía de Maluenda y le sucedió su hijo Goyo Pérez Ainaga 
como titular del negocio. Su lema era: compre o no compre, visítenos. Anto-
nio mudó su razón social en 1985 y se estableció con la marca comercial 
Clarel. Mª Cruz García Hernández, mantuvo su negocio hasta mediados de 
1990. Sería en el 2002 cuando nació la cafetería El Bombón, que cambió de 
gestores en el 2006; todavía es posible leer en su dintel la rotulación de los 
Almacenes Montuenga.

Luis Montuenga redujo su espacio comercial y habilitó un pequeño 
local, anexo a su tienda de tejidos, en 1940, para alquilar allí un Noventa y 
Cinco. Los artículos estaban marcados con el precio único de 0,95 pesetas. 
Estos tipos de bazares precedieron a los conocidos como Todo a Cien y Todo 
a Euro. Tras su cese, a mitad de los setenta, dispondría Juan Antonio He-
rrer Solanas su Papelería Antonio, donde vendía tebeos, revistas, periódicos 
y juegos de temporada para la chiquillería. Hoy el local muestra un Drivers 
B, dedicado al alquiler de vehículos sin conductor las 24 horas.

7

Teodoro Andrés Arcos trasladó su botería, en 1915, desde la plaza de 
la Leña a la plaza del Mercado nº 7. Años después, su viuda, una mujer 
tenaz y trabajadora, sacó el negocio y a su familia adelante con dedicación 
y esfuerzo. Siguió el ejemplo en 1925 su hijo Teodoro Andrés López, Dorín. 
Su hermano Julio comerciaba también con lanas y pieles en 1935. Teodoro 
Andrés Sánchez continuó con la tradición familiar hasta los años noventa. 
El local olía a cuero recién curtido y a brea caliente. Su escaparate era el 
porche. Allí colgaban mañana y tarde variedad de botas para señuelo de 
usuarios y turistas. Al jubilarse el botero, Vidal mudó aquí el taller de re-
miendos de calzado donde trabajaba en el nº 29 de la misma plaza.

8

Pared con pared de la botería y en el primer piso del nº 8, María Casado 
Girón tenía su taller de confección y corsés a medida desde 1920. Asimis-
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mo, en la planta calle, José Lasarte García fue comisionado de pescados 
frescos, escabeches, conservas y sardinas prensadas hasta 1939. Continua-
ría la pescadería El Cantábrico con su pescatero, Florencio Abián Jodra, alias 
Po, ayudado por su hija. En 1972 tomó el traspaso Electricidad Tomey, que 
hacía instalaciones, vendía y reparaba electrodomésticos. En 1977 Jesús 
Alcalde Hernández montó un despacho de vinos y licores a granel; José 
Ruiz Martínez empleó el local hasta 1986 y, durante unos años, como al-
macén. Hoy su puerta se encuentra tapiada.

9

Los Micheto mantuvieron su 
actividad en el nº 9 como maestros 
cereros y confiteros. Desde 1750,24 
generación tras generación, su es-
fuerzo familiar surtió de velas a 
hogares e iglesias y endulzó a la 
ciudadanía.25 En 1865, Mariano Mi-
cheto Blasco estaba instalado en 
esta plaza. La balconada del primer 
y segundo piso de la actual casa nº 
27, antigua vivienda de los Micheto, 
conserva trabajos de rejería y for-
ja con su inicial y el año de 1873. 
Continuó en 1890 Manuel Micheto 
Zabalo, al que le siguieron sus hi-
jos en ese oficio. Manuel Micheto 
Aznar solicitó y recibió en 1926 el 

título de proveedor de la Casa Real de Alfonso XIII, a la que hacía dos 
envíos de bizcochos semanales. A partir de 1928 estuvo al cargo de esta 
confitería-repostería José Mª Micheto Aznar. Su puerta de entrada estaba 
por el entonces nº 50 de la rúa de Dato, frente a la posada de la Campana, 
y en su trastienda, que daba a la plaza del Mercado, tenían el obrador y 
el horno. Allí en los meses de invierno o en la acera de la plaza en verano, 
una concurrida tertulia tenía por costumbre reunirse para comentar la 
actualidad bilbilitana y comarcal. José Mª Micheto se dio de baja en 1949 y 
se trasladó a otro local.

Miguel Torcal Lozano adquirió esta casa y en 1952 anunciaba en su 
planta calle su mercería con generoso surtido de primeras marcas, la ex-

24.	 http://www.micheto.es/escrito3.htm

25.	 GALINDO ANTÓN, José (2005) Crónica bilbilitana del siglo XIX, CEB, p 182.

Trabajos en forja con la fecha de 1873  
en la antigua vivienda de los Micheto.  

Fotografía: Jesús Macipe Roy.
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clusiva en las hilaturas de la casa Fabra y Coats y su perfumería. Él y su her-
mano José Luis atendían a su clientela, incluso fuera del horario comercial. 
A esta mercería le siguió otra de las hermanas Gracia Monge hasta 1985; 
luego una tienda de tejidos y, después, una herboristería a principios del 
siglo XXI. Las hijas de Miguel decidieron no alquilar la casa, que hoy luce 
recién pintada, ni reabrir el local.

10

El empresario Policarpo Esteban Gaya, hacia 1915, negociaba en pieles 
en su taller de la casa nº 10. En una foto de la época su cartel anunciador 
decía: Pieles y Lanas. Policarpo Esteban, que causó baja en 1933. Su viuda An-
gélica e hijos continuaron con esos quehaceres hasta su traslado, primero 
a la calle Sancho y Gil nº 11 y luego a la Ronda de Campieles nº 22, enfren-
te de la puerta de Zaragoza. Allí, también eran distribuidores de Gránulos 
Diana y piensos. Francisco Esteban Aranda siguió aquí con el negocio hasta 
que Casimiro Moreno Sánchez le compró la casa en 1953 para disponer en 
su patio de una pequeña carnicería que abría por las tardes, ya que por las 
mañanas atendía, junto con su esposa Perpetua Escribano, otra con tres 
puestos en el mercado central. Al jubilarse ese matrimonio, traspasaron 
el local a los socios carniceros Melús y Soria, que lo dejaron en 1995 para 
reubicarse en otro cercano. En 1996 el frontal del local lució el rótulo de 
azulejos: Ferretería Maribel. Mª Isabel Miranda Gallego trabajó allí hasta su 
jubilación en 2010. El local se cerró, aunque mantiene la anterior rotula-
ción.

11

Lindante a ésta con el nº 11, 
hubo a finales del XIX, una car-
nicería y, más tarde, Florentín 
Bernal Marco dispuso su merce-
ría. Su hermano Valero la amplió 
más adelante. Vendían baratijas, 
cacharros de barro, perfumería, 
bisutería, quincalla y los jugue-
tes más novedosos. Era también 
casa de la suerte o administra-
ción de loterías. Para el sorteo de 
Navidad, Valero ponía la radio 
encima del mostrador y daba los 
pormenores del sorteo a quienes se acercaban o se interesaban por él. Le 
sucedió su hijo Manuel Bernal Gil. Sus visitantes encontraron aquí objetos 

Verja modernista con iniciales de su dueño, 
Valero Bernal, y el año, 1903. Fotografía: 

Jesús Macipe Roy.
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entrañables que conservarían en sus casas como el mejor de los recuerdos. 
En la parte superior de la puerta de acceso a la vivienda todavía se aprecia 
una reja modernista de forja con las iniciales V. B. y el año 1903. Destaca 
también el buen estado de conservación del esmerado trabajo de labrado 
en los marcos de las puertas. A finales de los cincuenta, en el segundo piso, 
se anunciaba un centro taquimecanográfico de enseñanza al tacto y deba-
jo se tricotaban labores de punto por precios módicos.

Hacia 1965 esta típica botiga fue adquirida por el empresario Eusebio 
Gardeta, conocido como El Camero, por su dedicación industrial. Tenía su 
taller en la plaza de La Leña donde hacía camas de hierro, latón o niqueladas, 
según las tendencias del momento. En este local, atendido por su señora, 
exponía sus trabajos de forja junto a labores artesanas de cestería fina. Años 
más tarde, María José Ibarra tuvo una tienda de vinos y en 1977, Pedro Ma-
rín adecuó el Locutorio Ayud. En 2014, Carlos de la Fuente Sanjuán emplazó 
La Sobresaliente, una tienda de regalos y artesanía; casualmente su dígito 
corresponde con el antiguo de la Casa Carlos de la Fuente, pintado en negro y 
conservado en el lugar donde crecería la vocación comercial de su familia.26

12

Hacia 1895, Manuel Lozano Pascual curtía pieles y tenía su taller de 
botería en el nº 12. Le sucedió su hermano Joaquín en 1920. En 1939, Fa-
cundo Sánchez González vendía aquí jamones. Dos décadas después sería 
La Salmantina, una tocinería regentada por Marcelino Díaz Sánchez y su es-
posa Encarna. La familia Díaz siguió en el ramo porcino y abrieron filiales 
en los barrios nuevos de la ciudad. Desde 1981 a 1986, César Navarro Be-
cerril trabajó aquí. Hoy dos tableros de madera y una cadena con candado 
cierran las puertas del local.

13

La tienda de Carlos de la Fuente Condón y su esposa Francisca Perte-
gaz inició en 1861 su periplo comercial en el nº 13, por traslado desde el 
antiguo local familiar sito en el nº 23. Pronto fue un comercio reconocido 
en Calatayud, ampliado para sus clientes en 1873. De sus anaqueles col-
gaban espejos, sedas, cortinajes y en sus estantes se apilaban las cajas de 
botones, fajas, ligas, cintas y tejidos textiles estrechos que llegaban en el 
siglo XIX desde los telares artesanos de Fortanete en Teruel. Asimismo se 
podían encontrar artículos de regalo, mercería, quincalla fina, perfume-
ría selecta, confección, géneros de punto, medias, corsés, paraguas, gafas, 

26.	 http://lasobresaliente.com/que-es-la-sobresaliente/
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ropa de hogar, hules, bisutería, juguetes y su visitada sección de 0,95 pe-
setas. A partir de 1903 pasó a llamarse Hijos de Carlos de la Fuente. Juan y 
José Mª trabajaron desde temprana edad en el negocio familiar. Al morir su 
padre, fueron los administradores de este establecimiento, el más antiguo 
del sector.

Impulsaron la paquetería para surtir a los comercios locales y comar-
cales. En 1914 se constituyó ante notario la Sociedad Hijos de Carlos de la 
Fuente, formada por Juan y José María de la Fuente Pertegaz. El edificio y la 
tienda se reformaron en el año 1920. Se sustituyeron las antiguas colum-
nas de su porche por otras nuevas de piedra de Calatorao, se modificaron 
las balconadas de los pisos superiores y se abrieron grandes escaparates 
en la fachada principal. En 1928 se produjo la división de esa sociedad, 
quedando Juan, con su hijo en el nº 21 de la rúa de Dato y José María con 
los suyos en esta plaza27. José Mª y Antonio de la Fuente Gilman mantuvie-
ron el negocio unos años hasta autorizar su gestión a los dependientes en 
1940. En 1978 José Pérez Campillo abrió su Comercial Campillo. Hoy leemos 
su cartel anunciador encima de la puerta del bajo que se abría a la Rúa.

En los pisos superiores de este edificio tenía sus oficinas el Registro de 
la Propiedad, con entrada por el nº 1 de la calle Vicente de la Fuente.

14

La calle Nueva pasó a llamarse en 1892 calle Vicente de la Fuente, en 
memoria de este historiador bilbilitano. A ella, con el nº 2 y también a la 
plaza con el 14, abrían sus puertas los tejidos al por menor de la antigua 
Casa Landa cuyos dueños, por línea materna, se arraigaron aquí a media-
dos del siglo XIX. Uno de los descendientes de esta familia de emprende-
dores sería el erudito bilbilitano José Mª López Landa. En las últimas déca-
das de ese siglo y el primer tercio del XX sus parientes gestionaron allí la 
sociedad de Ubiergo y Lacambra con géneros de caballero y novedades para 
señora. En 1936 la regía Hilario Ubiergo Montón y en 1954, Mariano La-
cambra Medarde hasta finales de esa década. Las sólidas estanterías y sus 
amplios mostradores hechos en madera de nogal fueron desmontadas en 
los años sesenta. En documentos gráficos se aprecia una pancarta colgada 
del primer balcón que decía: Reforma del local.

Su dilatada vocación textil se transformaría en los Ultramarinos Pedro 
Monge, continuados hacia 1970 por Ana, su mujer, como Alimentación Viu-
da de P. Monge. En los ochenta Carlos Nuño Escribano mantuvo la misma 
actividad que luego cambió con Ángel Peñalosa a Medias Ángel. Hoy está 

27.	 http://www.josemariadelafuente.net/p/historia-de-la-casa.html
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cerrada aunque mantiene restos del viejo toldo bicolor y las letras Super 
en la esquina. A su lado se abre el acceso a la travesía de las Flechas o calle 
del Metro, como era conocida, por su anchura. Era un constreñido callejón 
que hacia 1980 todavía comunicaba, ya con gran dificultad, esta plaza con 
la calle San Miguel. Las tripas de los edificios medianeros y las obras de los 
nuevos obstruyeron su paso y se cerró al tránsito a principios del XXI. En 
la actualidad sólo se conserva su primer tramo, visible desde la verja que 
cierra su entrada por esta rinconada de la plaza.

Carlos Moncín Duce recogió en su libro una precisa instantánea para 
el recuerdo.28 Hasta la década de 1980 se mantuvo en este sitio la tradicio-
nal venta de crisantemos y otras variedades florales autóctonas, como era 
el moco de pavo. Algunos torreros y hortelanos cultivaban estas especies 
anuales y montaban aquí sus puestos de venta en las vísperas de la festi-
vidad de Todos los Santos e incluso esa misma mañana. La clientela elegía 
colores, cantidad de flores y matas de adorno que los vendedores ligaban 
en su presencia formando uno o varios ramos.

Fachadas de las casas orientadas al mediodía

15

Junto al muro derecho de la insólita callejuela citada, estaba el nº 15, 
cuyo bajo alojaba desde finales del XIX la pequeña cacharrería de María 
Martínez Martínez. Sería en 1957 y, hasta la demolición del edificio, un 
estanco expendedor de pliegos de papel, tabaco, sellos, papel timbrado del 
Estado y útiles de escritorio. Lo atendía María Fernández Iguacel, viuda 
de José Beltrán, ayudada por su hija e hijo. Eran oriundos de Jasa, peque-
ño municipio oscense en la comarca de la Jacetania. La modista Carmen 
López Navarro tuvo su taller y vivienda en el cuarto piso desde 1950 a 1973.

16

Tenía el nº 16 el negocio de coloniales de Antonio Medarde Ruise-
co, casa fundada en 1844. Fue la proveedora de velas de esperma para 
el alumbrado de la Casa Consistorial y abastecía de papel a las oficinas 
municipales. Años más tarde, se convirtió en una acreditada tienda de ul-
tramarinos, salazones, legumbres y comestibles al detalle y al por mayor. 
Su viuda, en 1902, continuó y promocionó los Cafés Medarde, una de las 
especialidades de la casa. Su hijo, Ramón L. Medarde de la Fuente amplió 
su oferta comercial en 1916 con un almacén de papelería que surtía, en 

28.	 MONCÍN DUCE, Carlos (2017). Obra citada. Ver en página 266.
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exclusiva, papeles pintados, libros comerciales, tintas y objetos de escri-
torio. Siguió Ramón Lacambra Medarde hasta 1940 y en 1945 había una 
sección de mantas y paños a cargo de Ginés Fernández Fernández. Hacia 
1966, Casa Medarde pasó el relevo a los Comestibles Castillo. La señora Rosa 
proveía y despachaba los géneros y Manolo, su marido, vendía lotería por 
las calles, bares de Calatayud y los pueblos comarcanos. El local seguiría 
abierto con Mª Teresa Fuertes García como Lanas Teresa en 1977 y con Gon-
zalo Gómez Sisniega en 1983.

17

Eladio Artiaga del Castillo trabajaba, desde la centuria anterior, como 
abarquero en el estrecho y alargado taller-tienda del nº 17. Casa Artiaga 
era la más antigua de España dedicada a la compra-venta de cubiertas 
usadas de auto para las suelas de caucho. Su hijo Juan aprendió el oficio a 
su lado y le sucedería en ese mismo local. En 1933, Eladio se mudó al nº 19 
y aquí abriría su cacharrería Julio Yagüe Morón, apodado El Toribio. Todo el 
local era un variopinto expositor de loza, botijería, tiestos de barro y vajilla 
esmaltada para ajuares domésticos. Provenían de los alfares más recono-
cidos de la comarca y tenía también otras piezas de entidad nacional. Dos 
grandes portones de madera, abiertos hacia el exterior, cerraban la tienda. 
El último en ocuparla fue José Luis Moreno Núñez con artesanía del cuero 
y encargos de guarnicionería. Al demoler la casa, éste trabajó junto a su 
padre un par de puertas más adelante.

18

La piqueta derribó los edificios con los tres números anteriores en el 
año 2000 para construir un nuevo bloque de viviendas. En sus amplios 
bajos se acondicionó un supermercado que recibió, entre varios nombres, 
el actual de Supermercado La Plaza, Día. Seguía con el nº 18 la posada de Los 
Huevos. Se accedía a ella y a su taberna por un amplio cobertizo adoqui-
nado. En 1831 era propiedad de José Catalán de Ocón y Vera y la regentaba 
Manuel Torralba. Durante las décadas que siguió en pie estuvieron a su 
cargo numerosos posaderos y taberneros. Uno de ellos, Dámaso Cuenca 
Bermúdez, consta desde 1927 hasta 1940. Cada seis de enero abría el bal-
cón del primer piso, a las cuatro de la tarde, para la arraigada costumbre 
de rifar el cerdo de la Real Hermandad de las Ánimas del Purgatorio o de la Ago-
nía, cuya cifra cantaba el pregonero previo toque de trompeta.29 La persona 
agraciada mostraba su boleto, daba una limosna para las almas y recogía 

29.	 LARREA ANDRÉS, Eduardo (2009) Sepa cosas de su pueblo, Calatayud, CEB, pp 281-286.
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su premio pasados unos días.30 Hasta su demolición tuvo otros posaderos 
al cargo de la posada y su taberna.

19

León Guillén Celaya tenía su casa y almacén en el nº 19 en 1852. Fi-
guraba, junto a Gaspar Lausín, Vicente Ena, Manuel Grajales y otros como 
expendedores de aceite, jabón y chorizos. En 1906 el balcón del primer 
piso publicitaba los Ultramarinos Tomás Solano Medrano, especializados en 
chocolates elaborados a brazo. En 1912 el local lo ocuparía la sociedad 
Saldaña y Carboné para distribuir pescados al por mayor y productos del 
ramo. En 1921 figuraba al frente Pedro Saldaña al que siguió en esa mis-
ma dedicación y categoría Rafael Del Río Brun por 1926 y Manuel Ciria, 
después. A éste le sucedió su viuda Francisca Carreras Esteras e hijo José 
Ciria Carreras, con puestos de pescado fresco en el mercado central. Eladio 
Artiaga estuvo aquí hasta 1949 y en1960 la guarnicionería de Eusebio Mo-
reno Lázaro que mantendría después su hijo José Luís Moreno Núñez. En 

los pisos superiores de la casa, el taller 
de la modista Pilar Hernández, en 1921 
y por los años sesenta, una academia 
de música y un centro taqui-mecano-
gráfico.

20

A principios del siglo XX se leía 
en el balcón del primer piso del nº 20 
este cartel: Comprador de pieles Teodoro 
Andrés. En esta fecha tenía abierto su 
taller antes de mudarse al nº 7 de la 
misma plaza en 1915. Benito Marco 
Uriel dispuso aquí una moderna zapa-
tería regida en 1920 por su viuda.31 Se 
garantizaba su duración con unos pre-
cios sin competencia. En 1925 se ins-
taló el abarquero Jesús Peiró Expósito 
que vendía ruedas de automóvil. 

30.	 CALMARZA MARTÍNEZ, R. (2015) Tradición y esencia según Emilio Navarro Ruiz. DPZ,  
pp. 55-57.

31.	 En el programa de fiestas del año 1920 que dedica El Regional a la industria y comercio 
bilbilitano aparece un anuncio de esta casa con esta copla: “Si vas a Calatayud/y vas a 
comprar calzado/debes de dar una vuelta/por la plaza del Mercado”.

Hoja albarán de José Ciria.  
Facilitada por José Luis Moreno Núñez.
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En la década de 1930 la familia Ciria amplió su empresa en ese local 
donde varias dependientas vendían pescado fresco. Los días de fríos rigu-
rosos hacían fuego delante de la puerta de la pescadería en latas de con-
serva, a modo de braseros individuales, para calentarse mientras atendían 
a la clientela. El negocio cesó hacia los años sesenta.

21

Vicente Bendicho Martínez ya figuraba en el nº 21 durante la última 
década de la centuria anterior. Vendía pescado fresco, escabeches, abadejo 
salado y congrio curado. Era representante de la firma La Coruñesa y se 
trasladó a la calle Bodeguilla en 1957. Al año siguiente, su sucesor Benito 
Sánchez Sánchez amplió las ofertas comerciales. Aprovechaba las colum-
nas exteriores del porche para rotular sus productos: embutidos, jamones, 
cafés, conservas, cavas, licores. Era distribuidor oficial para la ciudad, co-
marca y provincias limítrofes, visitadas por su capacitada red de viajantes. 
Su hijo continuó en 1983 renovando su nutrida cartera comercial.

22

Bonifacio López García, en el nº 22, ofrecía en 1899 su coche de pun-
to o taxi y otros vehículos de transporte para la ciudad y los pueblos. En 
1923 traspasó el local a Francisca Dolz Ros, mayorista de frutas. En 1935 se 
asentó Serafín Rodríguez Rodríguez, un gallego de oficio vaciador. Afilaba 
con primor cuchillos, navajas, tijeras y otros utensilios de corte. Fabricaba 
armas blancas y amplió el negocio. Su hijo subsistió unos años más del 
oficio. El local pasó a Luis Garchitorena López y en los ochenta, Luis Ángel 
Visanzay García exponía en él un amplio catálogo de cortinajes y estores.

23

En este lugar se levantaba una espléndida casa solariega de la que re-
cordamos su magnífico reloj de sol, fechado en 1723, en la segunda planta 
y, en la fachada del piso inferior, un cuadro dedicado a San Vicente Ferrer32 
que por su deterioro se sustituyó por un esmalte sobre una plancha de 
cobre o cerámica valenciana de loza dorada. En su pie, una repisa de ma-
dera acogía plantas para su ornato. En 1803 Carlos de la Fuente Castro y 
su esposa Rosa Revuelto Gascón tomaron en traspaso una antigua botiga, 
en el nº 23, dedicada a la venta de ultramarinos y paquetería de una tía 

32.	 Vicente Mortes Alfonso, ministro de la vivienda, vio en 1970 el lamentable estado del 
cuadro del Santo y regaló unos azulejos con su imagen al año siguiente de su visita. Texto 
de José Ángel Urzay Barrios para el programa oficial de Ferias y Fiestas de la Virgen de la 
Peña del año 2017.
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viuda de su mujer. Se surtían de artículos de Zaragoza y otras mercancías 
acarreadas por arrieros desde los puertos del norte. En 1810 continuó el 
negocio José de la Fuente y Revuelto que comerciaba con cacao de Caracas, 
chocolate y otras mercaderías de origen colonial y nacional. Aquí nacieron 
sus hijos, uno de ellos Vicente de la Fuente, nieto de aquellos pioneros 
negociantes. José murió en 1861 y su hijo Carlos, se trasladó a los bajos de 
unas casas, adquiridas por la familia, en la calle Cuatro Esquinas nº 1 con 
entrada también por la plaza del Mercado nº 13 y por la Rúa.

Los negocios instalados en el local del nº 23 no figuran con datos fia-
bles para su constatación hasta la década de 1980 donde Román y su cu-
ñado anunciaban y vendían planteros. Los edificios desde los números 18 
al 23 se demolieron por su ruinoso estado en 2010. Esos solares se utilizan 
ahora para usos públicos.

24

Queda en pie el nº 24 donde Bruno Luis ejercía como barbero en 1889 
y como practicante sin sueldo en el Hospital Municipal. Una década más 
tarde Jacinto Luis Torres le sucedió en la misma actividad profesional. 
También Emilio en 1916 y Pascual Luis Zorraquín por 1925 con barbería 
abierta en esa esquina con la calle de Gotor. Los Luises fueron personajes 
entrañables y queridos en la ciudad, sus torres y pedanías por estar siem-
pre dispuestos a labores asistenciales.

Después de esta saga familiar, el local lo acondicionó José Montón Ber-
begal, el Suto, como peluquería de caballeros con dos sillones en 1953. Ha-
cia 1970, Serafín Rodríguez puso una cuchillería y el local volvió de nuevo 
a sus orígenes con Tomás Martínez Enguita hasta 1995. Hoy Jesús Montón 
Muñoz sigue el oficio. En la parte superior del edificio destacan cinco caras 
con la boca abierta, a modo de gárgolas.

Fachadas de las casas orientadas al poniente

En estas fachadas, se sigue la numeración conservada en este tramo 
de la plaza y se hace una hipótesis de los negocios que ocuparían los loca-
les desde el nº 25 al 31.

Malaquías Marco Velilla tenía la entrada a su almacén de aceites y 
coloniales por la calle de Gotor, esquina con la plaza. El industrial trasla-
dó la fábrica de jabones a extramuros en 1919 por un mayor volumen de 
producción. Aquel local se mantuvo abierto para la venta de bacalao, espe-
cias, abonos minerales, pulpas de remolacha e incluso fue casa de banca. 
Lo administraba en 1924 su viuda y distribuía además los Jabones Marco. El 
edificio y sus bajos los compró Prudencio Jarque Pulido para echar a andar 
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en 1941 la Academia Izquierdo, un centro docente especializado en forma-
ción administrativa de jóvenes y preparación de oposiciones a bancos y ca-
jas de ahorro. Años más tarde se le conocería como Fidel Izquierdo Yagüe. 
La primera planta era la vivienda familiar y el resto de espacios los habilitó 
como aulas. Desde el patio de entrada unas escaleras daban acceso a la 
estridente sala de taqui-mecanografía. Se trasladó en 1977 al nº 5, piso 2º 
de esta plaza y sigue como centro académico.

25

En la relación de posadas existentes en la ciudad, hecha en 1831, figu-
raba Josefa del Río como dueña de la posada del Peso, llamada así por ser 
medianil con el local del peso público33. En el último tercio del siglo XIX, 
en el nº 25, Francisco Sancho Trigo y su esposa Melchora Gaspar eran ren-
tistas de la posada del Aceite, nombre con el que también se conocía esta 
posada. A comienzos de 1922 se acometió su reforma integral para conse-
guir una moderna fonda de trato esmerado y hospedaje económico. En los 
bajos, Manuel Sediles disponía de coche y carro, con transporte desde la 
estación de ferrocarril al domicilio o viceversa. Lorenzo Pérez, en 1926, am-
plió éste servicio a los pueblos de la comarca. En 1934, Antonio Buonamisis 
servía comidas con un arreglo abundante.

La amplia planta baja de la fonda-posada se volvió a dividir para tener 
en alquiler varios negocios. En 1923 Eusebio Alda Castejón tuvo un alma-
cén de frutas y, adosado a él, Juan Herrero Cantarero, su taller de cordele-
ría y alpargatas entre los años 1925 a 1942. Siguió con el gremio Antonio 
Romance Saló en la siguiente década. En los sesenta, Mariano y Manuel 
Alda Ciria habilitaron un único local para distribuir sus Frutas Alda. Dichos 
bajos sufrieron un aparatoso incendio que afectó a la estructura del edifi-
cio. Hoy, es un solar oculto tras una lona para suavizar el impacto visual.

26

Jesús Peiró Caballer, en el nº 26, tenía su taller-tienda de cordelería, 
abarquería y servicio de pompas fúnebres en 1925. Pasada la guerra, se 
instaló allí Gregorio García Andrés, tintorero y en 1953, Manuel Badesa 
Carcavilla montó su Tintorería Ideal, empresa especializada en el teñido de 
prendas para lutos rápidos, colores a la muestra, lavado en seco y plan-
chado a máquina. Sus talleres estaban en la plaza de San Andrés, frente 
al cine-teatro Capitol. En 1983, siguió con la empresa su hijo Manuel Elías.

33.	 Dependencia destinada a romanear las mercancías y controlar las medidas de vara y peso 
en la ciudad. En la década de 1850 entrará en vigor el S.M.D. que sustituiría, poco a poco, 
a las medidas tradicionales.
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27

El año 1927, en el bajo de la casa nº 27, Sebastián Cerezuela Martínez 
inauguró el Bar Regio. Un programa de las Ferias y Fiestas del año 1930 de-
cía que era el más céntrico, con mejor servicio en desayunos, almuerzos, 
aperitivos y licores de acreditadas marcas. Disponía, como el bar Sevilla, 
de las primeras cafeteras exprés. Cerró en 1936 y lo reabrió Juan Cerezuela 
Pérez, en 1943, como almacén de loza primero y de montajes eléctricos, 
después. En 1960, Miguel Rausell Muñoz organizó en ese local su almacén 
de frutas al por mayor hasta su traslado a la C/ Emilio Jimeno en 1984. Te-
nía una sucursal en Sagunto, donde se abastecía de variedades tempranas 
de hortalizas y cítricos.

28

Entre 1924 y 1932, Julián García Blasco mantuvo aquí una cacharrería. 
Antonio Heredero Martínez instaló en 1938 un comercio de arenas, espar-
to, semillas y compra-venta de paja. Una señora estuvo al cargo de esta 
tienda hasta 1970 y no olvidaba preparar su brasero, delante de la puerta, 
en los días de invierno. Desde 1971 a 1986 fue la frecuentada tienda de 
pescados y mariscos Congelados Esteban.

29

En este local José Andrés Villar era mayorista de frutas en los años 
veinte y fue la carbonería de Miguel Giménez Trigo en los treinta. En la 
siguiente década Miguel Torres Gimeno llevaba la posada-mesón y aquí 
tenía su almacén y despacho de frutas. En los cincuenta Manuel Megino 
Garrido ofertaba tejidos y retales. Francisco Torres la reestructuró en los 
sesenta como Frutas Torres y en los ochenta estaba la zapatería de Ernesto 
Díez Niévedes.

30-31

Federico Valero Rubert despachaba, en el nº 30, carnes frescas en 1927. 
Le ayudaba y tomó el relevo su hermana Florinda hasta darse de baja en 
1946. Pared con pared, en el nº 31 Antonio Rubio tenía su carnicería conti-
nuada por su viuda hasta 1934. El local cambiaría de uso en los cuarenta 
ya que las hermanas Felicidad y Fermina Valero Rubert pusieron una per-
fumería. Feli la trasladó a Goya nº 1 en 1980. En 1950 figura la tienda de 
abanicos de Joaquín Benedí Lorente. Las anticuadas casas desde el nº 26 al 
31 se demolieron en la primera década del siglo XXI. Sus solares y espacios 
se reordenaron para levantar de nueva planta los edificios actuales con un 
pasaje peatonal que comunica la plaza con el rincón de la Nevería. Varias 
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franquicias hosteleras y de restauración ocuparon sus bajos, de las cuales 
perviven: El Pescadito frito, la Tabernita y Taberna Mediterránea.

32

Las envejecidas casas vecinas soportan el paso del tiempo recostadas 
en esas remozadas edificaciones. En el nº 32, Venancio Gil Gómez tenía en 
los años cuarenta una peluquería. En la década siguiente, Manuel Ibáñez 
Peña anunciaba su tienda con el letrero: M. Ibáñez. Vinos y Licores que se 
conservaba en fotos de 1982. Su mujer, Pilar Andrés Sánchez, tuvo el ne-
gocio a su cargo hasta su traspaso, a finales de ese siglo. Este concurrido 
establecimiento disponía de una buena bodega adecuada como almacén. 
En el dintel de la renovada tienda hoy leemos: Vinos y licores Ciria.

33

Contiguo está el nº 33 donde ya en 1905 funcionaba el obrador de go-
rras y sombreros de Alejandro Lafuente López, El Gorrero. Sus anuncios 
eran muy originales y conocidos.34 Gran aficionado a la música, era un 
virtuoso de la trompa. En la década de los treinta anunciaba novedades 
en sombreros y verdaderas fantasías en gorras. En los cuarenta amplió su 
oferta comercial con una juguetería. Sentado junto a su hija Juanita en 
una mesa camilla vendían al público aficionado las entradas para la plaza 
de toros en las vísperas de los festejos de San Roque o las Ferias. Juana 
López Fernández continuó en la tienda paterna hasta liquidar existencias. 
En 1977 la traspasó a Carmen Gracia Sanz, los Juguetes Gracia. Hoy su esca-
parate está protegido y el local cerrado.

34

Seguía el nº 34, donde Benito Herrero Morales, en 1895 disponía de un 
almacén de ruedas de coches, abarquería, enjalmería, lanas y estopas que 
gestionaba su viuda en 1921. Una década después, Joaquín Lavilla Corella 
deslumbró al público con los Nuevos Almacenes Lavilla. Sus secciones de te-
jidos, novedades, camisería y confecciones eran el orgullo del comercio bil-
bilitano. Su lema era presentar artículos de calidad superior a precios muy 
reducidos. Consiguió el favor del público y amplió el establecimiento del 1 
al 7 de la inmediata calle de Las Trancas.35 Felipe Vera López trabajó como 

34.	 En el programa de Ferias y Fiestas de 1933, editado por El Regional, incluía la advertencia de 
que: como os habéis empeñado en que cambie de oficio, por no llevar nada en la cabeza, 
tengo corbatas y, con el tiempo, venderé bragas, corsés y demás accesorios del otro sexo.

35.	 Diario Heraldo de Aragón. Información recogida en su suplemento del 9 de septiembre 
de 1934, p 7.
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guarnicionero desde 1934 a 1955. En los cuarenta tenía José Lerín Roy su 
taller de fotografía en el primer piso. En 1958, Antonio Sánchez López dis-
ponía del mejor surtido en toallas, sábanas, cortinas, tergales, prendas in-
teriores y retales. Pasó a ser hasta 1984, la frutería de Ángel Roberto Gasca 
Lázaro, que se mudó aquí desde las Casas Baratas y Mª Cruz Esteban Marín 
lo regentaba en 1989 con una empresa de limpiezas. Hoy, Antonio Sánchez 
Portero utiliza estas dependencias donde trabajó su padre, para mostrar 
un abigarrado museo-exposición centrado en el personaje de La Dolores.

En el chaflán que forma la esquina de la plaza con la calle Sancho y 
Gil se ubicaba la acreditada alpargatería de Bonifacio López García, junto 
a toda clase de gergas, cáñamos y útiles del ramo para el labrador. Desde 
1916 a 1929 reorganizaron el negocio su viuda e hija. Hasta finales de los 
treinta sería juguetería con Ramón Vela Ibáñez y Paulino Vela Cabello. Ha-
cia 1940 abrió el bar La Unión y su camarero, Enrique Vela Monge, cambió el 
titular por bar El Quique. Era familia de Antonio Vela, que tenía una sastre-
ría en el piso de encima. El dueño de ese local, como de otros del sector en 
esas fechas era Juan Vela, el célebre Magritas. En 1960 se lo alquiló a Ángel 
Sarrat, recién casado con Pura, y los dos emprendieron este paciente tra-
bajo con el apelativo anterior hasta su jubilación. Por su larga trayectoria 
este bar se consideraba el más genuino de la zona en expender bebidas es-
pirituosas junto a la preparación de variadas tapas que colmaban su barra.

Hoy, vuelve de nuevo a ser el bar La Unión, dirigido por Pascual Marín. 
En su reducido pero bien aprovechado espacio y dependiendo del día, se 
pueden de gustar productos de temporada en almuerzos o aperitivos36.

En la plaza de España se desarrolló un comercio de proximidad que 
actualmente se encuentra en declive. Ofertaba productos acreditados, arte-
sanos y de calidad, muy demandados por la población local y comarcal. En 
muchos casos existía un relevo generacional, que garantizaba la continui-
dad del negocio; además, los espacios eran tan valorados que los traspasos o 
la instalación de otros negocios era lo más habitual. Se formó un entramado 
de tiendas complementarias entre sí, capaces de mantener la tradición his-
tórica comercial de la plaza. La atención y profesionalidad de los vendedo-
res facilitaba la fidelización de la clientela, que tenía en muchos de estos 
establecimientos una referencia ineludible para sus compras.

Hoy día, la pervivencia de algunos establecimientos, adaptados a las 
nuevas realidades sociales, revitaliza el decaído casco histórico, ofreciendo 
sus servicios a sus moradores y a quienes visitan esta hermosa plaza-mer-
cado con sabor tradicional aragonés, que aún conserva esa condición dife-

36.	 Fuente: http://torrealbarrana.com/un-paseo-de-bares-2016/
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renciadora entre otras plazas o calles de la ciudad, a pesar de sus heridas 
estructurales y los espacios vacíos que sufre.
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ANEXOS

RELACIÓN DE NEGOCIOS Y LOCALES COMERCIALES 
EN LA PLAZA DEL MERCADO DE CALATAYUD (1803-2019)

Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

1 Bartolomé Arguedas, Pedro Carnero fino del país 1899 1902 Esquina con Bodeguilla

García Sánchez, Segundo Salchichería, carnes, embutidos 1923 1928 Pasa a Cárcel Vieja

Valero Cebrián, Hipólito  Jamones y tocino 1928 1930

Giménez Giménez, Alfredo Retales, confecciones, ropa interior 1930 1980 Traslado a Bodeguilla

Oficina municipal de turismo 2019

2 Martínez, Joaquín Tablajero 1900

Lizabe Sánchez, Felipe Jamones al por menor 1902 1911

Horno Calvo, Paulino Tablajero 1911 1926
Tendero en otros 
locales

Jodra Esteban, Julián Jamones y tocino 1926 1942 Antes nº 35

Horno Calvo, Paulino Carnicería 1942 1957

Horno Mínguez, Paulino Id 1957

El Tuareg Artículos de regalo y productos morunos 1980 De tradición bereber

3 Guillén Hijazo, Bartolomé Dibujante y litógrafo, estampador 1916 1946 Antes nº 36

Lasheras Vergara, Bienvenido Guarnicio-marroquinero, cordelería 1948 1984
Cierre por suceso 
luctuoso

Bendicho Bureta, Consuelo  Juguetería 1984 1989

DRUIDA Grow Shop Productos del Cáñamo 2006 2019

4 Francisco Bardají Hurtado
Comercio de tejidos nacionales y 
extranjeros

1859 1915 A Bodeguilla

Antonio Bardají Zabalo Almacenes Bardají 1926 1950 Puerta almacén

Grajales, Sarrate y Cia Sociedad en comandita 1950 1975 id
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Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

Bellar García, Antonio Juguetería, deportes, regalos 1980 Con su hermano

5 Lasala Ezquerra, Mariano Almacenes Lasala 1872 Tejidos al por menor

Lasala Monserrate, Mariano Id. Tejidos de seda y algodón 1891

Vda. de Mariano Lasala Escolástica Gaspar Moros 1891 1917 Antes nº 38

Hijo de Mariano Lasala Camisería y sastrería a medida 1917 1928 Perfumes ASTRA

Ramírez Lasala, Ángel y Cía Almacenes Lasala 1928 1975

Bar La Plaza Tallón Montesinos, Jesús y su padre 1977 En piso 1º

Junta de minoristas Mercado La plaza 1977

Izquierdo Yagüe, Fidel Nueva Academia Izquierdo 1977 2019 En piso 2º

6 Andrés Alonso y Cía Almacén de tejidos al por mayor 1822 1886

Montuenga Martínez, Juan id 1886 1917 Antes nº 1 al 3

Vda y sucesores de Montuenga id 1917 1935

Montuenga Bueno, Luis Tejidos y carbones 1936 1967

Sociedad de Pérez & Lorente Jilca 1968

Pérez Ainaga, Gregorio Jilca 1985 Antonio abre Clarel

García Hernández, Mª Cruz 1985 1990

Chocolatería El Bombón Bombones belgas, chocolate a la taza 2002 2006 traspaso

Cafetería El Bombón Bollería, cafetería, cervecería, copas 2006 2019

Su dueño habilitó un local Con el mismo nº y era anexo al anterior

Noventa y Cinco 1940 1974

Herrer Solanas, Juan Antonio Papelería Antonio. Prensa, tebeos, revistas 1975

Drivers B Alquiler de vehículos las 24 h. 2019

7 Andrés Arcos, Teodoro Tratamiento de pieles y botería 1915 Antes nº 4

Vda. de Teodoro Andrés Botería

Andrés López, Teodoro, Botero 1925 mote Dorín

Andrés López, Julio Lanas y Pieles 1935

Andrés Sánchez, Teodoro Botero 1990

Vidal Arreglos y remiendos de calzado 1990 Se muda del nº 29

8 Casao Girón, María Confección y corsés a medida 1920 Taller piso 1º

Lasarte García, José Comisión pescados frescos, escabeches 1922 1940 Pasa a las Trancas

Abián, Jodra, Florencio Pescadería El Cantábrico 1939 Alias Po

Electricidad Tomey Instalaciones y reparaciones. Electrod 1972

Alcalde Hernández, Jesús Vinos y licores a granel 1977

Ruiz Martínez, José Lo utiliza como almacén de su actividad 1986
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Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

9 Micheto Blasco, Mariano Cerería, Confitería, repostería 1865 1890 Casa de 1873

Micheto Zabalo, Manuel Cerería, Confitería, repostería 1890 1926 Antes nº 6

Micheto Aznar, Manuel Hijos Bizcochos y caramelos adoquines 1926 1928

Micheto Aznar, José Mª Confitero 1928 1949  se traslada

Torcal Lozano, Miguel Mercería, hilaturas, perfumes, medias 1952 Casa Torcal

Hnas Gracia Monge, Peña y … Mercería, lanas 1985

Comercio de tejidos

Herboristería 2005 De Paracuellos Jiloca

10 Esteban Gaya, Policarpo Pieles y lanas 1915 1933 Baja 30-09-1933

Vda e hijos de Policarpo Curtidor 1933 1939 Antes nº 7

Esteban Aranda, Francisco Almacén de Lanas, pieles y piensos 1939 1953 A Ronda Campieles 22

Moreno Sánchez, Casimiro Carnecería y salchichería. Mercado central 1953 Puestos nº 45 al 47

Melús y Soria Carnecería, embutidos 1995 Traslado

Maribel Ferretería 1996 2010

¿…? Carnicería 1890 1899

11 Bernal Marco, Florentín Mercería menor 1899 1930 Antes nº 8

Bernal, Florentín y Valero Mercería, quincalla, perfumes, casa suerte 1931 1939 Novedades

Bernal Gil, Manuel Cacharrería y quincalla 1939 1964

Centro taqui-mecanográfico Piso 2º 1959 Enseñanza al tacto

Labores de punto “Marisa” Piso 1º 1961

Gardeta, Eusebio Camas, forja y artesanía del mimbre 1965

Ibarra, Mª José Tienda de vinos

Marín, Pedro Locutorio Ayud 1977

De la Fuente Sanjuán, Carlos La Sobresaliente 2014 2019

12 Lozano Pascual, Manuel Tratamiento de pieles. Botería 1895 1920 Antes nº 9

Lozano Pascual, Joaquín Botería 1920 1939

Sánchez González, Facundo Jamones 1939 1959

Díaz Sánchez, Marcelino Tocinería La Salmantina 1959 1971 A plaza San Fco, nº 8

Navarro Becerril, César 1981 1986

13 de la Fuente Condón, Carlos Quincalla fina y otros 1861 1903 Amplía en 1873

De la Fuente Pertegaz Juan, José Mª y Francisco 1903 1914 Antes nº 11

Sociedad Hijos de Carlos… 1914 1928 Arreglos 1920

División de la Sociedad José Mª se queda en plaza del Mercado 1928 Juan a Rúa 21

Hnos de la Fuente Gilmán Pasan su gestión a los dependientes 1940 1975
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Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

Pérez, Campillo, José Mª Fontanería calefacción y local cerrado 1978 2019 Comercial Campillo 

14 Casa Landa Tejidos al por menor de caballero y señora 1850 1899

Sociedad Ubiergo y Lacambra id 1899 1936 Antes nº 12

Sucesores Ubiergo y Lacambra id 1936 1936

Ubiergo Montón, Hilario id 1936 1954

Lacambra Medarde, Mariano id 1954 1957

Ultramarinos Pedro Monge Ultramarinos 1960 1970

Viuda de P. Monge. Comestibles y alimentación 1970 1981 Ana

Nuño Escribano, Carlos id 1981 1985

Peñalosa, Angel Medias Ángel. Arreglos y zurcidos 1985

15 Martínez Martínez, María Cacharrería 1901 1941 Antes nº 23

Fernández Iguacel, María Pliegos de papel timbrado Estanco 1957 1995 Vda de José Beltrán

López Navarro, Carmen Modista 1950 1973 4º piso

Supermercado La Plaza Día 2000 2019

16 Medarde Ruiseco, Antonio Ultramarinos 1844 1902

Vda, de Antonio Medarde Ultramarinos 1902 1916 Antes nº 14

Medarde de la Fuente, Ramón Ultramarinos y almacén de papelería 1917 1924 A precios de fábrica

Lacambra Medarde, Ramón Coloniales y papel al por mayor 1939 1942

Fernández Fernández, Ginés Mantas y paños, sección de Casa Medarde 1945 1965

Comestibles Castillo 1966 1976

Fuertes García, Mª Teresa Lanas Teresa 1977 1983

Gómez Sisniega, Consuelo M. 1983

Supermercado La Plaza 2000 2019

17 Artiaga del Castillo, Eladio Abarquería. Almacén de ruedas 1890 1923 Antes nº 29

Artiaga, Juan Abarquería y cubiertas de auto para suelas 1923 1933 Van al nº 19

Yagüe Morón, Julio, Toribio Botijería y loza doméstica 1933

Moreno Núñez, José Luis Guarnicionería 1990 2000

Supermercado La Plaza 2000 2019

18 Catalán de Ocón y Vera, José Mesón, posada y taberna Los Huevos 1831 Censo 1831

Gil García Felipe posadero 1899 1904

Gil García, Mariano id 1904 1906

Cuenca Revuelto, Melitón id 1906 1927

Cuenca Bermúdez, Dámaso id 1927 1940

Andrés Rodríguez, Manuel id 1942 1953
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Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

Júlvez Júlvez, Guillén id 1953

Supermercado La Plaza id 2000 2019

19 Guillén Celaya, León Expendedor de aceite, jabón y chorizos 1852 1906 Otros

Solano Medrano, Tomás Ultramarinos, comestibles, coloniales 1906 1911

Saldaña & Carboné Mayoristas de pescados 1912 1921

Hernández, Pilar Modista en el piso primero 1921

Saldaña Pedro Escabeches, salazones, conservas 1921 1926

Del Río Brun, Rafael Id mayorista 1926 1932

Ciria Manuel Asentista venta de pescado 1933 mercado

Ciria, Manuel Viuda de Francisca Carreras Esteras 1934 1941 mercado

Artiaga Del Castillo, Eladio Talabartero 1933 1949

Ciria Carrera, José Mayorista distribuidor de pescados 1941 1957 mercado

Moreno Lázaro, Eusebio Guarnicionero 1960

Academias en pisos De música y taquimecanografía 1960

Moreno Núñez, José Luis Guarnicionero 2010

20 Andrés Arcos, Teodoro Comprador de lanas y pieles. Botería 1910 1915  Al nº 7

Marco Uriel, Benito Zapatería 1915 1920

Vda. de Benito Marco Uriel Zapatería 1920 1925

Peiró Expósito, Jesús Abarquero, cordelero ruedas usadas de coche 1925 1933

Ciria Manuel Asentista de pescado y venta 1933 1934

Ciria, Manuel Viuda de Francisca Carreras Esteras 1934 1939

Ciria Carreras, José Pescados frescos, sardinas prensadas 1940 1960

21 Bendicho Martínez, Vicente La Coruñesa: congrio curado 1899 1957 A Bodeguilla

Sánchez, Sánchez, Benito Distribuidor embutidos y jamones 1958 1983

Hijo de Benito Sánchez Id, con red de viajantes comerciales 1983 2010

22 Bonifacio López García Coche de punto y transportista 1899 1923 Otros negocios nº 34

Dolz Ros, Francisca Frutas al por mayor 1923 1935

Rodriguez Rodríguez, Serafín Baratijas, vaciador y fabricante 1935  Armas blancas

Hijo de Serafín Rodríguez Vaciador y cuchillero 1970

Garchitorena López, Luis 1983

Visanzay García, Luis Ángel Cortinajes 1980

23 De la Fuente Castro, Carlos Ultramarinos y paquetería 1803 1811 botiga

De la Fuente y Revuelto, José Quincalla fina 1812 1861

Otros negocios sin documentar 1861 1980
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Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

Román y su cuñado Venta de planteros 1980

24 Luis, Bruno Barbería y practicante 1889 1899

Luis Torres, Jacinto Barbería y practicante 1899 1916

Luis Torres, Emilio Barbería y practicante 1916 1925

Luis Zorraquín, Pascual Barbería y practicante 1925 1953

Montón Berbegal, José Barbería y peluquería con dos sillones 1953

Rodriguez Rodríguez, Serafín Tienda de objetos de corte 1970

Martínez Enguita, Tomás Peluquería. Son fechas aproximadas 1995

Montón Muñoz, Jesús, El Suto Peluquería de caballeros 1995 2019

Marco Velilla, Malaquías Fábrica de jabones y banca 1906 1926 Entrada por C/ Gotor

Vda. de Malaquías Marco Jabones Marco, coloniales y abonos 1926 1941

Jarque Pulido, Prudencio Academia Izquierdo 1941 1952

Izquierdo Yagüe, Fidel id 1952 1977 Al nº 5, piso 2º

25 Del Río, Josefa Posada del Peso, luego del Aceite 1831 Censo de 1831

Sancho Trigo, Francisco Posada del Aceite 1875

Serrano Ruiz, José Posada del Aceite 1899 Coche de caballos

Manuel Sediles, Lorenzo Pérez Fonda de hospedaje 1922 1926

Antonio Buonamisis id 1934

Alda Castejón, Eusebio Frutas Alda. Mayorista de frutas 1923 En un local

Herrer Cantarero, Juan Cordelería, alpargatas 1925 1942 En el otro

Romance Saló, Antonio id 1952

Alda Ciria, Manuel y Mariano Se unifica el bajo para Frutas Alda 1960 Hoy solar

26 Peiró Caballer, Jesús Cordelería, abarquería, pompas fúnebres 1925

García Andrés, Gregorio Tintorero 1940 1952

Badesa Carcavilla, Manuel Tintorería Ideal 1953 Lutos rápidos

Badesa Navarro, Manuel Elías id 1983

27 Cerezuela Martínez, Sebastián Bar Regio 1927 1936  Café exprés

Cerezuela Pérez, Juan Loza y montajes eléctricos en 1952 1943

Rausell Muñoz, Miguel Almacén de frutas 1960 1984 A Emilio Jimeno

28 García Blasco, Julián Cacharrería 1924 1932 Baja: 16-09-1932

Heredero Martínez, Antonio Semillas y venta de paja 1938 1970

Esteban Piquero, Casimiro Pescados y mariscos 1971 1986 Congelados Esteban 

29 Andrés Villar, José Frutas mayorista 1929 1932
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Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

Giménez Trigo, Miguel Carbonería 1932 1939

Torres Gimeno, Miguel Mesón-posada y Frutas transportes 1939 1954

Megino Garrido, Manuel Retales y tejidos 1954 1959

Torres, Francisco Almacén de frutas 1959 1971

Díez Niévedes, Ernesto Zapatería y arreglos 1986 1988

30 Valero Rubert, Federico Carnes frescas 1927

Valero Rubert, Florinda id 1946

31 Rubio, Antonio y su viuda Carnes frescas 1934 1940

Valero Rubert, Feli y Fermina Perfumería 1941 1980. Feli a Goya nº 1

Benedí Lorente, Joaquín Abanicos 1950

Pescadito frito, Taberna Mediterránea 2019 Pasaje peatonal

32 Gil Gómez, Venancio Peluquería 1940

Ibáñez Peña, Manuel Vinos y Licores 1953 1989 sigue su viuda

Andrés Sánchez, Pilar id 1980 2000

Traspasada a Ciria Vinos y licores 2000 2019

33 Lafuente López, Alejandro Obrador de sombreros y gorras 1905 1936 Alta en 1938

López Fernández, Juana Sombreros y gorras 1941 1976 Su hija

33 Gracia Sanz, Carmen Juguetes Gracia 1977

34 Herrero Morales, Benito Jalmería, lana, estopa, gomas, abarcas 1895 1921 Guarnicionero

Vda. de Benito Herrero Lanas, estopas, gomas de neumáticos 1921 1931 Baja en 1934

Lavilla Corella, Joaquín Nuevos Almacenes Lavilla 1931

Vera López, Felipe Guarnicionero 1934 1955

Lerín Roy, José Fotografía 1941 Piso 1º

Sánchez López, Antonio Retales Sánchez 1958

Gasca Lázaro, Ángel Roberto Frutería 1984

Esteban Marín, Mª Cruz Limpiezas 1987 ¿ La Aurora?

Sánchez Portero, Antonio Museo-exposición sobre La Dolores. 2019

35 Bonifacio López García Alpargatería, guarnicionería, gergas 1910 Trancas nº 1-7

Vda de Bonifacio López Gergas y cáñamo 1916 1926

Hija de Bonifacio López id 1926 1929

Vela Ibáñez, Ramón Juguetes 1929 1933 Baja 30-09-1933

Vela Cabello, Paulino Juguetes 1934 1940

Vela Monge, Enrique Bar La Unión, luego Bar El Quique 1940 1960
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Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

Sarrat, Ángel y Pura Bar Quique 1960

Marín, Pascual Bar La Unión 2019

 DE UBICACIÓN DESCONOCIDA

Donoso Bartolomé, Hipólito Tablajero 1899

Navarro Iriarte, Teresa Abacería 1899

Navarro Serrano, Francisco Pescados al por menor 1899

García Concha, Tomás Carnes frescas 1899

Higueras, Emeterio Papel pautado 1899

Velasco Sáez, Juan Protector y farmaceútico 1899

Bargas Pérez, Joaquín Zapatería 1899 Calzado a medida

Pierna Arrué, Ángel Coloniales 1899

Anós Herrero, Ángel Tratante en pieles, botero 1901

Betrián Rubio, Joaquín
Especulador frutos de la tierra y 
comestibles

1901 1916
Siguió su viuda  
en nº 26

Ena Moros, José Ultramarinos 1901

Escuín Solsona, Fernando Tejidos al por mayor 1901

Hernández del Olmo, Antonio Cordelero y guarnicionero 1901 1931
y su hno. Pascual  
en nº 26

García Sánchez, Manuel Tablajero 1902 Antes nº 30

Millán Montón, Inocencio Abogado 1902 En piso del nº 23

Concellón Cabrera, Pedro Carnes frescas, jamones 1905

Lapuente, Joaquín Zapatero 1905

Marco Montón, Jesús Coloniales y ultramarinos 1905

Gallego Allueva, Senén Corredor de cuentas 1908

Sucesores de J. Cano María Tejidos al por mayor 1908

Anglada Ceberio, Joaquín Asentista de pescados 1910

Navarro Martín, Norberto Hojalatero 1910
Tucharel, Felipe 
Hojalatero 1910

Perdiguero Ontona, Isidro Ropas 1913

Serrano Garza, Eduardo Tartanas para transporte de viajeros 1913 Antes nº 26

García Benedí, Ponciano Venta de leche fresca 1915 Había 40 vaquerías

Salinero Ena, Celestino Ropa blanca 1915 Antes nº 33

Serrano Garza, Vicente Confitero 1915

Vda. de Tomás García Sánchez Carnes frescas 1915 Antes nº 30

García Bonilla, Javier Loza fina 1916

Rodríguez Meneses, Lucas Tablajero 1916
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Nº NOMBRE COMERCIAL ACTIVIDAD DE A OBSERVACIONES

Rivelles Joaquín y Cia Almacén de frutas al por mayor 1925

Domegui Romance, Nicolasa Juguetería 1925

Valero Cebrián, Hipólito Juguetería 1928

García Marco, Mariano Juguetería 1929

López López, Aniceto Juguetería 1929

Castejón Polo, Pascual Frutas 1932

López Guillén, Antonio Frutas 1932 Baja 30-09-1932

Molinero Alonso, Lidio Pescados 1941

Gormaz Serrano, Mariano Droguería 1941

Campillo Lafuente, Hermeneg Frutas 1941 Hermenegildo

Sanjuán Gumiel, Bernardo Frutas 1941

Donoso Latorre, José Carnes 1941 Antes nº 36

Monterde Martínez, Pascuala Tablajero 1942

Abad Soria, Benito Frutas 1942

Pardo Paesa, Luis Pescados 1942

Blácquez Tejedor, Rufino Peluquería con un sillón 1952



Los helechos de la Comarca 
de Calatayud

Alfredo Martínez Cabeza



Resumen

La comarca de Calatayud abarca hábitats naturales muy diversos, con más de 
1.250 especies de plantas vasculares, de las cuales 34 pertenecen al grupo de los 
Pteridofitos, que incluyen helechos y colas de caballo. La finalidad de este artículo es 
dejar constancia de los helechos existentes actualmente en la comarca, cuando ya 
se empiezan a notar las consecuencias de la evolución de clima terrestre.

Palabras clave: Comarca de Calatayud, Pteridofitos, helechos.

Abstract

The region of Calatayud covers very diverse natural habitats, with more than 
1,250 species of vascular plants, 34 of which belong to the group of Pteridophyte, 
which include ferns and ponytails. The purpose of this article is to record the exis-
ting ferns in the region, as the consequences of the evolution of the Earth’ climate 
are beginning to be noticed.

Keywords: Region of Calatayud, pteridophyte, ferns.
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1.	L os helechos en la comarca de Calatayud

La comarca de Calatayud abarca 67 municipios ubicados sobre hábi-
tats naturales muy diversos, diversidad que se expresa ampliamente con 
la existencia de más de 1.250 especies de plantas vasculares, de las cuales 
34 pertenecen al grupo de los Pteridofitos, que incluyen helechos y colas 
de caballo.

Los helechos son plantas vasculares pertenecientes al grupo de los 
pteridofitos: vegetales muy primitivos que no tienen flores ni frutos, repro-
duciéndose mediante esporas, contenidas en los esporangios: pequeños 
receptáculos agrupados en soros que están insertados generalmente en el 
envés de las frondes (así se llaman las láminas verdes con función similar 
a las hojas de las plantas con flores). Los citados soros rompen la predomi-
nancia del verde, aportando colores naranja, amarillo, pardo o negro.

Los antecesores de estos vegetales surgieron en la transición del Si-
lúrico al Devónico, hace unos 400 millones de años, llegando a adquirir 
máxima relevancia durante el Carbonífero. A esa época pertenecen algu-
nos fósiles de helechos y colas de caballo que alcanzaban hasta 22 metros 
de altura. En la Península Ibérica las especies actuales tienen tallas más 
modestas, sobrepasando raramente los dos metros. Siguen dependiendo 
del agua, a veces es suficiente una gota para que el encuentro de sus ga-
metos genere un nuevo individuo. Previamente, la espora habrá producido 
una laminilla llamada prótalo de la cual surgirán el arquegonio, que con-
tiene el gameto femenino, y los anteridios, del que surgirán los gametos 
masculinos.

Al hablar de helechos se suele pensar en riberas, bosques y en herba-
zales húmedos; pero no siempre los vamos a encontrar en esos espacios 
tan acogedores. Hay especies como la falaguera o helecho común (Pteri-
dium aquilinum), el helecho hembra (Athyrium filix-femina), el polipodio co-
mún (Polypodium vulgare),el culantrillo negro (Asplenium adiantum-nigrum), 
el culantrillo blanco (Cystopteris fragilis) y la fenta (Polystichum setiferum) 
que crecen en lo más húmedo, bajo la sombra fresca del arbolado.

Otros, más atrevidos, crecen en fisuras de rocas expuestas a la inso-
lación. Su estrategia consiste en dejar secar sus partes aéreas cuando la 
humedad deja de rezumar por las grietas, mientras el rizoma aguanta 
escondido en estado de latencia. Es en estos roquedos, coloreados por la 
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oxidación superficial y la cobertura de algunos líquenes, donde encon-
tramos las especies más valiosas por su rareza y su capacidad de adap-
tación: el género Asplenium tiene una especie común, pero poco llama-
tiva, de frondes filamentosas A. septentrionale; menos comunes resultan 
A. billotii y A. foreziense; el género Cheilanthes está representado por tres 
especies de pequeño tamaño, con ubicaciones bien definidas: Ch. made-
rensis ocupa la base de los bloques en roquedos silíceos; Ch. tinaei crece 
en fisuras en medio de los farallones, también en silíceo; Ch. acrosticha 
se refugia en las rocas calizas de las zonas más bajas de las sierras de 
rocas carbonatadas. En estas lastras calizo-dolomíticas habitan otras es-
pecies como el culantrillo de pozo (Adiantum capillus-veneris) y culantrillo 
de fuente (Asplenium fontanum) que viven en rezumaderos. Con menos 
requerimientos hídricos habitan la ruda de los muros (Asplenium ruta-mu-
raria) y el culantrillo glanduloso (Asplenium petrachae). Cosentinia vellea es 
un pequeño helecho, con el envés cubierto de pubescencia rubia, que en 
Aragón sólo ha sido localizado en unos escarpes carbonatados del térmi-
no de Morés.

Otras especies menos exigentes en cuanto a sustrato y altura, autén-
ticos “todo terreno”, son: Polypodium cambricum y P. interjectum, Asplenium 
trichomanes y A. ceterach (Ceterach officinarum).

Perteneciendo también al grupo de los Pteridofitos, localizamos la cola 
de caballo menor (Equisetum arvense),el canutillo (E. ramosissimum)y la cola 
de caballo mayor (E. thelmateia). La primera y tercera habitan zonas hú-
medas y tienen escasa representación en nuestro territorio; la segunda, 
el canutillo, es muy abundante, llegando a colonizar campos de regadío y 
cunetas.

2.	�D escripción por orden alfabético de los 
diferentes pteridófitos, atendiendo 
a la jerarquía: familia, género, especie

Adiantáceas

—	 �Adiantum capillus-veneris L.

Helecho con frondes de hasta 40 cm. Con peciolo frágil de color negro 
brillante y pínulas verdepálidas en forma de abanico. Crece en roquedos, 
pozos y muros húmedos que contienen carbonatos (a veces procedentes 
de la cal o el cemento). Abundante.
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Aspleniáceas

—	 �Asplenium adiantum-nigrum L.

Helecho con frondes de hasta 35cm, de contorno triangular ovado y 
color verde más o menos mate; peciolo de color castaño, tan largo como 
la lámina dos-tres veces pinnada. Común en los bosques de las sierras a 
partir de 800 m de altitud.

—	 �Asplenium billotii F. W. Schultz

Frondes, en macolla densa, de hasta 40 cm de longitud, lanceolados, 
con peciolo algo más corto que la lámina, de color castaño, brillante. Crece 
en el fondo de grietas de roquedos silíceos. Citada en escasas localidades.

—	 �Asplenium ceterach L. (Ceterach officinarum DC)

Frondes agrupados densamente, de hasta 20 cm, con peciolo muy cor-
to y lámina lanceolada, con senos que llegan casi hasta el raquis; es de 
color verde grisáceo por el haz y recubierta de pubescencia dorada por el 
envés. Abundante en todo tipo de rocas, incluso en tapias y muros.

—	 �Asplenium csikii Kümmerle & Andásovszky (A. trichomanes subsp. 
pachyrachis)

Frondes de hasta 20 cm; peciolo corto de color castaño; lámina pinna-
da de contorno linear lanceolada, con unas 20 pinnas blandas y de base 
marcadamente asimétricas. Especie muy escasa que crece en escarpes 
carbonatados.

—	� Asplenium fontanum (L.) Bernh.

Frondes en macolla, de hasta 25cm; peciolo castaño en la base, verde 
en el resto, más corto que la lámina bipinnatisecta, de contorno lanceola-
do y haz brillante; con soros, en el envés, cercanos al nervio medio de las 
pínnulas. Solamente crece en escarpes calizos con buen nivel de humedad.

—	� Asplenium foreziense Le Grand

Frondes amacollados de hasta 25 cm; peciolo algo más corto que la 
lámina, que es bipinnatisecta, de color verde algo pálido y de contorno 
lanceolado. En roquedos silíceos. Muy escasa.

—	� Asplenium onopteris L.

Muy similar a A. adiantum-nigrum, pero con el haz lustroso y las pínu-
las más agudas y ligeramente recurbadas hacia el ápice de la lámina. Ha 
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sido confundida con la especie citada. Es escasa y crece en bosques relati-
vamente térmicos.

—	� Asplenium petrarchae (Guérin) DC.

Frondes amacollados de hasta 15 cm, densamente pelosas y glandulo-
sas; peciolo corto, negro; lámina pinnatisecta de contorno linear oblonga. 
Habita en rocas calizas de zonas térmicas. Escasa.

—	� Asplenium ruta-muraria L.

Frondes amacolladas de hasta 15cm; peciolo de parecida longitud a la 
lámina que es de contorno triangular y dos veces pinnatisecta, con pínulas 
pecioluladas de contorno romboidal. Común en algunos roquedos calizos.

—	 �Asplenium scolopendrium L. (Phyllitis scolopendrium)

Frondes en macolla floja de hasta 50 cm; peciolo más corto que la lá-
mina, que es lanceolada, entera, con el borde ligeramente ondulado. En el 
envés presenta soros largos, lineares, que llegan casi al borde de la lámina 
brillante. Este helecho es tan característico como escaso. Habita en terre-
nos calizos muy húmedos.

—	� Asplenium septentrionale (L.) Hoffm.

Frondes en macolla densa de hasta 15 cm. Peciolo mucho más largo 
que la lámina, irregularmente dividida en dos segmentos linear-lanceo-
lados. Soros negruzcos, lineares, recubriendo todo el envés de la lámina. 
Este helecho es frecuente en roquedos de las sierras paleozoicas, pero pasa 
desapercibido por su aspecto filamentoso.

—	 �Asplenium tricomanes L.

Frondes de hasta 20 cm. Lámina linear-lanceolada, ligeramente sinuo-
sa; peciolo corto, pinnas orbiculares insertas oblicuamente en el raquis y 
más o menos distantes en el ápice. Soros, de cuatro a diez en el envés de 
las pinnas. Crece solamente en las partes más elevadas y umbrías de las 
sierras.

—	 �Asplenium tricomanes L. subsp. quadrivalens D.E. Meyer

Muy parecida a la anterior, pero más robusta y abundante en todo 
el territorio estudiado. Las pinnas se insertan perpendicularmente en el 
raquis.
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Athyriáceas

—	� Athyrium filix-femina (L.) Roth.

Frondes amacollados, erectos, de hasta metro y medio de altura. Pe-
ciolo castaño en la base y verde pálido en el resto, de un tercio de la lon-
gitud de la lámina, que es bi a tripinatisecta, de contorno anchamente 
lanceolado, de color verde pálido y textura delicada. Pinnas hasta 40 cm 
por fronde, cortamente pecioladas, algo acuminadas. Raquis secundario 
alado. Pinnulas sésiles, oblongas, pinnatipartidas, finamente dentadas. So-
ros oblongos, insertos en la proximidad del nervio medio de las pínnulas. 
Helecho localizado solamente en zonas muy húmedas y umbrías de la 
sierra de la Virgen.

—	� Cystopteris fragilis (L.) Bernh.

Frondes de hasta 30 cm. Lamina generalmente bipinnada, glabra. Pe-
ciolo castaño, corto. Pínnulas de enteras a partidas, con dientes agudos en 
los que terminan los nervios secundarios. Soros pardo-anaranjados, dis-
puestos a los lados del nervio central de las pínnulas. Helecho que aparece 
con alguna frecuencia entre rocas de las zonas altas de las sierras paleo-
zoicas.

Dryopteridáceas

—	� Dryopteris filix-mas (L.) Schot

Frondes de hasta metro y medio, amacolladas, marchitas en invierno. 
Peciolo de un cuarto, más o menos de la longitud de la lámina, cubierto en 
la base de una densa capa de borra de paleas de color castaño. Lámina bi-
pinnatisecta, pálida. Pinnas simétricas. Pínnulasadnadas, rectangular-lan-
ceoladas, finamente dentadas en el ápice. Soros redondeados cubiertos 
por un indusio reniforme y caedizo. Helecho que solo crece en algunas 
zonas húmedas de las sierras paleozoicas.

—	� Polystichium setiferum (Forsscal) Woynar

Frondes amacolladas de hasta 70 cm de longitud, con peciolo de ¼ 
del total. Lámina de algo más de 10 cm de anchura, lanceolada, que no se 
estrecha hacia la base, bipinnada. Pínnulas serradas, pecioluladas, no de-
currentes, que se insertan perpendicularmente sobre el raquis secundario, 
con la base de la laminilla prolongada hacia el exterior. Soros orbiculares, 
con indusio caduco inserto por el centro. Crece en zonas umbrías de las 
sierras. Escasa.
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Equisetáceas

—	� Equisetum arvense L.

Este equiseto no suele sobrepasar los 50 cm de altura y habita orillas 
de arroyos y humedales. Es de color verde claro y tiene dos tipos de brotes: 
uno fértil, sin ramificar, que aparece hacia final del invierno y es portador 
de conos con esporas; y otro estéril, que aparece al final de la primavera y 
es ramificado, teniendo el aspecto típico de cola de caballo. Es el más utili-
zado como planta medicinal. Puede ser abundante localmente, pero no lo 
encontraremos en todos los pueblos.

—	 Equisetum ramossisimum Desf.

Esta planta puede llegar a los 150 cm de longitud, con tendencia ras-
trera o trepadora. Está irregularmente ramificada y es de color verde oscu-
ro. Tiene un solo tipo de brotes que portan los conos esporangíferos en la 
punta. Es el más abundante en toda la comarca, llegando a invadir cunetas 
y campos de regadío. No tiene valor medicinal.

—	 Equisetum telmateia Ehrh.

Este equiseto es el de mayor talla, llegando a medir 1,80 m, erguido 
como una caña, de más de 1 cm de grosor, de un color marfileño en los 
entrenudos, y negruzco en la base de las ramificaciones. En medicina po-
pular se le conoce como equiseto mayor. Apenas conocemos localidades en 
la comarca donde localizarlo.

Hemionitidáceas

—	 Cosentinia vellea (Aiton) Tod.

Frondes en macolla laxa, de hasta 12 cm. Lámina estrechamente lan-
ceolada, bipinnatisecta, mucho mayor que el peciolo. Pínnulas ovales, cu-
biertas por las dos caras de finos pelos blanquecino-dorados. Soros sin in-
dusio. Helecho sólo citado en Aragón en calizas dolomíticas de la localidad 
de Morés.

Isoetáceas

—	 Isoetes velatum A. Br.

Este pteridofito, del orden Isoetales, tiene aspecto de un pequeño jun-
co, casi traslúcido, con la base muy engrosada que sirve de alojamiento 
a las megaesporas. No suele sobrepasar los 15 cm. Crece con la base su-
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mergida en el agua, con los rizoides fijados en el limo arenoso de charcas 
de zonas ácidas. Lo hemos visto en localidades colindantes con nuestra 
comarca.

Marsileáceas

—	 Marsilea strigosa Willd.

Frondes de hasta 15 cm consistentes en un largo peciolo en cuyo ex-
tremo se insertan cuatro foliolos cuneiformes que dan a este helecho el 
aspecto de un trébol de cuatro hojas. Junto a la base del peciolo crecen 
unas pequeñas bolsitas que contienen las esporas. Crece en charcas de 
suelo ácido, manteniéndose algún tiempo tras la desecación de la lámina 
de agua. Es rarísima, sólo vista en alguna charca del sur comarcal.

Ophiogossáceas

—	 Ophioglossum vulgatum L.

Pequeño pteridofito que presenta un solo pie por planta; del pedicelo 
sale una lámina, a modo de hoja, de unos tres cm de largo y forma an-
chamente lanceolada. El pie se prolonga en una espiga fértil cubierta to-
talmente por esporangios. Crece en pradillos encharcados. De esta planta 
sólo tenemos una cita antigua. Actualmente la zona más próxima donde 
poder encontrarla es el Moncayo.

Polypodiáceas

—	 Polypodium cambricum L.

Frondes de hasta 30 cm, de contorno anchamente triangular, con la 
anchura máxima hacia la base. Pinnas estrechas, alargadas, doblemente 
serradas, el primer par revuelto hacia la base. Soros elípticos, con esporan-
gios anaranjados. Esporulación entre abril y junio. Es abundante en luga-
res abrigados, a no mucha altura.

—	 Polypodium interjectum Shivas

Frondes de hasta medio metro. Lámina oval, con máxima anchura 
hacia la mitad inferior. Pinnas alargadas, agudas. Soros elípticos, con es-
porangios amarillo-anaranjados. Esporulación de julio a septiembre. Este 
helecho procede de una hibridación antigua entre la especie precedente y 
la siguiente; a veces difícil de distinguir de las citadas especies. Más abun-
dante que P. vulgare, pero menos que P. cambricum.
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—	 Polypodium vulgare L.

Frondes de hasta 30 cm. Lámina lanceolada, con anchura máxima hacia el 
centro. Pinnas oblongas, obtusas en el ápice. Soros redondeados, con esporangios 
amarillos. Esporulación entre junio y agosto. Sólo crece en las zonas más 
altas y umbrías de las sierras paleozoicas.

Pteridiáceas

—	 Pteridium aquilinum (L). Kuhn

Frondes distanciados entre sí, de hasta metro y medio de altura. Lámina 
de contorno triangular, tripinnada, con las divisiones de último orden oblon-
go lanceoladas. Soros recubriendo casi todo el envés, más cerca del borde. Se 
marchita con las primeras heladas. Muy escasa, sobre suelos ácidos.

Sinopteridáceas

—	 Cheilanthes acrosticha (Balvis) Tod.

Frondes de hasta 18 cm. Peciolo más corto que la lámina, castaño-ro-
jizo, cubierto de páleas. Lámina oval-lanceolada, bipinnatisecta. Pínnulas 
oblongas, de borde festoneado. Soros parcialmente cubiertos por una di-
latación fimbriada del borde de la pínnula. Poco común, crece sobre rocas 
carbonatadas.

—	 Cheilanthes maderensis Lowe

Frondes de 10 a 18 cm. Peciolo de igual longitud que la lámina, casta-
ño, cubierto de páleas en toda su superficie. Lámina de contorno lanceo-
lado, bipinnada. Pínnulas ovales, profundamente festoneadas. Soros par-
cialmente protegidos por un estrecho reborde entero. Crece en la base de 
roquedos silíceos por debajo de los 800 m.s.n.m.

—	 Cheilanthes tinaei Tod.

Frondes de 10 a 20 cm. Peciolo castaño oscuro, glabrescente, más lar-
go que la lámina, ésta estrechamente deltoidea, bipinnada. Envés de las 
pínnulas y raquis densamente cubiertas de pelos glandulares. Soros poco 
protegidos por un reborde estrecho. Raro helecho, que crece en roquedos 
paleozoicos expuestos a la insolación.

—	 Notholaena marantae (L) Desv.

Frondes de 20 a 35 cm. Peciolo glabrescente salvo en la base. Lámina 
lanceolada, de longitud similar al peciolo, bipinnatisecta. Pínnulas lanceo-



﻿

Cuarta Provincia, núm. 2 (2019), ISSN: 2605-3241	 243

ladas, enteras o lobuladas en la base, con el envés densamente cubierto 
de páleas de color ferruginoso. Soros desnudos. Esporulación de julio a 
septiembre. Raro helecho que crece en roquedos paleozoicos entre 600 y 
800 m.s.n.m.

Thelypteridáceas

—	 Thelypteris palustris Schott.

Frondes de 25 a 75cms, solitarias, erectas. Peciolos de longitud similar 
a la lámina, pardo-amarillento, negro en la base, glabrescente. Lámina lan-
ceolada, delgada, pálida, pinnada. Pinnas pinnatisectas, de hasta 12 cm, li-
near-lanceoladas, romas; las fértiles revueltas. Soros recubiertos por el mar-
gen revoluto. Este helecho, que crecía en lugares inundados, no aparece en 
la actualidad, pero si está reseñado en una cita antigua de la sierra de Vicor.

El presente artículo tiene como finalidad última, aparte de divulgar 
aspectos de la realidad física del territorio, dejar constancia de lo observa-
do a lo largo de los últimos treinta y tres años. Debemos tener en cuenta 
que, aunque ya se empiezan a notar las consecuencias de la evolución de 
clima terrestre, los mayores cambios y reducciones en los hábitats de las 
plantas en general han sido producidos por urbanizaciones, vías de acceso 
y otras actuaciones humanas mal planificadas.
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Adiantum capillus-veneris. Asplenium Adiantum-nigrum.

Asplenium fontanum. Asplenium foreziense.

Asplenium_billotii. Asplenium ceterach.
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Asplenium onopteris. Asplenium petrarchae.

Asplenium septentrionale. Asplenium trichomanes.

Asplenium ruta-muraria. Asplenium scolopendrium.
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Athyrium filix-femina. Cheilanthes acrosticha.

Cosentinea vellea. Cystopteris fragilis.

Cheilanthes maderensis. Cheilanthes tinaei.
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Dryopteris filix-mas. Equisetum arvense.

Isoetes velatum. Marsilea strigosa.

Equisetum ramosissimum. Equisetum telmateia.
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Polystichium setiferum.

Notholaena marantae.

Ophioglossum vulgatum.

Polypodium interjectum. Polypodium vulgare.

Polypodium cambricum.
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Pteridium aquilinum.



Celtíberos en la Comunidad 
de Calatayud 
Reivindicación de una identidad 
y un patrimonio olvidados

Luis Alberto Gonzalo Monge



Resumen

La Comarca de Calatayud se sitúa en pleno corazón de la Celtiberia y entre sus 
hitos históricos se cuenta alguno con repercusión mundial, como es el cambio de 
inicio del calendario actual. Es motivo suficiente para dedicar atención y recursos 
a este patrimonio, al menos en igualdad con aquel procedente de otras culturas 
posteriores.

Palabras clave: Celtiberia, Calatayud, Cultura Romana, identidad, Rio Jalón, necró-
polis.

Abstract

The ”Comarca de Calatayud” is located in the heart of Celtiberia and among 
its historical landmarks there is one with global, as the change of the beginning of 
the current calendar. It is reason enough to devote attention and resources to this 
heritage at least on an equal footing with that of other later cultures.

Keywords: Celtiberia, Calatayud, Roman Culture, identity, Rio Jalón, necropolis.
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Concepto de celtíberos

Los celtíberos no se reconocieron nunca como tales, tampoco son la 
mezcla de íberos y celtas, como se enseñaba en los textos colegiales del 
siglo pasado, si bien ambas culturas tienen importantes préstamos de ve-
cindad1. La palabra es un exónimo: así es como llamaron los romanos a 
quienes les parecían los celtas de Iberia. Los romanos los conocían bien, 
pues eran sus vecinos en Italia y hablaban una lengua del mismo tronco. 
La característica fundamental de los celtíberos es, pues, que usaban una 
lengua celta, como está demostrado por la abundante epigrafía que se de-
sarrolla entre los siglos II y I a.C., empleando el signario de sus vecinos 
íberos o el alfabeto latino 2.

Es evidente que esta lengua tiene un recorrido anepígrafo mucho más 
antiguo que solo podemos conocer por la paleolingüística.  Además, otras 
características comunes de la Cultura Celtibérica son los poblados en calle 
central y, sobre todo, el ritual de incineración con necrópolis de tumbas 
agrupadas, herencia esta de la Cultura de los Campos de Urnas, que, influ-
yendo decisivamente en las poblaciones del Bronce Final de la Cordillera 
Ibérica, dieron lugar a la base de la Cultura Celtibérica 3.

Por otra parte, el término Celtiberia tampoco responde a una foto fija, 
depende del momento y del lugar y, a veces, de la composición de linealidad 
diacrónica de los arqueólogos e historiadores; no es una historia cerrada, 
quizás sea ese su atractivo: nos situamos en el límite de la Protohistoria y 
la tentación de arrastrar la Historia más allá de sus límites cronológicos es 
fuerte. La derivada de esta incertidumbre es que hay teorías confrontadas 
y en discusión, algo enriquecedor para cualquier investigación.

Por ejemplo, es muy habitual, aunque no sea una propuesta genera-
lizada, considerar que aproximadamente en el s. VI a. C. los celtíberos se 

1.	 Sobre los diferentes significados y explicaciones del nombre de celtíbero: Burillo 1998 pp. 
50-120.

2.	 Para un conocimiento básico del celtibérico: Jordán Cólera 1998. 

3.	 La simplicidad de las “oleadas invasoras” ha dado paso a diferentes interpretaciones en 
que ya no se vincula necesariamente lengua con cultura y el proceso de generación de la 
cultura celtibérica y celta en general se hace mucho más complejo.
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circunscribían a un área nuclear entre el Alto Tajo y el Alto Duero4 , lo cual 
dejaría entre interrogantes la posición de, al menos, la parte oriental de la 
Comunidad de Calatayud. Sin embargo, en s. II a. C. la Celtiberia se exten-
día desde el norte de Valencia a Clunia (Burgos) y desde Cuenca hasta el 
Ebro, espacio que abarca la totalidad del Sistema Ibérico, con frecuencia 
denominado en los mapas y escritos anteriores al s. XX como Cordillera 
Celtibérica. Esta geografía establece una frontera que va más allá de la 
divisoria de las cuencas de los ríos Ebro, Tajo y Duero o de la Meseta con 
el Valle del Duero, pues es la frontera entre los páramos altos y las vegas, 
entre lo atlántico y lo mediterráneo, una frontera que une y separa des-
de la Prehistoria hasta nuestros días, que varias comunidades autónomas 
comparten y, lamentablemente, con frecuencia ignoran.

La versión más popularizada, la de los momentos de las Guerras Cel-
tibéricas en el S. II a. C. con el legendario asedio de Numancia, no es más 
que un momento del decurso diacrónico de esta cultura, que abarca desde 
al menos s VIII-VII a. C. hasta el cambio de Era. Incluso habría que plantear 
como celtibero-romana la cultura de los primeros siglos de la misma, ya 
que, si la globalidad y estandarización itálica se imponen en el registro ar-
queológico, no dejan de aparecer muestras de pervivencias indígenas que 
seguramente eran más abundantes en la cultura inmaterial popular y que, 
evidentemente, no nos han llegado.

Estos siete siglos largos de historia se han divido en tres etapas: Celti-
bérico Antiguo, Pleno y Tardío, si bien se puede añadir un Preceltibérico y 
un Celtibérico-Romano. Esta división se basa principalmente en un criterio 
arqueológico de tipologías de instrumentos, formas y lugares de habita-
ción, que a su vez nos hablan de una evolución social5.

La Cultura Celtibérica es eminentemente una cultura de la Edad del 
Hierro, con sus posibles precedentes en el Bronce Final. Estos áridos tér-
minos se convierten en reveladores cuando se explica la importancia del 
metal en la constitución de lo que serán las civilizaciones de las que somos 
herederos. El bronce es básicamente una aleación de cobre y estaño. El es-
taño es un elemento químico relativamente escaso y solamente existente, 

4.	 Arenas Esteban y Palacios Tamayo (coord.) 1998.

5.	 No es nuestra intención repasar aquí un complicado sistema tipológico tanto de objetos 
como formas de habitación y de enterramientos que Alberto Lorrio describe de forma 
magistral en su obra de 1997. Nos interesa exponer , sin embargo, lo que puede ser el 
corolario mínimo de esa evolución: una evolución que lleva desde un campesinado de 
estructura gentilicia a la formación del concepto de ciudadanía y a la creación de las 
primeras urbes; en este tema recomendamos la obra de Burillo (1998) si bien nosotros po-
nemos el acento en lo que podíamos llamar la revolución del Primer Hierro y que Burillo 
ya apuntó en su Crisis del Ibérico Antiguo. 
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en cantidades apreciables, en determinados puntos del globo. Ello implica 
que ante una producción masiva de bronce hay que mantener unas líneas 
de comercio de gran dificultad organizativa que solo pueden soportar es-
tructuras sociales complejas: los grandes imperios orientales o civiliza-
ciones ordenadas socialmente con élites más o menos destacadas y que 
emplean el bronce como elemento distintivo de su poder.

Con la crisis del Bronce Final, aproximadamente en el cambio del se-
gundo al primer milenio antes de nuestra Era, surge una tecnología de 
sustitución: la siderúrgica. El hierro es un material más abundante que el 
estaño e incluso que el cobre, pero cuyo uso implica una tecnología más 
avanzada. En un principio esta tecnología continúa en manos de las élites, 
configurándose como elemento de diferenciación social. De aquí que los 
ajuares singulares de esta primera época tengan armas de hierro acom-
pañadas con las vajillas cerámicas o metálicas de importación: parrillas, 
espetones, trébedes, simpula…

Pero si el control sobre el estaño-bronce es fácil de ejercer, el mono-
polio sobre cualquier tecnología no es tan sencillo, aunque los minerales 
férricos sean abundantes; de hecho, el hierro acaba por ser un elemento 
habitual y se produce una cierta democratización en su uso. A partir de 
este momento el campesino incorporó nuevas herramientas: solamente 
la sustitución de la reja de madera o piedra por la de hierro implicaba la 
posibilidad de una mayor productividad de su terruño. Si a ello le añadi-
mos el acceso a armas de hierro, por simples que sean, como una lanza, 
su influencia social se multiplicaba, sobre todo, si acababa asociado con 
sus vecinos para constituir el formidable cuerpo de ejército que dominará 
prácticamente todos los conflictos de la Antigüedad: la falange hoplítica 
en cualquiera de sus versiones: tebana, macedónica o legión romana. A 
partir de este concepto igualatorio, el hoplita se acerca a la figura del ciu-
dadano, se siente parte integrante de un proyecto, toma decisiones porque 
tiene poder y la élite antigua desaparece o se transforma para pasar a for-
mar en las filas del nuevo orden.

Naturalmente este proceso es matizable dependiendo de lugares y 
circunstancias6. En el caso de los celtíberos, no apreciamos en principio 
unas élites relevantes con edificios y tumbas singulares, la diferenciación 

6.	 Somos conscientes del peligro de esta generalización: en los lugares donde las estruc-
turas de poder están muy asentadas, Oriente Próximo, este fenómeno es irrelevante; sin 
embargo, en el arco norte mediterráneo, donde no hay recuerdo de estados consolida-
dos, florecen las ciudades estado y con ellas el concepto de ciudadanía. Otra cuestión es 
el papel de las viejas elites o de las recién formadas en el proceso y hasta qué punto esta 
“ideología” ciudadana es fruto de una evolución autóctona o consecuencia de influencias 
colonizadoras.
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no va más allá de algún ajuar funerario destacado; pero hacia el s. IV. a. 
C. se puede vislumbrar el comienzo de un cambio tanto en los ajuares 
como en la ordenación territorial. Aquellos se hacen más igualitarios, en 
diferentes sentidos según la zona —desaparición de armas o panoplias ho-
plíticas mas generalizadas— y los poblados crecen hasta formar oppidum 
que podíamos considerar el precedente de la urbanización; ya parece estar 
constituido el concepto de ciudadanía.

Ciudadanía que se puede rastrear en las fuentes clásicas cuando nos 
hablan de la existencia de senados7 y asambleas, casi siempre de carácter 
militar, en las que los asistentes tienen participación en función de sus 
armas que, a juzgar por los ajuares, se han convertido plenamente en una 
panoplia hoplítica: escudo, lanza y ocasionalmente espada de infantería, 
totalmente diferentes a las antiguas espadas cortas de lucha individual. 
Esto es algo que contradice el viejo concepto de guerrilleros frente a las le-
giones. Los ejércitos celtíberos son tropas de línea como las que pone sobre 
el campo cualquier ciudad mediterránea y que se basan en la solidaridad 
con el vecino, en la ciudadanía. Por si eso fuera poco, se convierte en habi-
tual en la onomástica utilizar el nombre de la ciudad de procedencia, origo, 
añadido al gentilicio familiar o el patronímico.

La pregunta sobre si esto significaría el fin de las élites y qué hacer 
con el concepto acuñado y extendidísimo de “élites guerreras” en torno a 
una serie de objetos singulares de esta época (s. III-II s. C.), como fíbulas de 
caballito, bastones de mando… En mi opinión reflejan más bien magistra-
turas, posiblemente electorales, o la pertenencia a fratrías y cofradías con 
una evidente influencia social8. Otra cuestión es si la capacidad de ser ele-
gidos era igualitaria; evidentemente no, la pertenencia a una determinada 
familia y las posibilidades económicas marcarían la diferencia.

Pero entraríamos aquí en una discusión todavía más complicada: la 
desigualdad social y económica con sus derivas y conflictos que acaban 
marcando diferentes sensibilidades y que se reflejan incluso en las fuen-

7.	 Apiano (Iber.100) nos habla del senado de la ciudad de Belgeda quemado por la iuventus 
con motivo de la petición de auxilio de Numancia ante las tropas de C. Valerio Flaco. Se 
puede intuir un conflicto entre el senado y la asamblea de guerreros, iuventus, asambleas 
cuya existencia se verá confirmada en otras ocasiones como en la elección de Caro y sus 
sucesores.

8.	 El concepto de “élites guerreras” está demasiado influenciado por los resultados de la 
investigación en la cabecera del Duero. La evolución del concepto de ciudadanía pudo 
tener diferentes resultados dependiendo de la geografía, recursos e influencias y, a su vez, 
estas diferentes sensibilidades interactuar entre ellas dando lugar a una política interna 
entre las ciudades celtíberas mucho más complicada que laque nos plantean las fuentes 
clásicas.
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tes clásicas si se presta atención. No nos extenderemos más, pues nuestra 
intención era remarcar esa herencia social organizativa que, con sus al-
tibajos históricos, forma parte de nuestra civilización y de nuestros usos 
comunes actuales.

Los celtíberos como identidad profunda

 “Nosotros, que nacimos de celtas y de íberos” (Marcial. Epigramas IV, 
55). El insigne bilbilitano exhibe su identidad frente a la globalización de 
Roma; es un romano pero, además, es un celtibero porque a veces hay que 
mirarse en la roca de las raíces, o más abajo, para encontrarse con el flui-
do de la tierra, que igual no entiendes pero sabes que está, y en ese fluido 
numinoso, el Jalón es el rio celtibérico por excelencia, el que sube lo íbero 
a lo celta, que arrastra la Meseta al Ebro, el nudo entre el Atlántico y el 
Mediterráneo…la frontera.

El Jalón: la frontera desde siempre, barbacana repleta de caminos difí-
ciles que suben y bajan y que constituyen un paisaje común: la Celtiberia, 
incrustada en una cordillera tan antigua que casi no lo parece, y en el 
centro de ella, una planicie relativa, la de Calatayud, y al lado, su hermana 
pequeña, la depresión Almazán-Ariza. Parte de ellas y las sierras que las 
circundan constituyen la Comunidad de Calatayud, una comarca con ín-
fulas de provincia en el centro de la Celtiberia.

Calatayud nunca ha exhibido su identidad celtibérica, al menos no 
como sus vecinos del norte. Será porque la épica siempre estuvo a las orillas 
del Duero y los caballitos de fíbula cabalgan en los coches sorianos. Pero 
la otra mitad de la gran epopeya numantina reside en el Jalón y es hora de 
reivindicarla como propia y explicar a la gente de esta ribera que su historia, 
su identidad, va mas allá de los castillos y las iglesias y que prácticamente 
en cada pueblo hay un yacimiento celtibérico, que hubo ciudades que a ve-
ces lo siguieron siendo de forma brillante y otras que desaparecieron y que 
muchas de sus ermitas son el eco de un resonar antiguo.

La Comunidad de Calatayud en la geografía de 
la Celtiberia

Caballero Casado en su obra La Ciudad y Romanización de la Celtiberia, 
aunque se guía por límites geográficos y no políticos, divide muy acertada-
mente la Comunidad de Calatayud en dos áreas de estudio diferenciadas: 
occidental, con centro en la ciudad de Arcóbriga y oriental, con centros en 
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Bilbilis/Segeda. Aunque el Jalón unifique el territorio geográficamente, la 
comarca se constituye básicamente en dos depresiones terciarias o fosas 
tectónicas paralelas: la de Calatayud-Teruel y la de Almazán-Ariza, sepa-
radas por las Sierras de Alhama y los Montes de Ateca y enmarcadas hacia 
el este por las Sierras de la Virgen y Vicor y al oeste, por Sierra Ministra, ya 
en la provincia de Soria

En el centro de la primera depresión, se sitúa en todo momento la ca-
pitalidad de la zona ya que, además de ser las tierras más bajas y fértiles, 
la confluencia de la desembocadura de los ríos Ribota, Perejiles y Jiloca, 
siendo este el paso obligado hacia la comarca de Daroca, proporcionan 
una situación estratégica incuestionable. Es este el territorio de los belos, 
una de las grandes etnias en que se dividía la Celtiberia 9.

La segunda depresión, Almazán-Ariza, esta compartida con la provin-
cia de Soria con fronteras políticas, sin separación geográfica, de tal forma 
que Arcóbriga (Monreal de Ariza) se encuentra a cinco km de Santa María 
de Huerta (Soria). Insistiendo en la situación estratégica, esta ciudad se 
sitúa cerca de la desembocadura del rio Nágima en el Jalón, lo que le pro-
porciona un acceso privilegiado al Valle del Duero.

La etnicidad de esta zona no está clara. Se le ha otorgado a los aréva-
cos, basándose en el texto de Estrabón10 que dice que el territorio de estos 
se extiende hasta las fuentes del Tajo, pero hay que tener en cuenta que 
presenta muchas concomitancias con la zona de Guadalajara: Alto Tajo, 
Señorío de Molina y Tajuña, en la que algunos autores sitúan la etnia de 
los lusones y no hay que olvidar igualmente la etnia de los titos, relacio-
nada siempre con los belos11. Al sur de la comunidad, la sierra de Pardos y 
del Solorio, en continuidad, comunican el Valle del Jalón con el Señorío de 
Molina-Alto Tajo en la provincia de Guadalajara.

9.	 Estrabón, Geografía 3.4.13. La división de la Celtiberia en cuatro partes es un tema muy 
debatido entre los especialistas. Estrabón solo menciona a arévacos y lusones; belos y 
titos se deducen de otras fuentes.

10.	 Geografía 3.4.13. Otra vez los textos de Estrabón son confusos, hace a los arévacos veci-
nos de los carpetanos “en las fuentes del Tajo” a las que llega también el territorio de los 
lusones, lo que complica sobremanera nuestra visión de los territorios étnicos.

11.	 Basándose en la frecuencia de localización de monedas de la ceca de Titiacos, está 
debería de encontrarse en algún lugar del Alto Jalón o Alto Tajuña; por otra parte la 
necrópolis de Arcóbriga, y quizás la de El Atance, presentan similitudes con las arévacas 
más tardías, pero solamente estas dos. Quizás habría que plantearse una cierta elas-
ticidad de los territorios tradicionalmente atribuidos a las diferentes etnias y tener en 
cuenta la efervescente política entre ciudades que parece darse en los momentos de la 
intervención romana.
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Investigación en la Comunidad de Calatayud

Los investigadores actuales somos herederos de la tradición historio-
gráfica que nos ha precedido. Así, el comienzo de los estudios de la cultura 
celtibérica hay que retrotraerlo a principios del S XX, cuando Aguilera y 
Gamboa, Marqués de Cerralbo12, desde su base en Santa María de Huerta, 
descubrió y excavó la ciudad de Arcóbriga y extendió sus investigaciones 
por el sur de la provincia de Soria y, sobre todo, por el norte y este de la 
provincia de Guadalajara. Como consecuencia, localizó un amplio elenco 
de necrópolis celtibéricas que serán la base para los investigadores de este 
territorio hasta la actualidad. En la provincia de Soria, Numancia marca 
un hito importante, pero la figura de Blas Taracena13 descubriendo las ne-
crópolis del Duero también orienta, en gran parte, la investigación.

12.	 Páginas de la Historia Patria por mis excavaciones arqueológicas 1912, inédito. 5 tomos, 
el 3 y 4 dedicado a las necrópolis y el 5 a Arcóbriga. 

13.	 Memorias de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades 1932-33.

Arcóbriga.
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Mientras tanto, y prácticamente en las mismas fechas, en Calatayud 
Carlos Ram de Viu, Conde de Samitier14, efectuó trabajos de prospección 
y excavación en los yacimientos de Segeda II (Durón de Belmonte) y de 
Bílbilis, y Narciso Sentenach15 y Shulten, en la segunda. Esta focalización 
en yacimientos singulares se ha proyectado hasta nuestros días ya que, 
si bien poseemos un amplio inventario de yacimientos con adscripción 
celtibérica, como consecuencia de actuaciones de prospección, las excava-
ciones en ellos son más bien escasas.

La Comunidad de Calatayud contiene un elenco de al menos cinco 
Bienes de Interés Cultural Yacimientos Arqueológicos: Bilbilis, Segeda, Arcóbriga, 
Valdeherrera y Castro Ciclópeo, este último compartido con la provincia 
de Soria. Sin embargo, el catálogo de necrópolis celtibéricas se reduce a la 
de Arcóbriga, excavada por Aguilera y Gamboa, y otra incierta, descubierta 
por Samitier en el entorno del yacimiento de Durón en Belmonte de Gra-
cián y de la que se han perdido prácticamente los materiales. Las razones 
propuestas para justificar este vacío son varias: la particular geología y 
aprovechamiento de los suelos, vegas, la especial dificultad de localización 
de las necrópolis por medio de la prospección o el simple desinterés16.

Esta situación, ya expresada de focalización en yacimientos singula-
res, nos lleva a un desequilibrio curioso en la investigación de la Cultura 
Celtibérica en la Comunidad de Calatayud: tenemos un legado único, pre-
cioso, con respecto a los momentos históricos de esta cultura; las ciuda-
des más o menos romanizadas nos proporcionan una lectura riquísima 
de cómo se fueron formando las estructuras urbanas: Bilbilis Itálica, la 
expresión de Roma en pleno apogeo; Valdeherrera, con la investigación 
todavía incipiente, nos habla de la República y sus conflictos; Arcóbriga, 
la evolución de una pequeña ciudad provincial y Segeda,17 prácticamente 

14.	 Ram de Viu, C. (1908): “Troballes del Comte de Samitier a Calatayud”, Anuari de l’Institut 
d’Estudis Catalans MCMVII, Barcelona, 470.

15.	 Excavaciones en Bilbilis: (Cerro de Bámbola Calatayud): Memoria de las exploraciones y 
excavaciones practicadas en el año 1917. Memoria de la Junta Superior de Excavaciones 
y Antigüedades nº 3.

16.	 No hablamos de un desinterés voluntario y premeditado, nos referimos a que la enorme 
riqueza de los yacimientos singulares ha canalizado los limitados recursos hacia la investi-
gación en estos. Por otra parte la técnica agrícola de principios del siglo XX, que permitía 
una fácil prospección y reconocimiento de yacimientos en llano, ha cambiado radicalmen-
te transformando las fincas y la superficie lo que hace mucho más complicada y costosa su 
localización.

17.	 Hoy la tendencia más aceptada es que Segeda I, la ciudad que provoca el conflicto de 
las segundas Guerras Celtibéricas, está situada en el Poyo de Mara donde se emitirían 
las primeras acuñaciones de la ceca de Sekaisa. Después de su destrucción en 155 a.C. 
se reconstruye en el Durón de Belmonte, Segeda II. Para la ciudad de Bilbilis Celtibera y 
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Castro Ciclópeo.

Cerro Ógmico.
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la única ciudad plenamente celtibérica donde se encuentran las claves 
para desenmarañar los sucesos de las Guerras Celtibéricas, a un nivel, en 
importancia de investigación, de Cartago o Corinto, tres yacimientos cuyas 
destrucciones nos dan cronologías ante quem seguras para el registro ar-
queológico18.

La situación de abandono actual del yacimiento de Segeda, por enci-
ma de las circunstancias políticas o económicas, es lamentable. Imagínese 
el lector que Soria tuviera a Numancia abandonada, sin investigación, sin 
vigilancia, que no existiera para los museos.

Pero hablábamos de las necrópolis porque, si bien la excavación del 
espacio poblacional nos proporciona muchos datos sobre la forma de vida, 
los conjuntos cerrados-tumbas nos dan mensajes intencionados, los se-
pamos o no descifrar; un ajuar nos está contando quién era el muerto, 
cuando murió y, frecuentemente, en qué creía. Es un mensaje voluntario, 
casi como una lápida. Las cronologías, cuando se pueden conseguir, son 
aplastantes y marcan el camino seguro de la historiografía.

Por ello, sin necrópolis, en la investigación de la Cultura Celtibérica, 
estamos cojos, sobre todo en estos momentos en que la etnografía se abre 
paso y comenzamos a vislumbrar diferencias culturales. Sabemos por las 
fuentes que los pobladores de Valle del Jalón, al menos en el tramo de 
Calatayud pertenecían a la etnia de los belos, pero ¿Cómo se enterraban 
los belos? Nos preguntamos si desaparecen, en un momento avanzado, las 
panoplias de los ajuares como en el Alto Jalón-Alto Tajo o se mantienen 
como en la Meseta y esto qué significa, ¿Una presión exterior o una forma 
diferente de entender la ciudadanía?

Los objetos nos hablan de ideologías, de influencias y en Segeda el 
concepto de los celtíberos barbaros e incultos, acuñado interesadamente 
por las fuentes romanas, se pone muy en cuestión. Una sociedad que cons-
truye casas al modo helenístico, con desagües y muros encalados y pin-
tados; con cerámicas procedentes del Mediterráneo que se utilizan para 
el consumo de vino, que se produce sobre el mismo terruño; que acuña 
moneda y establece pactos entre ciudades distantes; una sociedad capaz 
de poner sobre el terreno un ejército de veinte mil hombres y cinco mil 

la localización de las primeras emisiones de Bilbiliz su adscripción más probable esta en 
Valdeherrera de Calatayud con un posible precedente en el casco urbano de Calatayud 
y un consecuente en la Bilbilis Itálica, cerro Bámbola en Huérmeda, si bien está también 
presenta evidencias de habitación prerromana. 

18.	 Cartago 146 a. C, Corinto 146 a. C, Segeda 155 a. C: a modo de ejemplo es un hito funda-
mental para datar las cerámicas en uso en ese momento, tanto como los Campamentos 
del Cerco de Numancia para el 133 a.C.
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jinetes no parece estar constituida por una horda que aúlla a la luna y se 
lava los dientes con orín19.

En Aragón siempre nos hemos enorgullecido, y con razón, de nuestra 
ascendencia romana, pero mirar la romanización como una aculturación 
sobre la barbarie es una visión pobre y acomplejada. Es cierto que Roma 
crea algo más que una cultura, se podía decir que es una primera globa-
lización, pero dentro de esa supuesta unificación hay evidentes perviven-
cias que nos permiten hablar de facies o subculturas mixtas; por ejemplo, 
en el país vecino es común la expresión galo-romano para definir el espa-
cio de tiempo en que la Galia estuvo administrada dentro del sistema de 
ordenación romano.

Hablamos un derivado del latín, no celtíbero, nuestras leyes hunden 
sus raíces en el derecho romano y nuestra cultura esta tan impregnada 
que podíamos decir que somos romanos modernos; es habitual en los tex-
tos colegiales encontrarse con titulo siguiente: “Conquista y romanización, 
el legado romano…” escondemos así nuestros precedentes prerromanos 
detrás de una conquista que parece que solo tiene de relevante el heroís-
mo, utilizado exhaustivamente por el nacionalismo patrio.

La necesidad de los historiadores de marcar hitos relevantes para sub-
dividir un inmenso decurso lineal nos lleva a una difusión popular estra-
tificada y muchas veces sin conexión que dificulta la comprensión de la 
Historia20. No vinieron los romanos y desaparecieron los celtiberos, ni lle-
garon los barbaros y empezó la Edad Media, ni tan siquiera la invasión mu-
sulmana y la Reconquista fueron cambios radicales, todo es un conjunto, 
todo deja poso. La vieja discusión de Américo Castro y Sánchez Albornoz 
se revive, lo español, o hispánico, no empieza en la singularidad de la Edad 
Media, pero tampoco en el legado romano, no reduzcamos nuestras raíces 
más profundas, lo celtibero, a una anécdota curiosa de la Historia.

19.	 Estrabón (Geografía 3.164) y Cátulo (Epigramas 39) entre otros, aunque el primero se 
refiere, más bien a cántabros, en todo ello está el espíritu de conquista civilizatoria como 
justificante de la agresión también utilizado por todas las colonizaciones. La supuesta su-
perioridad cultural es un potente argumento para la imposición de una aculturación más 
o menos impuesta.

20.	 Un ejemplo muy clásico es la caída del Imperio romano, incluso entre ciudadanos cultos a 
veces se observa una percepción de hecatombe radical cuando es un proceso que ocupa 
al menos un siglo.
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Anexo 
Yacimientos celtibéricos más relevantes 

en la Comunidad de Calatayud

Municipio Yacimientos
Abanto Cárcamas
Alhama de Aragón La Muela III
Aniñón Cerro de los Moros
Ariza Cerro Negro, La Magdalena
Ateca Sta. Maria de Manubles, La Mora Encantada. Torrecid
Belmonte de Gracián Durón (Segeda II)
Berdejo Los Aguilares, Los Poyates
Bijuesca La Torrecilla, Amirón, Sta. Juliana
Bordalba El Horcajo
Cabolafuente La Torrecilla, Covalana
Calatayud Cerro Bambola, Valdeherrera, Peña de la Mora, La Marcuera, El Poste
Carenas La Moratilla, La Cruceta
Embid de Ariza Los Dules, Barranco de las Algueceras
Godojos El Picazo
Ibdes Peña Rubia
Jaraba Cerro de la Virgen 
Malanquilla Cerro Sajón, Casa de los Moros
Maluenda Valdepisco
Mara El Poyo. (Segeda I)
Monreal de Ariza Cerro Villar (Arcóbriga), Vallunquer, Castro Ciclópeo, Cerro Ógmico
Monterde El Calvario, Mojón de Ibdes
Munebrega La Noria, Moncayuelo
Nuévalos Virgen de los Diegos, Ntra. Sra. de la Blanca
Pardos El Palomar
Pozuel de Ariza La Capellanía
Terrer El Conejal, Las Navas 
Torrelapaja Las Cañadas, C. de la Umbría
Torrijo de la Cañada El Pecho
Villafeliche El Almacén
Villalengua Los Barranquillos
Villarroya de la Sierra El Llano Quemado.

Nota: La base de esta tabla ha sido la Carta Arqueológica de Aragón y la obra de 
Carlos Caballero La ciudad y la romanización de Celtiberia (2003). Con toda seguridad 

hemos omitido algunos yacimientos, además de todos aquellos que presentan evidencias 
arqueológicas en el mismo casco urbano o en los castillos inmediatos. La mayor parte se 

basan en trabajos de prospección cuya evidencia se reduce a cerámicas celtibéricas y,  
en el mejor de los casos, estructuras poco determinantes.
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Silueta de la Comunidad de Calatayud sobre el mapa de necrópolis celtibéricas 
(Martínez PP. et alii, 2005. Pág. 246).

Necrópolis del Alto Duero: 1. Numancia; 2. El Cubo de la Solana; 3. Osonilla; 4. La 
Revilla (Calatañazor); 5. La Mercadera; 6. Ucero; 7. El Pradillo (Pinilla Trasmonte); 8. Viñas 
de Portuguí y Fuentelaraña (Osma); 9. La Requijada (Gormaz); 10. Quintanas (Gormaz);  
11. Ayllón; 12. Sepúlveda; 13. Carratiermes (Montejo de Tiermes).

Necrópolis del Alto Tajo-Jalón: 14. Los Arroyuelos (Higes); 15. Altillo de Cerropozo 
(Atienza); 16. Valdenovillos (Alcolea de las Peñas); 17. Tordelrábano; 18. Alpanseque; 19. El 
Atance; 20. La Olmeda; 21. Carabias; 22. Prados Redondos (Sigüenza); 23. Guijosa; 24. La 
Cabezada-Mercadillos (Torresaviñán); 25. El Plantío y El Almagral (Ruguilla);26. Garbajosa; 
27. Los Centenales (Luzaga); 28. Hortezuela de Océn; 29. Padilla del Ducado; 30. Riba 
de Saelices; 31. Aragoncillo; 32. Turmiel; 33. Clares; 34. Ciruelos; 35. Luzón; 36. El Altillo 
y La Carretera (Aguilar de Anguita); 37. El Valladar (Somaén); 38. El Vado de la Lámpara 
de Montuenga; 39. Almaluez; 40. Monteagudo de las Vicarías; 41. Arcóbriga (Monreal 
de Ariza); 42. El Molino (Herrería); 43. Chera (Molina de Aragón); 44. La Yunta; 45. Singra;  
46. Fincas Bronchales (Calamocha); 47. Gascones (Calamocha); 48. Valmesón (Dacora);  
49. Las Heras (Lechón); 50. El Castillejo (Mainar); 51. Valdeager (Manchones); 52. La Umbría 
(Daroca); 53. Cerro Almada (Villareal); 54. Belmonte de Gracián.
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